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PRÓLOGO. 


J^uestro objeto al emprender tarea tan ardua, .como ' 
es la que abarca la convocatoria expedida jípr la So- 
ciedad Agrícola Mexicana, no ha sido resolver el pro--^' 
blema con mano maestra, sino prestar siquiera al país 
un ligero servicio, contribuyendo con nuestro pequeño 
contingente, á fin de lograr que el esfuerzo unido se 
encamine y se preste nuestro auxilio para alcanzar las 
nobles miras que tienen tanto el Gobierno como la So- 
ciedad Agi’ícola. 

El asunto propuesto se refiere á uno de los más 
grandes beneficios que necesita implantarse en la agri- 
cultura nacional, y todo ciudadano que haya deseado 
la prosperidad del país, no puede menos que sentirse 
cbligadq^aun cuando sus fuerzas no sean suficientes 
para llevar á feliz término la idea. 

Hemos pi'ocurado poner nuestro trabajo á la altura 
de las necesidades reclamadas, haciendo participar á 
todas las clases sociales de los principios que pudiera 
encerrar. 


Dasonomía.— 1 
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Convencidos, como estamos, de que los bosques de 
la República han tenido una explotación exagerada, 
más que todo necesitan cultivo; así, pues, las cosechas 
de las maderas deben ser una consecuencia del cultivo 
délos montes. Y aun en el caso normal, en el que los 
bosques se encuentran en las mejores condiciones de 
vegetación y no casi arrasados, como lo están en gran 
parte en la República, no parece lógico forzar la pro- 
ducción donde no se practica una restitución artificial 
por medio de los abonos, ni mirar la repoblación co- 
mo un acto de segunda categoría, porque esto equi- 
vale á querer tener produción natural simplemente, 
sin la intervención del arte. 

Consta nuestra obra de cuatro partes: la primera, 
Dasótica, comprende el cultivo y mejoramiento de 
nuestros montes, la segunda, Selvicultura^ trata de la 
repoblación ai'tificial ó del modo de poblar los vacíos 
y extensiones desnudas de la República; la tercera, 
abarca la explotación de los bosques exis- 
tentes y los que se formen por medio de lasel vicultura; y 
la cuarta, trata someramente de los elementos naturales 
de la producción forestal. 

Por lo demás, sólo nos queda el deseo de que este 
trabajo sea de alguna utilidad. 


D-A.S03Sr0MI^. 


GENERALIDADES. 

La Dasonomía es el conjunto de principios y reglas 
que se ponen en planta para la cría, conservación y 
aprovechamiento de los montes. Se divide en Dasóti- 
ca, Dasocracia y Selvicultura. 

La Dasótica es la parte de la ciencia que tiene por 
objeto la repoblación y conservación naturales de los 
bosques, aprovechando los beneficios que resultan de 
la recolección de los productos. 

La Selvicultura es la parte que tiene por objeto la 
formación de los bosques por procedimientos artifi- 
ciales. 

La Dasocracia es la parte de la Dasonomía que tie- 
ne por objeto el aprovechamiento de los montes, re- 
gularizando la producción para obtener un rendimien- 
to anual igual y constante. 

Sin duda que la Dasonomía ó el conjunto de sus 
partes deben estar sujetas á ciertas restriciones econó- 
micas para establecer una mutua relación entre los in- 
tereses del propietario y la aplicación de los principios 
científicos. Y para que esa relación ó equilibrio llegue 
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á establecerse, deben tender las partes constitutivas de 
la Dasonomia á conseguir en el menor tiempo posible» 
y bajo los menores costos, productos aceptables, tanto 
por su buena calidad como por los beneficios ó intere- 
ses que reporten á la suma invertida en la explota- 
ción, al mismo tiempo que aseguren la regeneración 
del bosque que se tala. 

Si la Dasocracia, siendo más atrayente por los bene- 
ficios que proporciona al propietario, se pusiera en 
planta sin tener en consideración el objeto de la Dasó- 
tica, se caería en el grave error que por tanto tiempo 
ha estado acumulando sus estragos en los montes de 
nuestra Repiíblica. 

Si por el contrario la Dasótica tomara la parte pre- 
ponderante, los resultados serían menos fatales; pero 
no dejarían de ser inconvenientes por producir un in- 
terés del capital invertido, menor del que realmente 
debía obtenerse. 

Y, por último, ni una ni otra tendrían aplicación en 
las extensiones desnudas en que la Selvicultura no hu- 
biera hecho sentir sus benéficos efectos. 

De allí la economía simultánea y proporcionada de 
las tres partes de la Dasonomia, en determinados ca- 
sos, ó de la relación conveniente en la esfera de acción 
de la Dasótica y la Dasocracia en otros, para hacer de 
los bosques una explotación racional, científica y eco- 
nómica. 


PRIMERA PARTE. 


'' Ü^SÓTIC^. 

TECNICISMOS. 

Monte, según D. Agustín Pascual, es toda extensión 
de terreno cubierta de árboles, arbustos ó matas, ya 
naturales ó artificiales, cuyo objeto es la producción de 
maderas y leña. 

Olazábal define el monte diciendo que es todo terre- 
no de considerable extensión, cubierto de plantas es- 
pontáneas ó de arbolado artificial, logrado con el fin 
directo de la producción de madei-as ó leñas, ó el de 
contener los dañosos efectos de la denudación. 

Además son muchas las definiciones que se han da- 
do de monte, pero la anterior parece bastar á las exi- 
gencias científicas. 

El monte eñ puro cuando está formado por sola una 
especie forestal explotable, y mezclado cuando entran en 
su constitución dos ó más especies susceptibles de apro- 
vecharse. 

Por matas se entiende la unión de árboles formando 
grupos que se distinguen simplemente por encontrar- 
se aislados y separados del cuerpo del monte. 
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Eodal es toda parte del monte que se distingue del 
resto por alguna circunstancia notable, tSegún Cotta, 
la diferencia de los rodales estriba en la especie, en la 
edad, ó bien en la calidad de los árboles que los cons- 
tituyen. El Sr. Olazábal dice que toda parte del mon- 
te que se diferencia de sus contiguas por la especie que 
forma su suelo, por la edad de los árboles, por la esen- 
cia, por su calidad ó estado de espesura, es un rodal. 

Los rodales son homogéneos cuando se encuentran 
formados por sólo una especie de árboles y, por el con- 
trario, heterogéneos cuando cuentan con dos ó más esen- 
cias explotables. Además pueden ser regulares si las 
plantas que los forman tienen la misma edad; pero si 
las plantas cuentan edades diferentes, los rodales se- 
rán irregulares. A los árboles de una misma edad que 
forman rodal se les llama coetáneos ó isócronos. 

Monte espeso ó macizo es aquel en que las plantas se 
encuentran distribuidas en el terreno con bastante 
aproximación, haciendo que las ramas se entrelacen. 
Cuando son pocos los árboles y están distantes unos 
de otros, el monte que forman se denomida claro. 

Bajo el nombre de maleza se comprenden los arbus- 
tos y plantas secas que no pueden servir más que co- 
mo combustible. 

La parte del tronco que permanece unida á la raíz 
después de derribado un árbol, se llama tocon. 

La reunión del tocón y la raíz constituye lo que se 
llama cepa. A veces esta palabra sólo comprende el 
tocón unido al cuello de la raíz. 

Baizal es la parte inferior ó el pie del tocón de un 
árbol. 
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La parte de una rama que permanece unida al tron- 
co II otra rama mryor, se llama tetón. 

Brotes son los retoños que nacen de la cepa. Los bro- 
tes pueden tener origen sobre el raigal, ó bien en las 
raíces nuevas de la cepa. Cuando sucede lo primero, 
los brotes viven á expensas de los alimentos tomados 
por las raíces de las cepas, y se les llama con los nom- 
bres de iarbaclos, cerrojos ó nutetillos\ si lo segundo es 
lo que tiene lugar, los brotes, al mismo tiempo que 
desarrollan su follaje, emiten algunas radículas, llegan- 
do por esto á encontrarse en estado de vivir por sí y 
sin intermedio alguno; entonces se les denomina hijue- 
los, sierpes ó renuevos de raíz. 

Consideraciones generales. 

Repollado. 

Por esto se entiende la generación naciente que ha de 
sustituir al monte que se corta. Puede estar formado 
por tallos nacidos de semillas ó por retoños de cepas. 
A los primeros se les llama Irinsales y á los segundos 
chirpiales. 

Por cortas se entiende la extracción de árboles del 
monte, con el objeto de beneficiar el crecimiento y des- 
arrollo del repoblado, son las labores culturales del 
monte. 

Igual nombre se aplica á las extensiones de terreno 
en que se practica la extracción de esas maderas. 

Maderas muertas son arbustos de poca ó ninguna 
importancia que aparecen en los montes cuando se en- 
cuentran en mal estado. 
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El objeto de l¿i Dasótica es la repoblación y conser- 
vación de los bosques, aprovechando ciertos principios 
de fisiología vegetal para hacer más económica la ex- 
plotación. La resiembra natural y sin gasto determi- 
nado, así como los cuidados que requieren las plantas 
de un bosque, mientrrs llegan al estado de poderse ex- 
plotar, es la mira de esta parte de la Dasonomía. 

En efecto, el esparcimiento de la semilla no puede 
tener lugar si no se conservan los árboles que la han 
de producir en condiciones favorables, para que pueda 
proporcionar los beneficios que se le demandan. Aún 
más, la conservación de esos árboles padres debe ser 
de tal modo y de tal manera, que al repartirse la se- 
milla quede igualmente distribuida en toda la exten- 
sión del bosque, ó al menos de la parte que se explota. 

Repartida la semilla requiere, para germinar, el con- 
curso de la acción de la humedad, del aire y de un 
cierto grado de calor. Para proporcionar la primera, 
en la generalidad de los casos, y atendiendo á que debe 
ser de una manera económica, el único medio es el ma- 
nejo racional de la densidad del bosque. 

El mismo medio es el solo que puede ponerse en 
planta para conseguir la tercera circunstancia ó sea el 
grado de calor necesario á la germinación. 

Y en tratándose del aire, basta conservar el suelo en 
un estado de ligereza conveniente. Los suelos al aire- 
libre, y bajo la acción directa del sol, se desecan con 
facilidad y adquieren un grado de compacidad más ó 
menos intenso, lo que impide desde entonces su pene- 
tración por aire. Bajo una cierta cubierta de follaje se 
evita la compresión del terreno, y las hojas secas al 
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descomponerse dejan sobre la superficie cierta canti- 
dad de mantillo ó tierra suelta propia para favorecer 
la germinación de las semillas. 

La influencia que la luz tiene en ese acto es nula y 
en algunos casos perjudicial cuando su intensidad al- 
canza ciertos limites. Pero pasado ese fenómeno se ha- 
ce indispensable para activar los trabajos vegetativos 
de las plantas tiernas. Bajo su acción se cumplen las 

funciones de la clorofila, y tiene lugar el acto de la nu- 
trición. 

Mas en cambio, debe ser proporcionada álas plantas 
nacientes con discernimiento, bajo ciertas restricciones, 
porque bajo la acción directa de la intensidad de los 
rayos solares, las plantas en lugar de mostrarse bene- 
ficiadas sienten un perjuicio de tal qonsideración, que 
muchas veces acarrea su muerte. ' 

En tales condiciones requieren, para continuar su 
evolución, una cubierta protectora que les deje pasar 
solamente la luz que necesitan, y esto no puede conse- 
guirse si no es poniendo en planta los procedimientos 
de la Dasótica. 

Pasados los primeros tiempos y cuando las plantas 
han adquirido cierto vigor podrán recibir mayor can- 
tidad de luz, y en ese caso les será favorable. La su- 
presión de la cubierta deberá hacerse en mayor escala 
y la Dasocracia ó explotación podrá dar mayores be- 
neficios; pero siempre debe estar subordinada á las con- 
diciones de repoblación completa de los bosques. 

Después, cuando las plantas se encuentran en condi- 
ciones de vivir libremente formando monte espeso ó 
macizo, cada una de ellas requiere un espacio, tanto en 
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el suelo donde debe extender su sistema radicular, co- 
mo en la atmósfera en que se han de desarrollar sus 
ramas y follaje. Tal espacio aumenta naturalmente con 
el crecimiento de las plantas. 

La población naciente originada por el esparcimien- 
to de la semilla se muestra, por lo regular, en mónte 
espeso, lo que ocasiona que en cierto momento las plan- 
tas de esa generación no encuentren el espacio que ne- 
cesitan para vegetar en condiciones normales. 

Si el bosque queda sólo bajo la acción de la natura- 
leza, se entabla entre las plantas una lucha tenaz y 
' persistente por apoderarse del lugar, tanto terrestre 
como atmosférico, en la cual se pierde un tiempo más 
ó menos largo, mientras perecen las más débiles. 

Desde luego los brinsales menos desarrollados po- 
seen menor espacio para nutrirse por ser menor su sis- 
tema radicular, y en esas condiciones desfavoiahles 
para luchar no se extienden al aire para recibir la in- 
fluencia benéfica de la luz, y á poco tiempo se ven so- 
focados por los más fuertes. Como la cubierta sigue 
siendo densa, las ramas inferiores de las plantas ro- 
bustas funcionan poco ó nada y acaban como aquellos 
(brinsales) por perecer y entrar en putrefacción. 

De año en año, bajo el mismo mecanismo, va des- 
apareciendo un número mayor ó menor de tallos, y se 
van desembarazando, los que persisten, de sus ramas 
inferiores. 

En la primera edad del bosque, la densidad de las 
plantas en lugar de ser un inconveniente ofrece cier- 
tas ventajas. Los brinsales se prestan un mutuo abri- 
go contra las intemperies, y oponiéndose al ensancha- 
miento emplean sus fuerzas en su alargamiento. 
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Pei’o á medida que avanza su edad, la lucha se hace 
más intensa y dui’adera, porque los brinsales sofoca- 
dos tardarían mayor tiempo en perecer, mientras ma- 
yor sea el desarrollo que hayan adquirido, y mientras 
no hayan desaparecido por completo, no dejan de opo- 
ner una cierta resistencia. Esto trae consigo un dete- 
nimiento }'■ un retardo en las plantas que deban ocupar 
definitivamente el terreno. 

Corregir ventajosamente ese ímprobo trabajo de la 
naturaleza es á lo que tiende la Dasótica con sus prin- 
cipios y reglas. 

La aplicación de esos principios puede tener lugar 
en bosques artificiales ó naturales. Si se trata de los 
primeros, los principios de la Selvicultura los han co- 
locado en condiciones las más favorables para simpli- 
ficar en el más alto grado la operación; si de los segun- 
dos, es conveniente atender al estado que guardan los 
bosques que van á tratarse. Por otra parte el objeto de 
la explotación es un factor que debe tomarse en cuenta. 

Y así podrá suceder que los bosques estén formados 
por árboles de grandes dimensiones constituyendo lo 
que se llama un monte alto ú oquedal-, que se encuentre 
compuesto por árboles pequeños formando sotos ó mon- 
tes bajos-, ó bien que se encuentren árboles de las dos 
clases, formando entonces montes medios ó suboquedales. 

Podrá al mismo tiempo suceder que teniendo un bos- 
que de las tres naturalezas citadas, convenga á los in- 
tereses de la explotación cambiar la forma del bosque 
para obtener maderas de grandes dimensiones propias 
para construcciones especiales ó simplemente leñas pa- 
ra abastecer los mercados, recibiendo entonces en me- 
nor plazo los beneficios del capital invertido. 
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CAPITULO 1. 

Montes altos. 

Los montes altos pueden ser regulares ó irregulares, 
los primeros son los que cuentan en su composición ar- 
boles de una edad sensiblemente igual; los segundos 
son los que contienen árboles de edades las más varia- 
das, desde las pequeñas plantas del repoblado joven 
hasta los más vetustos y caducos árboles. 

ARTICULO PRIMERO. 

Montes altos regulaees. 

El monte alto está caracterizado por las dimensiones 
y calidad de los productos que rinde en un espacio de 
tiempo mayor que el empleado en producir por los otros 
montes. Al mismo tiempo es carácter distintivo en éi 
la manera de reproducirse por medio de la semilla de 
los árboles que se apean. 

Métodos de cortas. 

En este monte es el en que está marcada de una ma- 
nera palmaria la acción de la naturaleza y que debe ser 
sustituida con provechosas ventajas por los artificios 
del hombre. Pues en su beneficio está aprovechar los 
brinsales que con el tiempo habian de perecer en la lu- 
cha, suprimiendo una rémora á la' vegetación de las 
plantas que bien nutridas han de proporcionarle ma- 
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deras mejor conformadas y aptas para los usos á que 
deba destinarlos. 

Estos lesultados se obtienen aplicando circunstan- 
ciadamente los métodos de cortas jJara* ir imprimiendo 
á los rodales las modificaciones más convenientes. 

Se llama corta integral la operación de cortar todos 
los árboles de un monte cuando han llegado á su com- 
pleta madurez," y sucesiva á la de cortar cada año las 
plantas de solo una parte de un rodal, con el objeto de 
sustituir en un período determinado de tiempo la repo- 
blación del bosque sin dejar de obtenerse un rendimien- 
to anual. 

Las cortas pueden ser continuas y discontinuas. Las 
pi i meras se aplican á rodales regulares y proporcionan 
productos sensiblemente iguales; las segundas se apli- 
can no por extensión en superficie sino por pies de ár- 
boles entresacándolos de la masa total del monte. 

Las cortas continuas tienen por mira el doble objeto 
de la resiembra y de la conservación del repoblado. 

De allí su división en qortas de repoUación y cortas 
de conservación. Las primeras tienden á producir un 
repoblado completo y vigoroso; y las segundas tienden 
á favorecer el crecimiento del rodal sacando las plan- 
tas perjudiciales á su vegetación. Estas cortas se cono- 
cen vulgarmente con los nombres de claras ó entresa- 
cas. 


Cortas de repoblación. 

Las coi tas de repoblación pueden tener lugar por los 
procedimientos siguientes: 

1° A hecho simpleniente ó á mata rasa. 
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2° A hecho por fajas concéntricas. 
3" A hecho por fajas alternas 
4° A hecho con árboles padres. 

5° A cláreos sucesivos. 


1° A hecho ó ti maia raza. 

Este sin duda es el procedimiento más antiguo y 
más rudimentario, el más sencillo en su ejecución, pues 
consiste simplemente en cortar todos los árboles de un 
rodal dejando completamente á descubierto la superfi- 
cie del terreno. 

Si es sencillo tiene, en cambio, el inconveniente de 
no poderse aplicar más que á esencia cuya rusticidad es 
tal que no necesitan protección ni abrigo alguno. Por 
lo demás tiene el grave inconveniente de exponer los 
terrenos en pendiente al arrastramiento de las tieras y 
los secos y áridos al aumento de compacidad, impi- 
diendo, por lo tanto, una germinación completa de la 
semilla y originando mayores gastos con la repobla- 
ción artficial. 

Este método debe desecharse porque no ofrece nin- 
guna ventaja real. 


2° A hecho por fajas concéntricas. 

Este procedimiento menos imperfecto que el ante- 
rior se ejecuta trazando círculos concéntricos y cortan- 
do los árboles comprendidos entre las circunferencias. 
Suele llamarse á este medio, esperillos. 
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3° A hecho por fajas alternas. 

El procedimiento anterior tiene la desventaja de no 
ser fácil trazar de una manera regular los círculos en 
una superficie accidentada y por esto se le sustituye 
por el que consiste en dividir el rodal en fajas rectán- 
gulares y cortarlas alternativamente. 

4° A hecho con árboles padres. 

Este método aplicable sólo á las esencias que requie- 
ren poco abrigo consiste en dejar solamente algunos 
árboles que sirvan para la diseminación de la semilla, 
los cuales se cortan á los tres ó cuatro años de haberla 
verificado. 


5° A aclareos sucesivos. 

Este es el procedimiento más perfeccionado y que 
llena mejor el objeto perseguido por la Dasótica. Al 
mismo tiempo se atiende tanto á la resiembra como á la 
conservación y beneficio de las plantas que van desarro- 
llándose. Consiste en cortar una parte del rodal, en de- 
jar otra por medio de la cual se hará la diseminación 
y en ir aclarando, á medida que sea necesario, la masa 
total del rodal, para exponer gradualmente las plantas 
nuevas á la acción de los agentes atmosféricos. 

Para llevar á cabo su importante objeto es necesario 
gubdividir la operación en otras tantas cuantos objetos 
hay que llenar. Estas son: la corta preparatoria, la di- 
seminatoria, la aclaradora y la final. 
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Corta preparatoria . — Con el objeto de hacer más efi- 
caces los efectos de la corta subsecuente, conviene su- 
primir una parte de los productos para poder dar ma- 
yor extensión á la corta diseminatoria. Tiene también 
por mira favorecer la fructificación de los rodales y en 
ciertos casos y de una manera secundaria dar una par- 
te de los beneficios cuando no puede hacerse la corta 
diseminatoria, por no haber llegado el rodal á su ma- 
, durez ó por no haberse efectuado la diseminación. 

Esta corta tiene muchas ligas de semejanza con las 
claras ó entresacas (cortas de conservación), pero se di- 
ferencia porque éstas se ejecutan en rodales ya madu- 
ros, esto es, en los que los árboles producen semilla fe- 
cunda y abundante. 

Corta diseminatoria . — Esta operación tiene por obje- 
to preparar el suelo para obtener una buena germina- 
ción de la semilla, asegurar la uniforme y más abun- 
dante diseminación y pi’oporcionar á los brinsales la 
cubierta conveniente para moderar la acción del calor 
solar, la circulación del aire y de la luz entre las plan- 
tas tiernas. 

Sirve para preparar el suelo porque con la extrac- 
ción de los productos se remueve en cierto modo la su- 
perficie del terreno ó al ménos se rompe la costra que 
hubiera podido formarse. 

Para asegurar la buena repartición de las semillas, 
es conveniente elegir los árboles que la han de produ- 
cir, repartidos de una manera uniforme sobre toda la 

extensión del monte. Además no sólo eso es indispon- 

* 

sable sino también que se una á la i-epartición unifor- 
me, la buena calidad de la semilla. Para esto deben ele- 
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girse árboles sanos y vigorosos. Estos se encuentran 
por lo regular debajo de los más altos y viejos del ro- 
dal. 

La distancia que debe mediar entre los árboles que 
se dejan, depende de la calidad de las semillas y de las 
exigencias de las plantas tiernas en los primeros tiem- 
pos de su vida. Si se trata de semillas pesadas y de 
plantas tiernas de temperamento delicado, la distancia 
ó el número de los árboles que se dejan debe ser tal 
que las extremidades de sus ramas casi se toquen á im- 
pulso de los vientos, para proporcionar la cubierta ne- 
cesaria á la conservación délas plantas que provengan 
en la primavera siguiente. Entonces se llama la corta 
asombrada. 

Si se trata de semillas ligeras que originen plantas 
rústicas, podrá ser menor el número de árboles dejados 
porque no es tan necesaria la cubierta. Sin embargo si 
el suelo se encuentra en condiciones tales que se dese- 
que con facilidad y se cubra rápidamente de hierbas no- 
civas, será nesario dejar una cubierta más densa aun 
cuando no sea indispensable. Si no hay que temer esas 
consecuencias, no habrá inconveniente en dejar los ár- 
boles más separados. Se llama entonces á la corta, es- 
paciada. 

Atendiendo á las condiciones de vida de las plantas 
nuevas que han de formar más tai'de el bosque que se 
explota, conviene graduar por medio de la densidad de 
la cubierta la acción que sobi'e ella ejercen los agentes 
atmosféricos. Si la cubierta fuera constante, produciría 
sobre los brinsales efectos contrarios á los requeridos 
por su vegetación: la nutrición se haría con dificultad 


Dasonomía.— 2 
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y más ó menos tarde acabarían por sofocarse. Si de una 
manera brusca se encontraran completamente á descu- 
bierto las yemas terminales, sitio por donde se efectúa 
la prolongación ó alargamiento de las plantas, tiernas 
aún, se verían abrasadas por los ardores del sol y com- 
prometida la existencia del repoblado. 

Por la forma, número y repartimiento de los árbo- 
les padres podrán corregirse esos inconvenientes; dis- 
minuyendo gradualmente el espesor de la cubierta á 
medida que los brinsales más robustos van teniendo 
mayores necesidades con respecto al aire, luz y calor 
para aumentar su actividad vegetativa. 

Igualmente se consigue con el repartimiento racio- 
nal de los árboles padres proporcionar á las semillas 
el calor que necesitan para germinar, tanto más cuan- 
to que suele suceder en la práctica, que los lugares en 
que caen los granos se encuentran húmedos y fríos por 
la presencia de matorrales espesos. En tales condicio- 
nes es conveniente suprimir una parte de esa maleza 
antes déla diseminación, para prepararle al grano las 
condiciones de su germinación. 

Es conveniente que los árboles que se elijan para 
productores de semillas se encuentren limpios de ra- 
mas en su tronco hasta una altura regular, porque és- 
tas impedirían la repartición uniforme de la semilla. 

Mientras más elevada se encuentra la copa de los 
árboles, mejor es la circulación del aire entre las plan- 
tas del monte; la luz penetra con mayor facilidad y los 
rayos solares aminorados en su intensidad ejercen efec- 
tos más bonancibles. 

Corta aclaradora . — Cuando los brinsales han adqui- 


21 


rido mayor vigor, que han ensanchado su cima y au- 
mentado su follaje, reclaman, para continuar su des- 
arrollo, el concurso de mayor cantidad de luz y aire, 
li-ntonces es conveniente proporcionarle esos elemen- 
tos, para lo cual debe suprimirse un número determi- 
nado de los árboles reservados en la corta anterior, de- 
bilitando así la acción de la cubierta. 

Ese numero de arboles no es arbitrario ni se supri- 
me de sólo un corte: está subordinado al temperamen- 
to más ó menos robusto de las plantas que protegen y 
á la mayor ó menor resistencia que, contra los impul- 
sos del viento, oponen los árboles viejos. 

Esta supresión ó corte de la parte reservada, conve- 
niente para llenar ese objeto, es á lo que se llama corta 
uclaradora. 

En esta operación deben cortarse preferentemente los 
árboles que sobrepasan á las plantas más vigorosas del 
repoblado, es decir, los más elevados; pero conservando 
algunos que formen la cubierta conveniente para som- 
brear en el grado debido á las plantas que protegen. 

Si se trata de un lugar en que la siembra no haya sido 
completa ó de los en que los brinsales se encuentran 
bastante débiles para soportar libremente la acción de 
la intemperie, la razón natural indica que no debe su- 
primirse ningún árbol de los dejados en la corta dise- 
minatoria. 

Si los brinsales no se encuentran en el terreno en 
número suficiente para cubrir el suelo con sus copas y 
que sea de temerse el desecamiento del terreno, el nú- 
mero de árboles que deban cortarse será restringido y 
conforme siempre á las ventajas que resultan, en ese 
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caso, de la conservación déla cubierta que con su som- 
bra resguarde la humedad conveniente. 

En tratándose de plantas robustas y rústicas, habrá, 
pocos inconvenientes en ejecutar de una sola vez la cor- 
ta aclaradora, si así lo exige la economía de la explota- 
ción; pero si se trata de especies de temperamento de- 
licado, ó que á consecuencia de la situación y orienta- 
ción sean de temerse los ardoí’es del sol ó los peligrosos 
efectos de las heladas, bajo ningún concepto, ni por nin- 
gún motivo debe ejecutarse la corta aclaradora en sólo 
una operación. 

Debe, en tal caso, irse sometiendo paulatinamente 
las plantas tiernas á los rigores de las condiciones en 
que se encuentran para que vayan acostumbrándose y 
no sufran perjuicios sensibles. El número délas ope- 
raciones varía en la práctica con cada localidad, y sólo 
puede aconsejarse que se determine de una manera cir- 
cunstanciada y conforme á las exigencias de cada caso. 

Corta Final . — Cuando se tiene el convencimiento de 
que el repoblado tiene ya la fuerza suficiente para no 
necesitar abrigo ni protección de ninguna clase, se de- 
be proceder á la supresión completa de los árboles re- 
servados para el esparcimiento de la semilla. 

Una vez en posesión absoluta del terreno, los brinsa- 
les toman un rápido crecimiento por no encontrar obs- 
táculo á su vegetación. 

Suele aconsejarse que aun en la corta definitiva se 
conserven algunos de los árboles padres, con el objeto 
de que su semilla sirva para cubrir algunos claros que 
se encuentran en los macizos ó en los montes; pero está 
lejos de ser eso una ventaja real, porque generalmente 
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en el suelo de esos clax’os se encuentran malezas ó hier- 
bas nocivas que sofocarían á las plantas forestales, ó bien 
está desnudo y endurecido, condición que impide la ger- 
minación de las semillas. 

Es mucho mejor en tales circunstancias cortar todos 
los árboles padres y llenar los clai'os por medio de re- 
poblaciones artificiales. 

Si no es llenar los vacíos el objeto de la conserva- 
ción de algunos árboles, y sí el de esperar que alcan- 
cen mayores dimensiones para obtener maderas pro- 
pias para ciertos usos, puede considerarse justificada 
esa reserva; pero aun en ese caso debe procurarse que 
sea sin perjuicio del nuevo repoblado. Se eligen enton- 
ces, los pies que se encuentran apartados, en las orillas 
de los rodales ó en los lugares en que no impidan con 
su sombra el acelerado crecimiento de las plantas que 
los rodean. 

El número de árboles reservados en todas las cortas 
de que nos ocupamos, así como el adelanto ó retardo 
en la ejecución de las cortas, se verán influenciados por 
la exposición del terreno y por la naturaleza de su com- 
posición. Así, pues, en los terrenos que muestren una 
tendencia marcada á cubrirse de césped ó hierbas no- 
civas, la aproximación ó el número de árboles debe ser 
mayor para tener una cubierta más espesa, que con su 
sombi’a sofoque esa vegetación perjudicial. En las pen- 
dientes meridionales la acción del sol se hace sentir 
con mayor intensidad, y si no se dejara la sombra su- 
ficiente y convenientemente proporcionada en cada una 
de las cortas, el suelo se desecaría con facilidad, y la 
vegetación de las plantas tiernas sufriría un retardo á 
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consecuencia de la dificultad con que se cumplirían los 
actos de su nutrición. 

Si los terrenos están expuestos á la acción de corrien- 
tes aéreas que arrastran las liojas secas dejando el 
suelo desnudo, el niímero de árboles reservados deberá 
ser mayor para oponerse á ese perjuicio. 

En caso de ser las exposiciones de los terrenos, tales 
que á consecuencia de las cortas aclaradoras se pongan 
las plantas tiernas directamente bajo la acción de los 
abatimientos de temperatura, debe retardarse la ex- 
tracción de los productos. De cualquiera inenera que 
sea, en todos los casos no deben perderse de vista las 
exigencias, tanto de las plantas tiernas como del suelo, 
para conservar las condiciones necesarias al éxito de la 
germinación. 

Cortas de conservación. 

Limpias. 

Las cortas que hemos pasado en revista se efectúan 
en los bosques con el objeto de conducir el repoblado 
joven hasta que pueda vivir sin el concurso de protec- 
ción alguna. Pero llegado á ese término hay que preo- 
cuparse todavía por la buena conducción de los árbo- 
les que lo componen, á fin de que tomen en condicio- 
nes normales todo el dasarrollo de que son suscepti- 
bles. 

Cualesquiera que sean las precauciones que se tomen 
en la separación de los árboles, así como la elección de 
la esencia que debe constituir el bosque, sucede frecuen- 
temente que por la diversidad en la época de la floi’a- 
ción de las distintas especies, quedan sobre el terreno 
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granos de especies diferentes, generalmente menos im- 
portantes, ó bien son arrastradas al lugar por los vien- 
tos, las semillas de los bosques vecinos, y cuando el ro- 
dal tiene cierto desarrollo aparecen plantas originadas 
por esos granos, en mezcla con la especie del rodal. 

Greneral mente esos granos que pertenecen á esencias 
de maderas blancas germinan con mucha facilidad y 
crecen con bastante rapidez para tomar en el terreno 
la predominancia y dominar á la especie más estima- 
ble, produciendo daños de fatales consecuencias. 

Se establece la lucha concerniente entre unas y otras 
especies, y si no se hiciera intervenir la acción del hom- 
bre se perderían cuando menos los esfuerzos vegetati- 
vos que las plantas deberían aprovechar en la consti- 
tución de una madera de buena calidad. 

Desde el momento en que tal intervención se hace 
sentir, debe procederse á la extracción de las maderas 
perjudiciales, tales como las maderas blandas ó blan- 
cas, las matas y los retoños de las cepas, que por su 
crecimiento pudieran obrar de la misma manera que 
las plantas de semillas extrañas, ahogando á los brin- 
sales de la especie principal. 

A la extracción ó corte de los arbustos y árboles de 
especie diferente, los brotes de cepas viejas y toda ve- 
getación nociva es á lo que se llama limpia. 

Muchas veces la limpia comienza á practicarse si- 
multáneamente con las cortas de repoblación por tener 
que atacar á las plantas, que si se dejaran desarrollar 
serían muy perjudiciales; pero no puede asentarse de 
una manera precisa el movimiento, ó más bien la épo- 
ca en que deben sujetarse las limpias. 
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Desde que las esencias extrañas comienzan á estor- 
bar se tiene el indicio de que la limpia debe tener lu- 
gai^ y se procede á cortarlas cualquiera que sea la época. 

La limpia debe repetirse cuantas veces sea necesario 
para conservar el bosque en el estado de limpieza que 
requiere. 

Algunas veces, cuando la repoblación de la especie 
principal no se ha hecho de una manera uniforme, y 
que á consecuencia de las limpias queda el suelo á 
descubierto y expuesto á desecarse, es preferible dejar 
de maderas extrañas, los pies necesarios para que con 
su follaje protejan al suelo; pero entonces debe tenerse 
presente, que llegado el momento en que no sean nece- 
sarios, deben ser cortados, y mientras no llegue este 
momento deben irse cortando sus ramas para que no 
perjudiquen alas plantas tiernas que se ponen para 
cubrir los vacíos ó á las que espontáneamente nacen. 

Los brinsales de especies extrañas no deben mirarse 
como remuneración del bosque, sino como plantas no- 
civas, y, por consiguiente, deben cortarse en cualquier 
estado en que se encuentren, aun cuando no puedan ser- 
vir para nada. Si se les dejara alcanzar un cierto des- 
arrollo con el objeto de aprovecharse de su madera, 
perjudicarían el desarrollo de los del rodal, y resulta- 
ría ficticio el beneficio. Por esto no debe retardarse la 
ejecución de la limpia después del momento en que se 
haga necesaria. 

Claras ó entresacas. 

No solamente la presencia de esencias extrañas en 
el monte es perjudicial, sino que la aglomeración de 
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plantas de la misma especie, trae consigo los inconve- 
nientes propios de la lucha por apoderarse del espacio. 

Si es cierto que la presencia de plantas extrañas es 
perjudicial porque suelen tomar el predominio en el 
bosque y producir madera de mala calidad, no lo es me- 
nos que la aglomeración en determinados lugares de 
muchos pies de una sola esencia, entraña un retardo en 
la producción del bosque y arrastra la mala conforma- 
ción de la madera. 

Esos agrupamientos exagerados son extraños á la 
intervención humana, pues se observan en la práctica, 
á pesar del cuidado que se recomienda tener en la re- 
partición de los árboles padres. 

Siendo así que es imposible evitar esas repoblacio- 
nes de mayor densidad que la conveniente, y siendo 
perjudiciales, no queda más remedio que corregirlas 
ulteriormente con la práctica de las entresacas. 

Las entresacas ó claras consisten en cortar los tallos 
ó brinsales débiles y que han crecido con dificultad, los 
dominados ó que están próximos á serlo, y cuya vege- 
tación es lánguida y dificultosa, y los retoños que hu- 
bieran crecido de las maderas blandas cortadas en la 
limpia. 

Al mismo tiempo pueden cortarse algunos brinsales 
robustos y bien conformados en los lugares en que se 
eucuentren en gran número y que hagan prever más 
tarde alguna dificultad en la vegetación; pero debe ha- 
cerse ese corte con suma precaución para no tener re- 
sultados contrarios, esto es, perjudiciales en vez de be- 
néficos. En todos los casos debe tenerse presente que 
el rodal debe quedar con la densidad conveniente para 
no formar partes aisladas. 
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Los brinsales que' crecen en gran número sobre pe- 
queña superficie de terreno, son delgados, y si se les 
pusiera por las claras á descubierto, quedarían expues- 
tos á sufrir por la acción de las tempestades, ó simple- 
mente, á consecuencia del peso de su propia cima, se les 
vería encorvarse y romperse. Necesitan el apoyo que 
sus vecinos pueden proporcionarles para resistir con- 
venientemente. Por tal razón las clai-as deben practi- 
carse de tal manera que no resulten perjudiciales. 

El mutuo apoyo de unas plantas con otras es de tal 
manera importante que muchas veces hay necesidad 
de conservar tallos mal conformados y plantas extra- 
ñas, para que, desempeñando el papel de tutores, per- 
manezcan hasta la entresaca siguiente. 

Si la población contara mayor edad, las claras prac- 
ticadas con bastante intensidad producirían resultados 
acaso más perjudiciales, porque se endurecería y dese- 
caría el suelo, perjudicando á la vegetación; ó bien, se 
cubriría de césped y plantas nocivas que impedirían 
más tarde la repoblación del monteó al menos acarrea- 
rían algunos gastos para conseguirlo. 

Todo lo dicho corresponde á las entresacas que se 
llaman normales; pero de la misma manera que es va- 
riable el número de los árboles que se dejan en la cor- 
ta de repoblación, cambia el de tallos conservados en 
las entresacas, según la exposición y la naturaleza del 
suelo y la esencia de que se trate. En terrenos de bue- 
na calidad, en planicies ó planos expuestos al N. ó al E. 
las entresacas pueden ejecutarse en mayor extensión, 
bajo la condición de que no sean perjudiciales los fenó- 
menos atmosféricos. 
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Entonces, pueden, sin inconveniente, extraerse todos 
los brinsales dominados y aun de entre los dominan- 
tes, los menos gruesos de copa raquítica, que impedi- 
rían el ensanchamiento de las de los otros. 

Esta clara llamada fuerte proporciona los mejores 
beneficios para el crecimiento rápido y completo des- 
arrollo de los árboles que se conservan. Les propor- 
ciona al mismo tiempo que el espacio en que desarro- 
llen de una manera vigorosa su sistema radicular, el 
lugar en que extiendan sus ramas y follaje á la acción 
de la luz y del calor solar. 

Si por el contrario las condiciones de exposición y 
situación son desfavorables, no debe procederse á cor- 
tar más que los árboles cuyas cimas se encuentran 
muertas y languidecentes, próximas á morir, y se con- 
servan no sólo toda la población dominante sino tam- 
bién una parte de la sobrepuesta en desarrollo. Prac- 
ticada así la entresaca se llama ligera y tiene por obje- 
to asegurar al suelo una formación abundante de man- 
tillo, pi’otegerlo contra los ardores del sol y resguardar 
al monte por su propia fuerza contra la acción de los 
vientos y el peso de la nieve en aquellos lugares en que 
se verifica ese fenómeno. 

En la orilla de los rodales, en las partes muy eleva- 
das ó en los lugares sujetos á los azotes de los vientos, 
que después de maltratar á los árboles, arrastra las ho- 
jas secas despojando al suelo de una parte de su abono, 
será la entresaca ligera, la única que pueda y deba apli- 
carse. ' 

En cuanto á la edad de los brinsales, propia para 
ejecutar las claras, es sin duda más conveniente cuan- 
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do han alcanzado un cierto desari'ollo y que comienza 
á demostrarse la lucha enti’e las plantas y se nota al- 
guna dificultad en su vegetación, Pero con la condi- 
ción estricta de que se discierna convenientemente ese 
momento; pues quedan asentadas ya las consecuencias 
desastrosas que resultan de entresacas ejecutadas fue- 
ra de la época debida. 

En caso de no tener los conocimientos indispensa- 
bles para decidir cuál sea el momento adecuado, es pre- 
ferible retardar un poco la ejecución, que sólo traerá 
consigo como desventaja el retardo en el desarrollo de 
todas las plantas del rodal. Mas en cambio, se mues- 
tran con facilidad los brinsales sofocados que deben 
cortarse, y por consiguiente hay menor número de pro- 
babilidades de cometer algún error, ó aun cuando así 
fuera, sería siempre que no tuviera grande extensión 
de mayor trascendencia. 

Las condiciones de la vegetación son las que fijan la 
época en que deben practicarse las entresacas. En efec- 
to, cuando los árboles del rodal toman un rápido cre- 
cimiento y tienen una vegetación activa, en poco tiem- 
po ocupan el espacio de que en el terreno pueden dis- 
poner, y estorbándose mutuamente, comienzan á hacer- 
se más difíciles los trabajos vegetativos. Si entonces 
se tiene el recomendable cuidado de suprimir los árbo- 
les que estorban, sü crecimiento no tiene trabas y sigue 
su marcha bajo los primeros impulsos, sin sufrir nin- 
gún retraso, sin tener que vencer ninguna rémora y en 
poco tiempo vuelven á ocupar el espacio que se les pro- 
porcionó con la primera entresaca. Y sigue la misma 
continuación de hechos hasta que los árboles han alcan- 
zado su crecimiento medio. 
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La práctica ha enseñado que para las primeras en- 
tresacas, el plazo intermediario entre una y otra podrá 
ser de cinco años. Para las siguientes habrá que au- 
mentarlo porque los árboles disminuyen con su edad, 
la fuerza de su desarrollo. 

Si la vegetación es menos activa á consecuencia de 
la pobreza del terreno ó de otra causa cualquiera, los 
fenómenos de ocupación se sucederán de una manera 
menos rápida y tendrán los árboles necesidad de un 
nuevo espacio, pasado un plazo más largo. Diez años 
para las primeras entresacas y veinte para las últimas, 
son las cifras asentadas por la experiencia. 

De cualquiera manera que sea, es conveniente dejar 
pasar un plazo de veinte ó al menos de quince años 
entre la última clara y las cortas de repoblación, con el 
objeto de que los árboles puedan aprovecharse de los 
beneficios que resultan de las claras, antes de ser cor- 
tados. 

No pueden ponerse en duda las ventajas y la impor- 
tancia de las entresacas. Desde luego, proporcionan be- 
neficios directos, que son en provecho inmediato del 
propietario, é indirectos, que aunque más tarde, hacen 
acrecer el tanto del rendimiento. 

Los árboles dominados que habrían concluido por 
perecer sobi'e el terreno, son los primeros beneficios que 
del bosque recibe el propietario. Los brinsales, aun 
cuando de mala calidad, pueden servir para distintos 
usos, y reunido su producto con el de los anteriores 
bastan para compensar los trabajos y gastos que el pi*o- 
pietario anticipa en la conservación de sus rodales. 

A medida que aumenta la edad del bosque benefi- 
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ciado, las maderas que se cortan en las entresacas son 
mejor conformadas, sirven para un número mayor de 
usos y adquieren, por esto, un precio más elevado en 
el comercio. 

Los beneficios indirectos que proporcionan las cla- 
ras, se encuentran en los árboles apeados más tarde. 
Colocados en mejores condiciones pueden tomar del 
suelo toda la cantidad de principios alimenticios nece- 
sarios para conseguir un desarrollo completo, produ- 
ciendo madera de mejor calidad, con la blandura y 
flexibilidad propias para ciertos usos. 

Por las claras se extrae del bosque la madera muer- 
ta que al entrar en putrefacción aloja ó muchos insec- 
tos que se propagan hasta en los árboles vivos, acomo- 
dándose entre su corteza y su albura y ocasionando en- 
fermedades que pueden ser de grande consideración. 


CoETAS DISCONTINUAS. 

Estas son cortas que sin orden ni regla de ninguna 
clase, se aplican, desde tiempo atrás, á los bosques irre- 
gulares. La ciencia ha tratado de excluirlas y poco á 
poco van cediendo el lugar á las cortas continuas. 

Pero para poderlo conseguir es preciso aún tomar- 
las en consideración, y nosotros nos encontramos en las 
condiciones más urgentes de verificarlo. 

Los montes de la República, no explotados, ni bene- 
ficiados, ni conservados, nunca han estado sujetos á es- 
te método de cortas para abastecer las necesidades de 
la población. 

Por tal motivo nos ocuparemos de ella con más de- 
tenimiento al tratar de los montes altos y regulares. 
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ARTICULO II. 

Localización y okiejsitación de las cortas. 

La determinación de los lugares en que se deben eje- 
cutar las cortas, entraña una trascendental importan- 
cia. Su ejecución influencia de una manera directa el 
porvenir y pi’osperidad de Ja explotación. De ella de- 
pende la conservación del bosque y por ende, la renta 
del capital invertido en su formación ó del valor en que 
se estime, si es natural. 

Para esta determinación la experiencia ha dado al- 
gunas reglas que pueden considerarse como leyes esta- 
blecidas, á las cuales no podría agregárseles más. 

Si son bastante claras y su contenido basta para las 
necesidades de la práctica, suelen encontrai’se casos en 
que las prescripciones de alguna, se encuentran en con- 
traposición con las de otra. Entonces el Dasónomo en 
vista de las circunstancias especiales de su caso podrá 
resolver el problema eligiendo la regla que mejor le 
convenga. 


U Regla. 

Las cortas deben localizarse de manera qiie se sucedan 
imas d otras de tramo en tramo y tengan la forma más 
regular posible. 

Cuando la localización de las cortas se hace sin su- 
cesión, los brinsales tiernos que se encuentren en las 
orillas de las cortas, sufren los perjuicios de la sombra 
de los árboles vecinos, y cuando se ejecuta la corta en 
esos lugares, los perjuicios son aún mayores por las 
operaciones de apeo, labra y saca de las maderas. 
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Si son irregulares los límites de las .cortas y forman 
sinuosidades de consideración, los daños enumerados 
arriba son mucho más perjudiciales. 

En fin, cuando las cortas no se siguen unas á otras, 
llega á ser más difícil ejercer sobre los repoblados jó- 
venes, toda la vigilancia que reclaman, en razón de los 
numerosos daños que pueden cometer los hombres y 
los animales. 

Observando la regla enunciada se evitan todos esos 
inconvenientes y se consigue, además, la ventaja de 
justaponer rodales poco diferentes en edad que se pres- 
tan un mutuo apoyo contra los vientos, la nieve, etc. 

2^ Regla,. 

Las cortas deben estar dispuestas de manera que la ma- 
dera de una corta debe ser transportada ci través de otras 
cortas recientemente ejecutadas. 

Esta regla tiene por objeto facilitar el transporte y 
particularmente evitar los daños de la saca, que no pu- 
diendo ejecutarse, en la mayor parte de los casos, sino 
por medio de numerosos carros, ó por gran niimero de 
viajes, es perjudicial sobre todo en los repoblados nue- 
vos. 

Para estar de acuerdo con la prescripción de esta re- 
gla, es suficiente que cada corta sea independiente de 
las otras y que linde directamente con un camino ó 
calzada ó con un río en que á flote se extraiga la ma- 
dera. 
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3?^ Regla. 

En todo hosqiie^ las cortas delen ser determinadas de 
m anera qiie las primeras que dehan apearse, se encuentren 
colocadas del leído Norte ó Este y las últimas del Sur ó 
Poniente. 

Los vientos que soplan de los dos últimos puntos son 
por lo regular peligrosos á causa de las lluvias y aun 
las tempestades que los acompañan. Estas suelen, al- 
gunas veces, desarraigar los árboles perjudicando al 
bosque. 

Los que soplan de los puntos contrarios, son menos 
violentos, y presentan sólo por esto, menor temor de 
que causen daños. 

Por otra parte, para la conservación del monte, es 
esencial procurar que los árboles reservados en cada 
corta, se encuentren protegidos en cuanto sea posible, 
contra los vientos peligrosos, por el grueso del monte. 

Además, esta orientación de las cortas presenta la 
ventaja de que en los bosques de esencias cuyas semi- 
llas son ligeras y que se diseminan en gran parte y con 
mayor regularidad por los vientos fuertes del Sur ó del 
Oeste, se obtendrá una repartición mejor de las semi- 
llas y como consecuencia, una repoblación más com- 
pleta. 

Si es de aconsejarse la aplicación de esta regla á to- 
dos los bosques, aún á los de esencias las más fuerte- 
mente enraizadas, como la encina, puede considerarse 
como indispensable en los bosques formados por las 
esencias resinosas que tienen un tallo bastante elevado, 
y que no está en relación con la extensión de su siste- 
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ma radicular, ó al menos, es menor que la de las esen- 
cias hojosas, que tienen un tallo menos alto. 

La situación de los bosques, puede originar casos 
excepcionales en que sea preciso modificar esta regla. 
Hay lugares en que los vientos acompañados de tem- 
pestades, son los que soplan del Este. En otros, no obs- 
tante de soplar esos vientos del Sur, por la topografía 
del terreno y por los obstáculos que encuentran, cam- 
bian de dirección y ejercen su destructora influencia 
en el rumbo enteramente opuesto ó en el que debiera 
considerarse como coveniente para orientar las cortas. 
En ambos casos las modificaciones á la i’egla serán con- 
forme á las circunstancias locales; pero teniendo siem- 
pre por mira la protección de los árboles reservados en 
las cortas. 

Las ventajas de esta regla pueden aumentarse en los 
lugares en que los peligros que precave sean de gran- 
de intensidad, reservando á la orilla del monte del la- 
do Sur ó Poniente, una cortina de árboles en macizo, 
de anchura variable, según que las esencias sean da raí- 
ces pivotantes ó ramosas y según que la posición del 
monte lo exponga á los perjuicios de los vientos ó que 
los proteja contra ellos. 

Los árboles de las orillas son más resistentes al im- 
pulso de los vientos á consecuencia de su propio y par- 
ticular desarrollo, por consiguiente, llenan perfecta- 
mente el papel de protectores, que se les encomienda. 

Después, cuando todo el resto del repoblado haya 
adquirido la fuerza suficiente para poder vivir sin pro- 
tección, podrá apearse esa cortina sin preocuparse más 
que por el pequeño espacio que ocupa, el cual se repo- 
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blará artificialmente, por ser demasiado difícil que las 
plantas nacidas de la siembra natural puedan desarro- 
llarse y prosperar. 


4‘^ Regla. 

En las montciñas, es necescivio cstahlecev las cortas de 
la base hacia la cima. 

Los efectos desastrosos de los vientos se hacen sen- 
tir con mayor intensidad en el vértice de las montañas, 
pero se disminuye un poco su violencia cuando dichos 
vértices se encuentran cubiertos de bosque. 

Así, pues, principiando las cortas por las mesas de- 
be temerse que los árboles de las pendientes inmedia- 
tas no se encontraran suficientemente protegidos, y que 
no estando habituados á sufrir la acción entera y di- 
lecta de las tempestades, se encontraran comprometi- 
dos á la vez que se encuentra comprometida también, 
la regeneración de los lugares. 

Además, las semillas caen siempre de la parte su- 
perior hacia la inferior, por lo que es de importancia 
que las partes superiores permanezcan cubiertas de 
bosque por el mayor tiempo posible, para asegurar la 
repoblación de los lugares inmediatamente inferiores. 

Tales son los motivos que han originado esta regla;' 
pero es indudable que de cualquiera manera que sL ó 
por donde quiera que se principien las cortas, si no tie- 
nen éstas, cada una, un medio directo de saca de los 
productos, se caerá tarde ó temprano en el inconvenien- 
te de hacer atravesar las maderas de la corta que se 
efectúa por los lugares cuya repoblación comienza á to- 
mar su desarrollo. 
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Este inconveniente puede subsanarse por los proce- 
dimientos que estudiaremos en la parte correspondien- 
te á la explotación de los bosques. 


5? Regla. 

En todos los casos, las cortas en montañas, en tanto co 
ono las localidades lo permitan, dehen ser largas y estre- 
chas presentando su menor lado á los vientos peligo'osos. 

Esta regla se explica por sí sola y sus ventajas no 
necesitan comentarios. 


CAPITULO 11. 

Montes altos irregulares. 


ARTICULO PRIMERO. 

Consideraciones generales. 

Los montes altos irregulares son el resultado de ex- 
plotaciones seguidas, empleando el método de cortas 
discooitinuas. 

Estas, consisten en extraer aquí y allá sin orden fijo 
y establecido, los árboles más viejos, lo.s que están próxi 
mos á perecer, los viciados en su conformación, los se- 
cos y algunas veces, brinsales ó árboles en buen estado 
de crecimiento y que prometen maderas de la mejor 
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calidad, porque son reclamados por la industria ó por- 
que alcanzando un precio elevado en el mercado se au- 
menta la renta del capital. 

Otro método de tratar los montes, acaso con el obje- 
to de corregir las desventajas del anterior, que consiste 
en practicar cortas de determinadas dimensiones, á ma- 
ta rasa dejando sólo algunos arbóles que asegurai’an 
el repoblado, ha sido la causa de la formación de los 
montes irregulai'es. Y según sea uno ii otro procedi- 
miento el que haya sido aplicado, habrá que hacer va- 
riar la manera de conseguir que esos montes entren en 
el tratamiento racional de los montes regulares. Salvo 
algunos casos excepcionales en que es otra, que la ex- 
plotación sostenida, la mira de su conservación, segui- 
rán siendo tratados de la misma manera. 

Montes irregulares de la 1? clase. 


ARTICULO II. 

Constitución del monte. 

Por el primer procedimiento de explotación no se 
tenía más cuidado para la conservación del monte que 
prescribir el número de árboles cortados fuera peque- 
ño de 3 á 5 por hectárea extendiendo la corta á todo 
el monte. 

El resultado de esa manera de proceder es una mez- 
cla la más heterogénea de árboles de distintas edades 
y cuya acción de unos sobre otros, es de lo más perju- 
dicial. En efecto, los árboles más altos y más gruesos 
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dominando á los menos fuertes impiden su desarrollo; 
la cubierta de los primeroslintercepta á los segundos la 
acción de la luz y de los rayos solares, tan benéfica en 
el desarrollo de la actividad vegetativa. 

Por otra parte, como los árboles no sienten las pi'esio- 
nes laterales desús contiguos, que se ejercen en los mon- 
tes en macizo, para obligarlos á desarrollarse en altu- 
ra é impedir el ensanchamiento de su ramaje, en vez 
de tomar la elevación de que son susceptibles, emplean 
sus fuerzas y su nutrición en la formación de un gran 
número de ramas y éstas no sirven más que para pro- 
ducir nudos en el tronco, disminuyendo la calidad de 
la madera, y para cubrir con su sombra mayor espa- 
cio en el que con dificultad crecen nuevas plantas. 

Además del perjuicio que con su sombra causan los 
árboles viejos á los de menor edad, retardando y mino- 
rando la actividad de su vegetación, los ponen en un 
estado de debilidad tal, que son incapaces de resistir por 
sí á algunos gérmenes infecciosos que, propagándose, 
destruyen gran cantidad de madera. 

Dealturas variables y de desarrollo desigual, pueden 
considerarse aislados con relación al apoyo y mutuo 
abrigo que se prestan los árboles enimacizo, y no pue- 
den por consecuencia tener la solidez suficiente para 
resistir los perjuicios ocasionados por el impulso de los 
vientos tempestuosos ó el peso de la nieve. 

Tal estado de cosas hace semejar estos montes á los 
formados por los esfuerzos de la naturaleza sin que el 
hombre haya tenido ninguna intervención, ni haya sa- 
bido ordenar las fuerzas naturales para que obrando 
de concierto, aumentaran los beneficios y rendimientos. 
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En estos montes no pueden, como en los regulares, 
yuxtaponerse las edades de los árboles de determina- 
das extensiones, ni se da la preferencia á los pies de 
esencias estimables por la calidad de su madera. Mu- 
chas veces sucede que las esencias que debían ser las 
que formaran el monte, se encuentran dominadas por 
otras de menos importancia, pero que se propagan con 
mayor facilidad. 

Aún más, no puede determinarse entre los tallos do- 
minados si algunos, con ligeras modificaciones en la 
constitución del monte, podrían llegar á adquirir una 
importancia digna de tomarse en cuenta. 

En esta clase de montes se multiplican hasta lo in- 
finito las combinaciones de espesor en las cubiertas, de 
grueso de los troncos de los árboles y de la edad de ellos, 
haciendo por consiguiente excesivamente difícil su con- 
ducción racional bajo la misma forma. 

Como las cortas no se localizan en determinados lu- 
gares sino que se extienden á todo el monte, ocasionan 
perjuicios de grande consideración. Las sacas de las 
maderas no pueden tener lugares determinados y se ha- 
cen perjudicando, en mayor espacio, al i’epoblado joven. 

A todos esos perjuicios de consideración más ó me- 
nos importante, se añade el inconveniente de que los 
beneficios que producen esos montes, son mucho meno- 
res en cantidad y de peor calidad que los de los mon- 
tes regulares, en igualdad de tiempo. 

La razón de ser de esta desventaja se encuentra en 
la diferencia en la constitución de unos y otros montes. 
En los irregulares los árboles jóvenes ó el repoblado 
nuevo, en su mayor parte, se encuentra detenido yes- 
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torbado en su desarrollo por la cubierta de los árboles 
viejos, durante un tiempo más ó menos largo, en el que 
crecen los tallos deformados. Y muchas veces, ese es- 
terbo no se suprime antes que las plantas hayan pere- 
cido. Por el contrario, en los montes regulares el cre- 
cimiento de los brinsales es ayudado y activado desde 
su primera edad por las cortas razonadas y limpias y 
claras que se les practican. 

En los irregulares, jamás se cortan los tallos domi- 
nados, que mientras perecen, forman un estorbo para 
los que no estándolo por completo, pudieran tomar 
mayor crecimiento. 

Si se trata de la calidad de los productos, ya diji- 
mos que la libertad en que se encuentran los árboles 
de desarrollar sus ramas laterales, hace adquirir á la 
madera imperfecciones que demeritan su calidad. 

Tal es en grande parte, la constitución de los bos- 
ques de la República, sometidos por tanto tiempo á 
explotaciones mal entendidas, con la mira de aumen- 
tar los productos obtenidos, ó simplemente por no ha- 
ber tenido los conocimientos indispensables para esta- 
blecer una conservación razonada y conveniente. 

Las ventajas ya enumeradas son suficientes por sí 
para llamar la atención y para tratar de corregir esos 
inconvenientes. Además, en la Repiíblica, la única 
manera de conservar sus bosques, reposa sobre el tra- 
tamiento racionalmente aplicado para convertirlos en 
regulares. De no ser así, los desastrosos efectos que se 
han demostrado seguirán su curso de una manera in- 
flexible hasta haber concluido su obra de destrucción. 

Todos los propietarios de bosques en la República, 
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deben fijar su atención en esta parte de la Dasóticaj 
que entraña nada menos que el porvenir próspero y 
floreciente de sus heredades, á la vez que el manteni- 
miento de una renta constante y sostenida del capital 
que coiisideren representado por esos montes. 

Nunca podremos encomiar en el grado justo y me- 
recido, la aplicación que esta parte merece, por los re- 
sultados que hará alcanzar ala Dasonomía Mexicana. 

Próspera y rica la República en maderas de grande 
estimación, sólo requiere un método adecuado de cul- 
tivo ó beneficio, para asegurar la repoblación de las 
Abastas extensiones que se sujetan ála explotación. Ese 
método, sin duda, es el de montes altos regulares; pe- 
ro encontrándose al estado irregular, debe por de pron- 
to ser de grande aplicación é importancia el beneficio de 
ellos para convertirlos en regulares. Esta es, en nues- 
tro concepto, una parte de la solución del problema 
Dasonómico de la República; la terminación se en- 
cuentra en la repoblación artificial de las extensiones 
que permanecen desnudas. 

ARTÍCULO III. 

COETAS DE TEANSFOEMACIÓN. 

Hecha resaltar la importancia de la conversión en 
regulares, los montes irregulares, la manera de ejecu- 
tarla estriba en las cortas de transformación. 

Para conseguir de una manera completa el efecto 
propuesto por estas cortas, es indispensable que pue- 
dan modificarse según los diferentes estados en que se 
encuentren los montes irregulares. 
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Estos estados pueden relacionarse á tres^ tipos dis- 
tintos que requieren tratamientos particulares. 

1° Cuando los cirholes viejos no son muy numerosos y 
que el terreno está suficientemente provisto de población 
joven en buen estado de crecimiento. 

En tal caso, deben cortarse todos los árboles viejos 
y aun otros de menor edad, si teniendo una cima muy 
ramosa, perjudican á los brinsales de menores dimen- 
siones. 

La extracción de esos árboles no deberá impedirse 
auu cuando el repoblado sea de una edad bastante 
avanzada, cuidando sin embargo de tomar algunas 
precauciones que vereanos más tai’de. 

Los perjuicios que pudieran ocasionar esas entresa- 
cas nunca pueden compararse á los que causaiúa la 
permanencia en el bosque de los árboles ramosos. 

2” Cuando el número de árboles viejos es considerable 
y domina al repoblado joven que, presentando los signos 
de una buena vegetación, no es, sin embargo, bastante vigo- 
roso para poder pasar súbitamente á la acción directa del 
sol y del aire. 

Es conveniente entonces, efectuar una corta aclara- 
dora para acostumbrar á los árboles á esas influencias, 
y después, practicar la corta final, cuando las i)lantas 
jóvenes parecen suficientemente robustas. 

3” Cuando debajo de un número considerable de átrboles 
viejos se encuentra un repoblado enteramente sofocado 
por la cubierta espesa que ha sufrido por mucho tiempo. 

En este caso, es imposible formar con ese repoblado 

t 


1 Lorenz y Parade. 


45 


uii monte alto porque casi nunca se desarrollan con- 
venientemente, y es preferible sacrificarlo por medio 
de limpias adecuadas, preparando así, y por medio de 
cortas de repoblación, un nuevo diseminado. 

ÍNIuclias veces los árboles grandes bastan para abri- 
gar convenientemente la semilla y proteger á las nue- 
vas plantas; pero suele suceder que en determinados 
puntos no haya el número de ái'boles suficiente para 
propoi’cionar ese abrigo, entonces puede suplirse con- 
servando parte del repoblado que debe sacrificarse, 
mientras las plantas pueden sostenerse por sí sin que 
sientan perjuicio bajo la acción de los agentes atmos- 
féricos. 

Después se suprime por medio de limpias esa pro- 
tección que ya no tiene objeto. 

Con objeto de abreviar el plazo de la regeneración, 
siempre que los brinsales sofocados cubran de una ma- 
nera regular todo el terreno y puedan reproducirse 
por brote, bastará practicar un desmoche al nivel del 
suelo, de esos brinsales, al mismo tiempo que se cortan 
todos los árboles viejos. De esa manera, de los tron- 
cos de los brinsales nacerán retoños que en pocos años 
alcanzarán una vegetación que en mucho se asemeja á 
la de los nacidos de semilla. Pero si, por el contrario, 
los tallos sofocados son poco numerosos y de algunas 
dimensiones, es preferible arrancarlos y preparar el 
suelo para una resiembra por diseminación. 

Sin duda existen en los bosques estados diferentes 
y variaciones en gran número; pero por lo regular di- 
fieren por caracteres más ó menos bien marcados de 
los que nos ocupamos, y con poca dificultad podrán 
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aproximarse á ellos para ser tratados bajo las mismas 
reglas. 

La aplicación de las cortas de transformación se ha- 
ce difícil á consecuencia de que en pequeña extensión 
se encuentran confundidos los repoblados de diferen- 
tes edades, lo que obligad cambiar constantemente de 
método. Así, pues, en esas circunstancias, no debe per- 
derse de vista el objeto que se persigue en la transfor- 
mación. 

La obtención de macizos que, aunque diferentes en 
edad, puedan ser repoblados en la misma época sin 
pérdida de crecimiento. 

En la práctica de estas cortas se exige que en su 
aplicación, se prevenga la tendencia constante de crear 
repoblaciones perfectamente regulares, pues á menudo 
sucede que con ese objeto se cortan matas de ciertas 
dimensiones y bastante viejas, porque se encuentran 
rodeadas de brinsales más jóvenes. 

Esto daría lugar después de algunas repeticiones á 
pérdidas considerables en el crecimiento del bosque. 

Es conveniente proceder con cordura y es preferible 
dejar el repoblado cerca solamente de la regularidad, 
y podrá después sin pérdida de mucho tiempo y de 
crecimiento del monte, lograrse lo que se busca. 

No obstante los giaives inconvenientes que presen- 
tan los montes irregulares tratados por cortas discon- 
tinuas, en la práctica suelen presentarse casos en Cjue 
es conveniente conservar ese método. 

En lugares muy elevados donde el clima es muy ri- 
guroso y por consiguiente un serio obstáculo á la re- 
población natural, el tratamiento del bosque debe ser 
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por cortas discontinuas. De esa manera sólo se ponen 
á descubierto, pequeños lugares en que las plantas pe- 
queñas un poco abrigadas, resisten mejor álos rigores 
del clima que las de grandes espacios, ^'■en cierto mo- 
do, de esa manera, se asegura la repoblación, lo que 
acaso no pudiera lograrse por medio de los otros tra- 
tamientos. 

Los montes irregulares deben conservarse donde se 
les considere como protectores de una localidad, va 
contra los vientos peligrosos, ya contra las avalanchas, 
ó bien contra los derrumbes, y entonces debe aplicár- 
seles el método de cortas discontinuas. Igualmente en 
las pendientes rápidas ó rocallosas donde no existe la 
tierra vegetal suñciente para la formación de un bos- 
que espeso, deben conservarse todos los árboles que se 
encuentren. 

Entonces la conservación del bosque no es con obje- 
to de explotarlo, sino de conservar el abrigo que pro- 
porciona, por lo cual, debe tenderse á mantenerlo en 
el estado de la mayor densidad, no cortando más que 
los árboles ya moribundos. 

Por liltimo, pueden convenir los montes irregulares 
á propietarios que tengan necesidad de obtener cada 
año madera de dimensiones variables. 

Asentado que en ciertos casos es necesaria la con- 
servación de los montes irregulai’es, es justo aplicarles 
un procedimiento de cortas más racional para atenuar 
en cuanto se pueda, los inconvenientes señalados. 

En vista de la diversidad de las formaciones del bos- 
que, es difícil trazar las reglas de tratamiento, pero 
pueden aplicarse algunos principios que sbrán modifi- 
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cáelos según las exigencias y las circunstancias parti- 
culares de cada caso. 

Es conveniente dividir el monte en gran número 
de partes circunscritas por límites naturales, arroyos, 
valle.s, crestas, ó por artificiales, como caminos que po- 
drán servir para la saca de las maderas. 

ílecho esto, se determina, según las reglas de orien- 
tación de las cortas, los lugares por donde han de prin- 
cipiarse á apear los árboles, atendiendo á la repobla- 
ción. 

Además, debe atenderse á las reglas siguientes pa- 
ra asegurar la repoblación: 

1° Las cortas se harán en los árboles ramosos y de 
grandes dimensiones que sofocan á los pequeños cual- 
quiera que sea su edad. 

Si entre las j)líintas sofocadas se encuentran en dis- 
tintos lugares algunos tallos que no podrán alcanzar 
las dimensiones del macizo, deben cortarse también. 

2° En vez de cortar sólo un árbol como era anti- 
guamente prescrito, será conveniente apear varios en 
el mismo lugar para favorecer el acceso de la luz y el 
sol que activarán y ayudarán el desarrollo de los ta- 
llos jóvenes. Sobre este particular debe atenderse á 
que mientras mayor es la cubierta, más difícil y me- 
nor es el desarrollo de las plantas tiernas, pero deberá 
ser en la justa medida para no caer en los excesos. 

3° A la manera de las claras que se efectúan en los 
montes regulares, en éstos debe practicarse lo mismo, 
al hacer la corta, con los tallos mal formados y domi- 
nados que después de algún tiempo acabarían por pe- 
recer. 
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4° Los árboles despojados y muertos que se encueu- 
tren en todo el monte deberán ser cortados. Y en par- 
tes en que no deben ejecutarse cortas, próximamente 
deberán desramarse, hasta una altura conveniente, los 
árboles que por el follaje cubran con su sombra gran 
extensión de terreno perjudicando á las plantas pe- 
queñas. 


Montes irregulares de la 2? clase. 


ARTÍCULO III. 

I 

Constitución del monte. 

Casos en giie debe conservarse el tratamiento por cortas 

discontinuas. 

Además de los montes irregularas ya citados, exis- 
ten otros que por un procedimiento de explotación 
particular han llegado á ponerse en ese estado. 

En ese método de explotación se determinaban las 
cortas por capacidad igual de tramo un tanto sin dejar 
nada atrás. 

Se dejaban en reserva pocos árboles en cada corta, 
para la regeneración, y una vez apeados, no volvian 
las cortas á ser objeto de explotación, sino hasta cuan- 
do la naturaleza las habia vuelto á poblar. 

ISTo se tomaba más precaución que la de reservar 
esos árboles, y no se preocupaba el forestal de aseo-ii- 

^ O 

rar la repoblación ni la conservación de las plantas 
pequeñas que comenzaban á desarrollarse. 
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Cuando liabía repoblado, éste crecía muy cerrado y 
al estado silvestre, encerrando desde entonces los mis- 
mos inconvenientes que un bosque natural. La made- 
ra no adquiría entonces dimensiones de consideración 
que la hicieran estimable. 

Pero por lo regular el resultado de tal proceder es 
la desnudez del terreno de esencias importantes, de- 
jando el campo á las hierbas ó á las maderas blandas 
de rápida propagación. 

A pesar de haber existido ó de haberse efectuado 
una diseminación completa y regular antes de practi- 
car las cortas y de haber aparecido plantas en núme- 
ro conveniente para constituir un buen repoblado, á 
consecuencia de la falta del abrigo que requieren y 
del temperamento más ó menos delicado de las esen- 
cias, se pierde el efecto, el repoblado y la siembra, ó el 
desarrollo se hace bajo malos auspicios y de mala ma- 
nera. 

En resumen, los montes tratados por este método 
ofrecen macizos de distinta irregularidad, incompletos 
y viciados, que necesitan una regeneración pronta para 
poder salvarse las esencias de importancia. 

Como los otros montes irregulares, deben ser trata- 
dos con objeto de introducir lo más pronto posible los 
métodos de cortas de montes regulares. 

ARTÍCULO IV. 

Cortas re trax-seormacióx 

EX LOS MONTES IRREGULARES DE LA 2 ^ CLASE. 

Para conseguir la transformación, en regulares, de 
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estos montes, á la manera de los que acabamos de con- 
siderar, hay que atender al estado en que se encuen- 
tren. Pueden clasificarse en cuatro categorías las re- 
poblaciones de esos montes: 1 ° Kestos de idejos oque- 
dales. 2° Los setos. 3° Las verdascas. 4° Los lugares 
completamente arruinados. 

En la primera categoría ó estado de los bosques, se 
encuentran por lo regular, aunque en pequeño núme- 
ro, los árboles suficientes para poderse efectuar la re- 
población por siembra natural. Las cortas en ese caso 
serán las de aclareos sucesivos y no ofrecerán dificul- 
tad alguna. 

En los setos, se encuentran los árboles de reserva al 
rededor de árboles perjudicados en su desarrollo por su 
sombra, y árboles de esencias extrañas en mayor ó me- 
nor cantidad, pero de cualquiera manera son nocivos. 

Si los árboles de reserva son poco numerosos, pue- 
den, por lo regular, cortarse sin causar daño alguno. 
Pero si por el contrario, existen en gran número oque, 
han quedado muy juntos, el cortarlos tiene los incon- 
venientes señalados. Entonces, los setos se encuentran 
formados por tallos largos, pero de poco grueso, á con- 
secuencia de la carencia, tanto de luz como de espacio 
en que se han desarrollado. Estas plantas no podrían 
sostenerse si les faltara el apoyo que les proporcionan 
las ramas de los árboles viejos. 

Por tal motivo, no debe suprimirse el apoyo, y sí 
habrá que limitarse á cortar los ái’boles ya moribun- 
dos y á desramar los otros, de manera de dar acceso 
á la luz y el sol para favorecer el desarrollo en diá- 
metro, pero sin suprimir el apoyo que requieren los 
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déviles brinsales. Así acabarán los árboles por tomar 
la consistencia que les falta, piidiendo toda la pobla- 
ción llegar al objeto deseado. 

Puede presentarse el caso de que los árboles mori- 
bundos se encuentren reunidos en un solo lugar, en el 
cual, si se cortaran, se dejaría sin apoyo á los brinsa- 
les débiles. Debe entonces sacrificarse el beneficio que 
pudieran rendir esos árboles, antes que dejar á la po- 
blación joven sin el apoyo debido. Sin duda es más 
económico prescindir de una parte de los productos del 
bosque, que comprometer y aun perder la repoblación 
que ha de pi’oporcionar los rendimientos futuros. 

Respecto á las esencias extrañas, cuando existen en 
número pequeño, sera conveniente hacerlas desapare- 
cer á la vez que los árboles de reserva, sin dejar nin- 
guna; pero si el número es grande, podría destruirse 
el cuerpo del monte si se suprimieran todos los árbo- 
les de ellas á un tiempo. Para evitarlo debe conser- 
varse el número indispensable para la protección de 
los de buenas esencias. Cuando la repoblación haya 
tomado la fuerza suficiente, deberán hacerse desapare- 
cer en forma de limpias, puesto que ya no servirán 
para el objeto con que se les conservó. Pero si esto no 
sucede, deberán dejarse hasta que concluyan el ciclo 
de su vida, con el objeto de ayudar al desarrollo del 
repoblado principal. 

Cuando se presento la necesidad do practicar entre- 
sacas, deben ejecutarse en el grado debido para la bue- 
na conducción de los setos. 

Eli los montes en el estado de verdasca, de la mis- 
ma manera que en los setos, se encuentran maderas 
blancas y los árboles de reserva. 
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Además, existen árboles muertos, pero las maderas 
blancas son las de mayor número. La extracción de 
todos esos árboles es de considerable importancia. En 
esas condiciones, aiin no se consuman los perjuicios 
que más tarde pudieran ocasionar, y cortándolos lo 
más pronto posible, se consigue impedir que los árbo- 
les de esencias extrañas dejen sobre el terreno sus se- 
millas, las que originarían nuevas plantas nocivas. 

Los cortes de limpia deberán repetirse tantas veces 
cuantas sean necesarias para la conservación de los 
árboles del repoblado principal. Por otra parte, en los 
lugares en que faltan árboles del repoblado, será con- 
veniente reponerlos por medio de plantaciones. 

Los lugares completamente arruinados se repobla- 
rán por los principios de la Selvicultura. Si se encuen- 
tran cubiertos de árboles de mala clase, éstos podrán, 
según el temperamento de las plantas que se quieran 
colocar, ser destruidos por completo ó conservados pa- 
ra servir de abrigo á las siembras ó plantaciones. 


CAPITULO III. 

Montes bajos. 


artículo 'primero. 

GlíNKllALinAUES. 

Monte bajo, como queda dicho, es el formado por 
árboles de dimensiones mucho menores que las del 
anterior, y cuyo carácter distintivo es la reproducción 
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que se verifica por brotes ó retoños de las cepas. La 
propiedad c[ue tienen las esencias hojosas en grados 
más ó menos importantes, de producir hijuelos ó bar- 
bados, cuando se cortan los árboles más ó menos cer- 
ca de la tierra, es lo que ha dado origen á esta clase 
de montes. 

En estos montes se consideran como productos prin- 
cipales, los retoños, j por eso son los que deben ser 
atendidos y cuidados desde que aparecen hasta que 
han llegado á la edad de formar un monte bajo. 

Para obtener esos retoños, se cortan los montes á 
mata rasa y al poco tiempo aparecen en gran numero 
en cada cepa, separándose en todas direcciones. Los 
del centro toman la dirección vertical, y los de los la- 
dos se acercan más ó menos á la horizontal a medida 
que se aproximan al suelo, hasta los últimos que se 
arrastran sobre la superficie del terreno. 

Durante algún tiempo, mientras continúan crecien- 
do los retoños, se cubren de hierbas los espacios com- 
prendidos entre lafs cepas, pero más tarde desaparecen 
bajo la acción sofocante de la espesura, cuando llegan 
á tocarse las ramas délas cepas. 

Entonces, se encuentra formado el cuerpo del mon- 
te, sólo que por haber tomado las ramas inferiores un 
desarrollo de importancia, no pueden desaparecer pron- 
tamente y es necesario que pase algún tiempo para 
que el monte adquiera el desarrollo correspondiente á 
los setos. 

Desde ese momento, el crecimiento anual permane- 
ce constante hasta la época en que, á consecuencia de 
la vejez del monte bajo, ya no puede producir nuevos 
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retoños, se presentan claros de mayor ó menor consi- 
deración. 

En el modo de ser de estos montes existe una liga 
íntima entre la población que se corta y la que la ha 
de sustituir. Los ái’boles antiguos, siguiendo su vege- 
tación bajo la forma de retoños, no hacen más que re- 
juvenecerse, pero nunca se tiene la creación de nuevas 
individualidades. Así, pues, no existe, ó no debería 
existir más diferencia que la edad de la población nue- 
va con respecto á la vieja. 

Wo se cuentan más causas de variación en estos 
montes, que las ocasionadas por la muerte de algunas 
cepas muy viejas y por la aparición de algunos brin- 
sales nacidos de semillas llegadas al monte de una 
manera casual. 

Los montes bajos presentan la ventaja de ser de fá- 
cil beneñcio y entran pronto en productos positivos, 
por los cuales pueden ser de utilidad en ciertas condi- 
ciones en que el mercado consuma gran cantidad de 
leñas. 

Además, los vientos y las nevadas no les causan los 
daños que hemos asentado parados montes altos. 

En cambio ofrecen el inconveniente de ser sensibles 
á las heladas, lo que impide su utilización en los lu- 
gares elevados de climas rudos. 

La restitución del terreno de estos montes, es incom- 
pleta á causa de ser menor el número de hojas que 
dejan en el suelo, del mayor tiempo que el mantillo 
se encuentra descubierto bajo la acción directa del sol, 
perdiéndose en la atmósfera sus principios fertilizan- 
tes, y por último, á consecuencia de los cortes repeti- 
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dos que se ejecutan en el mismo plazo, se agota más 
el suelo que si se tratara de montes altos. 

A pesar de esos inconvenientes que son bastante 
graves, hay casos en que se impone la necesidad de 
los montes bajos. 

Así, en los suelos pobi’es donde los árboles no po- 
drían alcanzar, sin inconvenientes graves, grandes 
dimensiones, conviene el establecimiento de montes 
bajos. 

Igualmente son titiles los montes bajos cuando no 
son el objeto de la explotación, las maderas ó la leña, si- 
no la corteza curtiente de ciertas esencias. 

Si se trata de montes de protección contra los des- 
bordes de los ríos, contra los derrumbes de algunas 
montañas de excesiva pendiente, los montes bajos son 
los que encuentran aplicación inmediata. 

Y si se atiende al interés pecuniario de la explota- 
ción, son, los montes de que tratamos, los que merecen 
la preferencia. 

ARTÍCULO IL 

Esencias propias para estos montes. 

De entre todas las esencias forestales, las únicas 
que quedan excluidas de tener aplicación en la consti- 
tución de estos montes, son las esencias resinosas, por- 
que no poseen la facultad de reproducir retoños de 
ninguna clase. 

Por lo demás, todas las esencias hojosas son pro- 
pias para este uso, aun cuando presentan grados dis- 
tintos en la posesión de esa facultad. Hay algunas que 
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en las regiones favorables sólo pueden producir reto- 
ños una vez, ó á lo más dos, y pasado ese período no 
vuelven á dar ninguno. Y si se encuentran en condi- 
ciones algo desfavorables, no se les nota ningún reto- 
ño después de cortadas. 

Entre las esencias que son aptas para reproducirse 
por cliispiales, pueden citarse como de mayor impor- 
tancia: las encinas, los olmos, los álamos, los fresnos, 
los sauces, etc. Las demás, bajo este respecto, nada 
dejan que desear, pero son menos notables en cuanto 
al niímero de los chispiales que producen. 

Por lo regular, en los montes bajos, encontrándose 
foi'mados por la reunión de varias esencias, los bene- 
ñcios del monte deben tender á favorecer el desarrollo 
de las más importantes, así como su duración. 


ARTÍCULO III. 

Estación de las rozas. 

El beneficio ó cultivo de estos montes se reduce sen- 
cillamente á la roza de la parte correspondiente á las 
cortas determinadas. Esta roza se hace á mata rasa 
en una época que está íntimamente ligada con la re- 
producción de los brotes, con la saca de los productos 
y con la calidad de éstos. 

Con respecto á la parte capital, la obtención de los 
brotes, la corta no debe hacerse en la Primavera, en 
los momentos en que la savia se pone en movimiento, 
porque gran parte de ella se extravasa en la supei’fi- 
cie del corte y se pierde la fuerza que debieran utili- 
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zar en su crecimiento los jóvenes cliirpiales. Si se eje- 
cuta entonces la corta, principiará á observarse una 
dificultad y retardo en la aparición de las ramas, des- 
pués un crecimiento poco vigoroso. 

Si la corta se liace en el Estío, cuando la savia está 
en descenso, los inconvenientes son igualmente graves. 
Los retoños son todavía menos vigorosos y sin la fuer- 
za necesaria para resistir á los rigores del invierno. 
Cuando no perecen, son de un desarrollo difícil y de 
una, conformación poco conveniente. 

Sólo en casos determinados, en que las cortezas, por 
ejemplo, son indispensables para la industria, puede 
tolerarse el corte en la época del movimiento de la sa- 
via, de lo contrario debe ser proscrito. 

Igualmente debe prohibirse la corta de los montes 
bajos tanto en Otoño como en Inviexmo, por ser perju- 
dicial. En la primera de esas estaciones suele suce- 
der que se separa la corteza del tronco, formándose allí 
el depósito de las aguas de lluvia que ¡Dueden traer co- 
mo consecuencia la putrefacción de la madera, ó lle- 
gados los fríos sufren las consecuencias de una fuerte 
helada. 

En el invierno, si los peligros son en menor núme- 
ro, no por eso dejan de entrañar una grande impor- 
tancia; la intensidad de los fuertes fríos ocasiona fre- 
cuentemente la congelación de las cepas. 

Y en uno y otro caso se hace imposible la formación 
de nuevos retoños, comprometiéndose por lo tanto la 
existencia del monte. 

Puede observarse como regla general, la prohibición 
de las coi’tas tanto durante los grandes fríos como en 
la época de los movimientos de la savia. 
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Así, pues, para evitar los primeros, habrá que espe- 
rar que haya pasado en su mayor parte la estación ri- 
gurosa, y para los segundos anticipax’se al desarrollo 
de la actividad vegetatÍAm de las plantas. El plazo 
comprendido entre los iiltimos días del Invierno y los 
primeros de la Pi'imavera, será el más conveniente 
para la ejecución de esta operación. 

En cuanto á la saca, dehe tenerse presente siempre 
que no debe perjudicar en nada á los brotes recién for- 
mados. Por esta razón sena conveniente anticipar la 
éjíoca de la roza, para que cuando aparecieran los pri- 
meros, se hubiera terminado la extracción de los pro- 
ductos. Pero ante todo, debe estar subordinada al ase- 
guramiento de la renovación del monte, y esto no pue- 
de ser, más que siguiendo las prescripciones anteriores- 

Para obviar las dificultades ó los perjuicios que oca- 
sionaría la saca á los brotes nuevos, bastará acelerar 
la corta para concluirla en poco tiempo. 

Con respecto á la calidad de los productos, se sabe 
por la experiencia que las leñas cortadas en el tiempo 
del movimiento de la savia, se desecan prontamente y 
arden con majmr facilidad; pero en cambio desarrollan 
menor cantidad de calor que los productos cortados 
al fin del inAderno. 

En localidades, como en las cálidas de nuestra Re- 
pública, los temores de las heladas se encuentran abo- 
lidos, y en ese caso, sólo hay que atender á los daños 
que pudiera ocasionar la saca. Para corregirlos no hay 
inconveniente en principiar la corta inmediatamente 
después de la caída de las hojas y cuando ha pasado 
la época de las lluvias. 
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ARTÍCULO IV. 

Manera de cortar los montes bajos. 

Con objeto de asegui’ar la repoblación de un monte, 
el apeo de las oepas debe hacerse lo más cerca posible 
del suelo, con el fin de que los retoños, encontrándose 
más cerca de las raíces, se constituyan de una manera 
más sólida y adquieran la mayor resistencia para po- 
nerse á cubierto de las intemperies. 

Con el mismo objeto (la de la formación de buenos 
chirpiales), cualquiera que sea la dimensión de la ce- 
pa, debe dársele por el corte una forma tal que no pue- 
da represar las aguas de lluvia; ó ya inclinada ó de 
una forma esferoidal que facilite el escurrimiento. 

Cuando los montes bajos son originados por cepas 
bastante viejas ó que las esencias tengan pocas apti- 
tudes para reproducirse por retoños, es conveniente 
practicar la corta en puntos inmediatamente superio- 
res á aquella de donde emergieron los retoños. Esto 
tiene por objeto, según las observaciones de la prácti- 
ca, conseguir un numero mayor de retono.s que se des- 
arrollen con más facilidad y energía que si se cortara 
en la parte superior, pues los brotes tendrían que atra- 
vesar una corteza más gruesa y resistente. 

Si se trata de suelos pantanosos o sujetos a las inun- 
daciones, es conveniente evitar que el agua penetre en 
las superficies del corte porque pudiera congelarse y 
producir fatales resultados. La corta entonces, debe 
practicarse á una altura conveniente del suelo. 
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Para esencias que tienen la facultad de producir re» 
toños de raíz (barbados), el procedimiento de conser- 
vación del monte es bastante sencillo: se reduce á cor- 
tar la cepa entre dos tierras, es decir, abajo del cuello 
de la raíz, cuando se nota que comienza á disminuir la 
facultad reproductiva por medio de retoños. Entonces, 
destruido el punto hacia el cual se dirija la savia, obra 
enérgicamente sobre las partes superiores de las raí- 
ces para producir barbados, los cuales reemplazarán 
las cepas destruidas. 

Para proceder á todas estas operaciones, es conve- 
niente utilizar instrumentos suñcientemente filosos pa- 
ra no producir desgarramientos en la cepa, que trae- 
rían como consecuencia, la putrefacción de la madera 
ó la formación de menor número de retoños. 

Para tallos de pequeño diámetro pueden emplearse 
las sierras; y si todavía es menor el diámetro de los 
tallos, el corte debe hacerse con podadera á fin de 
evitar las sacudidas que romperían cierto númerO' 
de raíces.- 


CAPITULO IV. 

Montes medios. 

ARTÍCULO PRIMERO. 
Generalidades. , 

Los montes medios tienen por objeto reunir los be- 
neficios de los dos montes anteriores. Obtener made- 
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ras de grandes dimensiones, aprovechando los princi- 
pios aplicados á los montes altos, y leñas producidas 
por los retoños de las cepas. 

Con el objeto de conseguir, al mismo tiempo que la 
regeneración fácil y pronta, la obtención de maderas 
de grandes dimensiones, se deja en cada corta de 
monte bajo, un número determinado de árboles, á los 
cuales se les deja alcanzar el desarrollo que se quiera. 
Estos árboles se llaman resalvos, y los que forman el 
monte bajo suhresalvos. 

Para estos montes, son convenientes todas las esen- 
cias propias para el monte bajo, y los principios de 
benelicio aplicables, pueden ser los mismos que para 
aquél. 

Pero no solamente es necesario atender á la repo- 
blación y conservación de los subresalvos, sino que 
también los que se reservan forman parte integrante 
del monte. 

Es incontestable el que si los árboles reservados se 
encuentran uniformemente repartidos en el monte y 
en número conveniente, servirán para aumentar la 
cantidad de los productos; pero en cambio, si no es 
así, la sombra que proyectan sobre los subresalvos es 
un obstáculo á su vegetación, produciendo un desa- 
rrollo defectuoso. 

Así, pues, hay que atender á la elección, al número 
y á la distribución de los resalvos en el monte. Por- 
que estas tres circunstancias influyen de una manera 
notable en la prosperidad de la explotación. En efec- 
to, los resalvos son elementos que están en contrapo- 
sición abierta con los subresalvos. Aislados esos árbo- 
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les del grueso del monte, tienden á desarrollar su ra- 
maje produciendo mayor cubierta, la que es completa- 
mente perjudicial al desarrollo del monte bajo. 

Para que no se resienta la explotación de la presen- 
cia de los resalvos, es conveniente ai’reglar el beneficio 
de manera que el monte bajo sea perjudicado en lo 
menos posible. 

ARTICULO II. 

ELECCIÓiSr DE LOS BESALVOS. 

\ 

Los resalvos deben ser elegidos entre los chispiales 
de una vegetación más activa y mejor conformados. 
De preferencia deben elegirse para resalvos, los brin- 
zales que se encuentren en el monte, porque su longe- 
vidad es mayor que la de los chispiales, pues aunque 
hasta cierta edad, éstos crecen con mayor Augor, en 
cambio, en adelante los bx'inzales los sobrepasan y vi- 
ven por mayor tiempo. 

Los chispiales, sobi’e todo de cepas AÜejas, suelen 
encontrarse enfermos, lo que no sucede con los brin- 
zales. 

Debe darse la preferencia en la elección de los re- 
salvos, á los pies de esencias cuya madera es de esti- 
mación; sin ambargo, pueden también elegirse árboles 
de esencias menos importantes, con el objeto de pro- 
veer las diferentes necesidades del mercado; pero en 
todo caso deben elegirse las esencias que en cada loca- 
lidad prosperen mejor; de esa manera se aumenta la 
cantidad en la producción y se mejora la calidad. 

Con este motivo en algunos lugares se acostumbra 
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•ci’ear esencias resinosas en mezcla con los resalvos, pro- 
duciendo resultados bastante satisfactorios. 

De cualquiera manera que sea, deben elegirse para 
resalvos los pies rectos cuya alturíi es proporcionada 
á su diámetro. Y deben desecharse los cliispiales ó 
árboles de pies ahorquillados, porque están muy ex- 
puestos á desgarrarse bajo el impulso de los vientos 

Sólo en caso de quererse obtener maderas curvas 
propias para la marina, se elegirán árboles de troncos 
curvos, y entonces so preferirán los que tienen una edad 
bastante avanzada, porque solamente entonces es cuan- 
do se conserva la curvatura.- 

ARTICULO III. 

Número de los resalvos. 

Siendo perjudicial la cubierta que estos arboles pro* 
yectan sobre los chispiales y dependiendo ésta del uú- 
mero de los resalvos, deben elegirse de tal manera que 
no comprometan ni el crecimiento ni el desarrollo de 
aquéllos. 

La cubierta total formada por los resalvos, depende 
de las esencias, los suelos y la exposición; circunstan- 
cias eminentemente variables para poderse asentar re- 
glas absolutas. i. 

En efecto, hay esencias cuya cubierta es ligera, que 
no perjudica en nada el crecimiento délos chirpiales; 
otras, por el contrario, son capaces de sofocar en poco 
tiempo las plantas que vegetan bajo sus ramas. 

Hay algunas que soportan mejor que otras la cu- 
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bierta de los i'esalvos. Las encinas pertenecen á las 
segundas y el ojaranzo á las primeras. 

Habrá menor inconveniente en que el niimero délos 
resalvos sea mayor yen que vivan más tiempo, mientras 
el suelo sea más substancial; porque la vegetación del 
monte bajo es entonces más fácil y segura, y porque 
en suelos de esa naturiileza, los resalvos se desorrollan 
en altura, disminuyendo por esto en un grado notable 
la cubierta que proyectan. Si los suelos son pobres, 
poco profundos y con una exposición cálida, es conve- 
niente aumentar el número de los resalvos. Se consi- 
gue con esto, aumentando la sombra, evitar la conside- 
rable evaporación del suelo y de las mismas maderas. 

Siendo eminentemente variables las circunstancias 
que influyen en la determinación del númei-o de los 
resalvos, se trató de determinar por experiencias el 
máximum y el mínimum de la extensión de la cubier- 
ta que pudieran proyectar los árboles de reserva, sin 
causar ningún perjuicio que comprometiera al monte 
bajo; después se procuró encontrar el espacio medio 
que pudiera cubrir cada categoría de resalvos, para 
llegar así á determinar el nxímero correspondiente. 
Pero los resultados han diferido entre sí de una ma- 
nera notable y con ellos lian variado las opiniones de 
los dasónomos. 

Por lo tanto, sólo puede concluirse que para deter- 
minar la cubierta de los resalvos de un monte medio, 
debe atenderse á las modificaciones que resultan délas 
aptitudes de las esencias á extender su ramaje, de 
las diferentes clases de suelo y de la naturaleza de los 
climas. 
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Es de hacerse notar, bajo superficie igual, que es 
menos perjudicial la cubierta de los árboles jóvenes ó 
de mediana edad, que la de los árboles viejos. 

La razón de esto, está en la mayor densidad del fo- 
llaje de los viejos, que impide en el más alto gradóla 
penetración de los rayos solares. 

Como principio, puede asentarse que la cubierta de 
los resalvos no debe cubrir más que el tercio de la su- 
perficie total, siempre que se encuentren las condicio- 
nes que hemos considerado las más favorables para 
acrecer el número de los resalvos. En caso contrario, 
la superficie que resulta de las proyecciones de las 
cubiertas de los resalvos, debe ser solamente el sexto 
de la superficie. 

Los resalvos llevan diferentes nombres según la 
edad que tienen, y se acepta para su denominación el 
número de veces que el monte bajo ha sufrido la cor- 
ta. Así, se llaman nuevos á los árboles elegidos en la 
primera corta y llevan ese nombre hasta la segunda; 
si duran hasta la tercera, se les llama antiguos de se- 
gunda clase; estos mismos llevan el nombre de antiguos 
de ‘primera clase cuando han llegado hasta la cuarta 
corta; pasada la cual, llegando á la quinta, cambian 
de nombre para tomar el de solariegos. Se dividirán 
en solariegos de primera, segunda clase, etc., si viven 
más tiempo. 

Cotta ha ideado un método de resalvia normal que 
puede aplicarse á un gran número de moiites medios; 
tiene la ventaja de proporcionar una sombra modera- 
da, produciendo "maderas propias para todas las nece- 
sidades del consumo. Además, con ligeras modifica- 
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«iones, concernientes á casos particulares, podrá apli- 
carse con las mayores ventajas. 


Besalvia normal de Cotia. 

Admitiendo un turno de treinta años, deberá encon- 
trarse por hectárea en cada corta: 


llESALVOS. 

Solariegos (150 años) 

Antiguos de laclase (120 id.). 

Idem de 2?- ídem (90 id.) 

Crecidos (60 id.) 

Total 


Número de Cubierta Cubierta 


resalvos, de árbol. 


10 

20 

30 

40 

100 


m. 2. 
60 

42 

32 

15 


total. 

600 

840 

960 

600 

3000 


En la corta se apearán por hectárea, de los resalvos, 
os que siguen: 


Sol ai’iegos (150 años) IQ 

Antiguos de 1^ clase (120 años) 10 

Idem de 2^ ídem (90 años) 10 

Crecidos (60 años) 10 

Total 40 


Se reservan 50 nuevos, no sólo 40, poi’que se supo- 
ne que diez de aquéllos se pierden por efecto de los 
vientos, nieve, escarchas, etc. 

Quedarán en pie, por consecuencia, después de la 
corta y por hectárea, los que indica el siguiente cua- 
dro: 


Dasonomía.— 5 
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RESALVOS. 

Número de 
resíilvo.s. 

Cubiertíi 
de árbol. 

Cubierta 

total. 

Antiguos de clase 

(120 

m. c. 

m. c. 

años) 

10 

42 

420 

Idem de 2^ ídem (90 id.) 

20 

32 

640 

Crecidos (60 id.) 

30 

15 

450 

IS’uevos (30 id.) 

50 

)? 


Total 

lio 


1510 


En la resalvia anterior se ve que la cubierta tota 
de los resalvos sólo llega á un poco menos del tei’cio 
de la extensión de la superficie. Siendo esa la rela- 
ción conveniente entre las dos partes que forman el 
monte, para que no se sienta perjuicio ninguno, puede 
el modelo de Cotta ser usado en la mayoría de los ca- 
sos en que las condiciones de suelo y clima sean favo- 
rables al desarrollo activo de la vegetación. 

Pero hay que tener en cuenta que la resalvia nor- 
mal no es de aplicación absoluta, y según las circuns- 
tancias locales podrá modificai’se para lograr de una 
manera completa el objeto que se ha propuesto. 

ARTICULO IV. 

Distribución de los resalvos. 

Esta operación presenta tantas dificultades como 
importancia, y por esto requiere una atención escru- 
pulosa y concienzuda. 

Atendiendo á los perjuicios que puede ocasionar la 
sombra de los resalvos, debe procederse con la mira 
de repartirla de manera que su acción obre uniforme- 
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mente en toda la extensión de la corta. Si el terre- 
no es plano, se buscará que la sombra se reparta sen- 
siblemente igual en todo él, si al contrario el sitio de la 
coita es accidentado y presenta variaciones en su con- 
figuración, la repartición de los resalvos debe cambiar 
según la exposición de cada accidente. 

De cualquiera manera, debe, en todos los casos, evi- 
tarse que se conserven varios resalvos en sólo un lu- 
gai de pequeña extensión. En primer lugar, porque 
encontrándose en reuniones es mayor la superficie que 
cubren con su sombra, perjudicando á las plantas que 
vegetan debajo, y si es cierto que aislados proyecta- 
rían sobre el terreno la misma cubierta total, en cam- 
bio la superficie perjudicada es menor. En segundo, 
porque si tuvieran que desaparecer en la corta,°varios 
de ellos, se originarían claros que sería preciso poblar 
artificialmente, á menos de ser la superficie, á poco 
tiempo, cubierta de hierbas ó de esencias de calidad 
menor, que al desarrollarse causarían tanto daño como 
las reuniones de resalvos. 

Siempre que sea posible, se tendrán mayores venta- 
jas en distribuir los resalvos en las orillas de los mon- 
tes, en las calzadas y caminos, porque en estas condi- 
ciones, sin ser nocivos á los subresalvos, se desarrollan 
mejor y producen madera de superior calidad. En vis- 
ta de la diversidad de casos y circunstancias que se 
presentan en la práctica, la resalvia razonada de un 
monte medio, no puede estar sujeta á reglas precisas 
que, aplicadas en la práctica, pudieran llenar el obje- 
to propuesto. Toca, pues, al dasónomo apreciar y dis- 
cutir las circunstancias particulares en que se encuen- 
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tre para poder resolver la cuestión sin perder de vista 
el objeto propuesto: la creación de maderas de gran- 
des dimensiones sin perjudicar el desarrollo de los 
cbirpiales del monte bajo. 

ARTICULO V. 

Cuil)AnO.S DE COÍs'SEEVAClÓN DE LOS MONTES MEDIOS. 

BeiwUaciún ariijicial. 

Dado el método de cortas aplicadas al monte bajo, 
no puede esperarse la repoblación natural en los lu- 
gares donde, por cualquiera circunstancia, desaparecen 
las cepas viejas; poi’ consiguiente, es de inmediata apli- 
cación llenar los vacíos que quedan, ya por siembras 
ó plantaciones, á fin de evitar que sean ocupados por 
plantas nocivas ó por árboles de esencias poco impor- 
tantes. 

La práctica demuestra que este hedió tiene tanta 
mayor importancia cuanto que las esencias importan- 
tes como las encinas, son las mas delicadas y se repro- 
ducen mal por medio de semillas en los montes me- 
dios. 

La razón de este hecho se encuentra en la dificultad 
con que resisten la cubierta, los brinzales, los primeros 
años de su existencia, y en los montes medios puede 
considerarse constante hasta la época en que, adqui- 
riendo un grado de desarrollo conveniente, llegan á ser 
dominantes. 

Pero el número de los que pueden correr todas las 
fases de su vegetación, es relativamente pequeño para 
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poder encontrar, los ¡oles suficientes que formen la re- 
salvia de la corta, acabando por perecer la mayor par- 
te. Ahora, en los lugares^ vacíos, no pudiendo ser lle- 
nados x3or las plantas nacidas de semillas, es conve- 
niente plantar un cierto número de brinzales pai’a 
poder asegurar el recurso necesario de la resalvia. 
Esos brinzales pueden tener de dos á tres metros de 
altura y ser convenientemente repartidos en el terre- 
no, así como conservados y defendidos por medio de 
tutores contra la acción de los vientos y el peso de la 
nieve. Esta es la proposición Hartig. Pero tal pro- 
ceder no puede ser practicado si no es en casos excep- 
cionales, porque no solamente se aumenta el gasto en 
los cuidados de la plantación, sino que plantas de ta- 
les dimensiones prenden con suma dificultad y nece- 
sitan un tratamiento especial, en almáciga, para poner 
su raíz en estado de un rápido desarrollo. 

Es preferible plantar brinsales de menor edad que 
eviten todas esas dificultades, teniendo sólo cuidado de 
suprimirles sus retoños. 

Las plantaciones deben practicarse solamente en los 
lugares vacío's en que se hayan extraído cepas muer- 
tas, ó donde para la mejor conservación del monte, se 
han extirpado los árboles de escencias menos impor- 
tantes. 

Limpias y claras . — Asegurada la conservación de las 
especies principales, nó es conveniente abandonar el 
monte á sus propios esfuerzos, porque no obstante ha- 
ber extirpado las maderas blandas, reaparecen á plazos 
más ó menos lagos, ya originadas por nuevas semillas, ó 
bien por los retoños de las raíces que pudieran haber 


quedado. De la misma manera que antes eran perjudi- 
ciales, vuelven á serlo, y para evitar ese inconveniente, 
se ejecutan limpias de la misma manera que tratándose 
de los montes altos. Entonces se favoi’ece el desarro- 
llo de los brinsales y de algunos cliirpiales. 

La época más apropiadas para las limpias es el prin- 
cipio del otoño, porque hay menor número de proba- 
bilidades de que se perjudique el monte. 

Limpiados los montes medios y bajos á la manera 
de los altos, después de un período de tiempo más ó 
monos largo, sienten la necesidad de que se les practi- 
quen algunas entresacas, las cuales tienen lugar según 
ios principios asentados para el monte alto. 

Sin embargo, deben limitarse á extraer los tallos se- 
cos y los retoños próximos á morir que se encuentran 
en las cepas, respetando cuidadosamente los brinsales 
que se encuentran en distintos lugares, y que prometen, 
después de la corta, alcanzar un desarrollo de impor- 
tancia para poder servir como cepas nuevas. 

Igualmente deben respetarse los retoños capaces de 
enraizar y formar por sí plantas distintas. 

Por lo regular no basta una sola entresaca para con- 
servar limpio el monte durante el tiempo de su creci- 
miento, por lo que debe practicarse el número de ellas 
que fuere conveniente para lograr el objeto. 

Poda de los resalvos . — Es un hecho de observación que 
inmediatamente después de aislarse los resalvos por la 
corta, aparece en su tronco gran número de ramas chu- 
ponas que utilizan en su provecho la savia que debiera 
dirigirse á la cima. A poco tiempo, esas ramas toman un 
desarrollo tal, que toda la fuerza del árbol parece re- 


73 


concentrarse en ellas á detrimento de la nutrición de la 
cima que acaba por secarse. • 

Por otra parte, esas ramas traen por cosecuencia, con 
el número de nudos que forman en el tronco, el demé- 
rito de la madera. 

Así, pues, esas ramas inútiles deben ser supi’imidas, 
no sólo en los árboles viejos, sino también en los re- 
salvos nuevos. 

A esa supresión se le llama poda. 

Aun cuando no pueda determinarse de una manera 
e.xacta la época en que deba practicarse la poda, es con- 
veniente comenzar á ejecutarla dos ó ti’es años después 
de practicada la corta, repitiéndola á intervalos más ó 
menos distantes, según sean las necesidades, hasta un 
período en que la altura misma del monte impida su 
desarrollo; el corte de esas ramas se hará con instru- 
mentos bastante cortantes, al ras del tronco y de abajo 
hacia arriba, con el objeto de impedir que se desgarre 
la corteza. 

Debe tomarse el otoño como estación más convenien- 
te para la poda, porque, en ella, los brotes encuentran 
menos condiciones favoi-ables para su desarrollo. 

La poda no sólo debe limitarse á las ramas chupo- 
nas, sino también deben ser cortadas las que se encuen- 
tren secas, las laterales que, extendiéndose mucho, á la 
vez que perjudican los subresalvos, impiden que los ár- 
boles tomen su debido desarrollo. 

jSTo obstante tales ventajas de esta operación, debe 
practicarse con discernimiento y cuidado, porque si es 
útil para dirigir convenientemente la vegetación de las 
plantas jóvenes, en cambio puede ser perjudicial á las de 
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una edad avanzada, ya porque se rompe el equilibrio 
entre el follaje y sistema radicular, ó porque se suscita 
la putrefacción de la madera á consecuencia de la mala 
cicatrización de las heridas, las que es preciso producir 
con la poda. Por esto es de aconsejarse, que á no ser ra- 
mas de un diámetro menor de diez ó doce centímetros, 
no deben cortarse al ras del tronco, bastando sólo des- 
mochar sus extremidades para impedir su crecimiento. 

Salvo en casos excepcionales, como la ruptura de una 
rama, será conveniente no cortar á ras del tronco sino 
dejar un tetón de la mayor longitud posible, á fin de 
que lasramitas que le queden sirvan para mantener su 
vida impidiendo con esto la putrefacción. 

Según que la poda tenga por objeto limpiar el tronco 
de las ramas chuponas, ó las grandes ramas á las cua- 
les sólo se impide su crecimiento: la operación se lla- 
ma monda, y escamonda, cuando tiene por objeto limpiar 
los árboles de las ramas secas, de las dañadas ó de las 
que tienen algún vicio de conformación. 

Algunas veces suelen cortarse algunas ramas vivas 
con el objeto de que los árboles se desarrollen con ma- 
yor intensidad en altura que en diámetro. Pero esta 
operación tiene grandes inconvenientes; desde luego la 
sección de corte, siempre muere, y algunas veces entra 
en descomposición y propaga el mal hasta el tronco. 
Desventaja es ésta, que hace aconsejar no se corte nin- 
guna rama viva, si no es por motivos excepcionales" 
Cuando un monte está dominado por árboles de cu- 
bierta espesa, habrá necesidad de cortar un cierto nú- 
mero de ramas inferiores, para favorecer el desarrollo 
de las plantas dominadas, sobre todo, cuando esta cu- 
bierta pertenece á esencias de poca impartancia. 
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En tratándose de esencias de importancia podrá, sin 
inconveniente, cortai’se las ramas horizontales, porque 
entonces no se corre el peligro de que el agua de llu- 
via pudiera introducirse por la sección de corte hasta 
el tronco, y causar alteraciones de mayor ó menor con- 
sideración. 


ARTÍCULO VI. 

Descabezamiento y escamonda. 

Se llama clescahezamiento, desmoche ó afrailamiento, 
á la operación de cortar un tallo á una altura deter- 
minada, con el objeto de que produzca abundantes re- 
toños. 

La escamonda es la operación que tiene por objeta 
limpiar el tallo de un árbol de todas las ramas latei’a- 
les hasta la cima, que se deja intacta. 

Por la primera operación se consigue obtener reto- 
ños que se cortan á plazos relativamente pequeños, 
mientras dura la facultad reproductiva del tallo. 

En esta operación no se toman en cuenta los pro- 
ductos que pudiera proporcionar el tallo, porque gene- 
ralmente, á consecuencia de la infiltración de las aguas 
de lluvia se altera la parte central y pierde su valor la 
madera. 

La escamonda, por el contrario, favorece la forma- 
ción y el desarrollo del tallo para que pueda servir pa- 
ra usos determinados. 

En cambio de ofrecer el descabezamiento la desven- 
taja de activar la descomposición del tallo, produce re- 
toños más abundantes y vigorosos, que alcanzan en el 
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mercado un precio mayor que las ramas quitadas en 
la escamonda. 

El descabezamiento es conveniente para los montes, 
cuyas orillas se encuentran cerca de los arroyos, ríos 
y caminos. En esas condiciones, las cortas de monte 
bajo no podrían tener verificativo, porque las aguas, al- 
canzando la sección de corte, harían perecer la made- 
ra ó podrían ser destrozadas por los ganados. La es- 
camonda'sirve para lugares en que á la vez se cultivan 
cereales. El descabezamiento se efectúa á la altura 
comprendida entre 1 y 6 metros, según las circunstan- 
cias del caso. 

En cambio, en la corta de los árboles descabezados no 
hay más que atender á los principios establecidos para 
las cortas del monte bajo, y con respecto al desrame 
de los árboles, no puede decirse más que lo asentado 
ya en el mismo lugar, 

ARTICULO VII. 

Cultivos intercalares en los montes bajos 

Y MEDIOS. 

En algunas localidades se acostumbra, después de 
efectuadas las cortas, cultivar cereales en los espacios 
comprendidos entre las cepas, durante unos dos años. 
Para esto, se hacen quemar sobre el lugar las maderas 
muertas, los brezos y otras plantas, con el objeto de fa- 
vorecer el aumento en la fertilidad del suelo. 

La preparación del suelo y la quema de los residuos 
de la corta para la siembra de los cereales, puede ha- 
cerse de dos maneras. 
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A fuegos corrientes ó roza de cama. 

En el tiempo del ascenso de la savia, se descortezan 
en pie los chirpiales, se reparten los desechos de esta 
operación. 

Después se ejecuta la corta y saca de los productos 
en tiempo oportuno y se reparten sobre el retoño las 
pequeñas ramas y las astillas. 

Hecho esto, se elige un día en calma y se prenden 
todos esos desechos. Con ellos se queman también todas 
las hierbas que puedan encontrarse en el monte. 

Con el objeto de evitar la propagación del incendio 
fuera de las cortas, se establece en la orilla una faja de 
protección de 2 á 5 metros de ancho, en la cual se arran- 
ca el césped y se ponen obreros que vigilen mientras 
dura la operación. 

Después de la quema queda el suelo cubierto de ce- 
niza, que obrando como abono contribuye poderosa- 
mente al desarrollo de los chirpiales. 

A pocos días puede hacerse la siembra de los cerea- 
les, repartiendo á vuelo las semillas sobre la superñ- 
cio del terreno. Basta para cubrirla practicar una li- 
gera remoción de la superficie por medio del azadón. 


A fuegos fijos ó roza afuriada. 

Este método consiste en arrancar el césped y formar 
con él montones, á los cuales se les prende fuego. Los 
desechos todos de la corta son llevados á esos monto- 
nes, y una vez que han sido quemados se esparcen las 
cenizas sobre todo el terreno. 
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Esta manei’a de proceder tiene la desventaja de no 
repartir igualmente las cenizas y quemar una parte de 
tierra vegetal, haciéndole perder sus cualidades ferti- 
lizantes. 

Si se trata de terreno en pendiente, debe proscribir- 
se por completo este proceder, porque se agrega á sus 
inconvenientes, el no menos grave de poner al sue- 
lo en condiciones de fácil arrastramiento por las aguas 
de lluvia. 

La iinica ventaja que tiene, es la de evitar los per- 
juicios causados por el otro á los retoños de ciei’tas di- 
mensiones. I 

De la misma manera, á poco tiempo de ejecutada es- 
ta operación, se hace la siembra bajo los mismos cui- 
dados. 

Cualquiera que sea el procedimiento que se adopte, 
tiene el inconveniente de destruir las semillas de los 
resalvos que pudieran dar origen á brinsales de impor- 
tancia; de manera que para conservar la repoblación 
del monte, es preciso recurrir después de las siembras 
y cosechas de los cereales, á siembras ó plantaciones 
artificiales que den origen á nuevos resalvos. 


CAPITULO V. 

Conversión de un monte en otro. 

Tres son las conversiones que en la práctica pueden 
tener aplicación: 
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Conversión de un monte alto en monte bajo o 
monte medio. 

2^ Conversión de un monte bajo en monte medio ó en 

monte alto. 

3?- Conversión de un monte medio en monte alto ó 
monte bajo. 

ARTICULO I. 

Conversión de un monte alto en monte bajo 

ó MEDIO. 

En monte bajo. 

Esta es una de las conversiones más sencillas y fá- 
ciles de ejecutar. Basta determinar los lugares del 
bosque en que se encuentran árboles que puedan ser- 
vir para cepas, prometiendo una regeneración segura, 
y proceder inmediatamente á las cortas correspondien- 
tes al monte bajo. 

Por otra parte, se determinan los lugares en que los 
árboles ya no pueden producir brotes y, por consiguien- 
te, no prestan garantía para la formación de los mon- 
tes bajos. 

En ellos, es necesario crear desde luego, ya por las 
cortas de regeneración, ó bien por procedimientos ar- 
tificiales, un nuevo repoblado que pueda someterse, en 
tiempo oportuno, á la corta conveniente para producir 
las cepas del monte bajo. 

Si se trata de convertir, por ejemplo, un monte alto, 
cuyas cortas hayan sido ejecutadas en el plazo de cien 
años en un monte bajo de cincuenta años de edad, bas- 
tará cerciorarse de que los árboles, aún á la edad de 
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cincuenta años, poseen la facultad de reproducirse en 
el grado conveniente lOor medio de retoños, en cuyo caso 
bastará cortar con los de esta edad, todos los inferiores; 
bajo este respecto, el resto del monte, es decir, los ár- 
boles cuya edad fluctiia entre cincuenta y uno y cien 
años, se sujetarán al método de cortas de aclareos su- 
cesivos, con el objeto de obtener una repoblación con- 
veniente para que pueda someterse á las cortas del 
monte bajo en el período correspondiente á la existen- 
cia de este monte. 

Solamente en caso de tratarse de un monte alto irre- 
gular, al cual no se le haya sometido á un método de 
cortas razonable, éste será el que presente graves difi- 
cultades para su conversión en monte bajo. En él se en- 
cuentran enteramente mezcladas las partes de regene- 
ración previa con aquéllas que pueden regenerarse por 
medio de retoños. Esto da origen á sacrificios de ma- 
yor ó menor importancia, para conseguir en un tiem- 
po, relativamente corto, la regulai’idad del monte y 
poder así hacer la conversión. 


En monte medio. . 

Como la anterior, es bastante sencilla esta conver- 
sión, siguiendo una marcha semejante. 

La única diferencia consiste en la separación ade- 
cuada de los resalvos. 

Aun cuando al principio la resalvia esté compuesta 
de árboles de la misms edad, podrá fácilmente arre- 
glarse la cubierta pi’oyectada j)or ellos de la manera 
más conveniente para alcanzar el objeto cultural que 
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SO propone su elección. Y bajo este respecto, las con- 
diciones son inmejorables, porque estando el repobla- 
do enteramente compuesto de brinsales de semillas, 
podrán separarse fácilmente los que llenan su objeto 
de una manera más completa. 

En las partes del monte bastante jóvenes, cuyos ta- 
llos tengan las dimensiones de los resalvos nuevos, des- 
pués de separado el número conveniente, podrá tratar- 
se el resto con el método de cortas délos montes bajos. 

En aquellas partes del monte en que sea necesario 
establecer las cortas de repoblación, deben elegirse, en 
el momento de la corta definitiva, todos los árboles 
que deban formar la resalvia. Entre éstos deben ele- 
girse los que, tanto con respecto á su vigor como á la 
conformación de su cepa, se encuentren en las mejores 
condiciones de resistir sin sufrimiento alguno, el aisla- 
miento. 

Seria mucho mejor, desde la corta de repoblación, 
elegir los árboles que han de formar la resalvia, por- 
que descubriéndolos se les abitúa progresivamente á 
los rigores de la intemperie. 

ARTICULO II. 

Conversión del monte bajo en monte medio 
Y monte alto. 

E n m onte medio . 

Para esta conversión es suficiente ir formando una 
resalvia por la separación de un cierto número de ár- 
boles, en los lugares y en los momentos de ejecutar las 
cortas. 
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A la manera de los montes altos jóvenes, converti- 
dos en montes medios, la resalvia de esta conversión 
estará compuesta de árboles de la misma edad, que 
poco á poco, con el transcurso de las cortas, se irán 
constituyendo de árboles de las edades convenientes. 
Los tallos que deben elegirse para resalvia, son los 
chirpiales de viejas cepas, procurando que la cubierta 
no sea excesiva para que no perjudique á los subre- 
salvos. 

Con el tiempo y á medida que envejezcan los resal- 
vos, á consecuencia de su floración, aparecerán en el 
repoblado, brinzales que, elegidos como resalvos, com- 
pletarán las condiciones ordinarias del monte medio. 

En monte alto. 

La conversión de un monte bajo en monte alto se 
consigue suspendiendo las cortas, para que los cbir- 
piales, alcanzando la edad conveniente para producir 
semillas, después de pasar por el estado del monte 
medio, originen un nuevo, reformado de brinzales que 
más tarde formarán el monte alto. 

Esta conversión tiene el inconveniente de privar al 
propietario de la renta de su capital, durante un tiem- 
po bastante largo, y por esto su aplicación es de casos 
particulares y sujetos á determinadas circunstancias. 
Por ejemplo, en las localidades donde bajo cualquier 
motivo las leñas han perdido su valor y no tienen con- 
sumo, entonces el interés del dasónorao debe tender á 
la constitución de un monte alto. 

El inconveniente que presenta este proceder puede, 


83 


en cierto modo, remediarse haciendo pasar el monte al 
estado de monte medio con una resalvia numerosa. 

ARTICULO III. 

CONVEESIÓN DE VN MONTE MEDIO EN MONTE BAJO 
Y EN MONTE ALTO. 

monte bajo. 

Para hacer esta conversión, basta simplemente al 
mismo tiempo que se ejecute la corta, apear los resal- 
vos que se encuentren. 

Es también conveniente para constituir un monte 
bajo, extraer por completo las cepas y árboles viejos 
que ya no pueden reproducir retoños, para llenar los 
vacíos que pudieran causar, por la plantación de algu- 
nos brinzales en esos lugares. 

En monte alto. 

Las condiciones que deben llenarse para la conver- 
sión de un monte medio en monte alto regular, se re- 
fieren principalmente á la regeneración natural por 
una parte, y por otra, á efectuar la conversión en un 
tiempo tal que se constituya de una manera completa 
la escala de las edades sucesivas. 

Ahora, la regeneración natural suficiente, no puede 
esperarse del monte medio, sino cuando la resalvia es 
bastante numerosa para cubrir aproximativamente las 
dos tei’ceras partes de la superficie del monte, porque 
la repoblación sólo es la consecuencia de los productos 
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de las semillas del monte alto. Los setos del monte 
bajo aun cuando contribuyan á la repoblación, lo ha- 
cen de una manera bastante exigua para tomarse en 
cuenta. 

Así, pues, sólo los lugares en que los resalvos se en- 
cuentran en gran mimero, son los que se convierten 
primero. 

Hay que agregar á esto, que la regeneración de los 
montes bajos se hace al aire libre, cualquiera que sea 
la naturaleza del suelo, mientras que la regeneración 
de los montes altos, requiere indispensablemente un 
suelo rico y conveniente en que germinen las semillas 
y una cubierta suficiente para proteger á las plantas 
jóvenes. De esto se desprende que la regenei’ación vio- 
lenta para pasar de un monte á otro, no puede hacer- 
se sino cuando el monte bajo ha tomado un desarrollo 
tal, que por medio de su follaje proporciona los ele- 
mentos indispensables al repoblado, en su primera ju- 
ventud. 

Por otra parte, los brinzales no toman un desarrollo 
suficientemente activo sino cuando tienen una edad 
sumamente avanzada, mientras que los chirpiales des- 
de su primera edad adquieren un crecimiento de tal 
manera activo, que dominan á los brinzales y los de- 
tienen en su crecimiento. 

Por esto, la regeneración por semillas no puede al- 
canzar el éxito debido sino cuando el monte bajo es 
bastante viejo y tiene una altura con la que no puede 
perjudicar á los brinzales. 

De manera que sólo dejando envejecer los montes 
bajos se puede obtener el repoblado conveniente. Pe- 
ro no puede sin inconveniente alargarse este plazo. 
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Debiendo establecerse la escala de las edades, pue- 
de procederse sucesivamente á la conversión de las 
diferentes partes del monte. 

Sucede que estando unas partes del monte listas pa- 
ra sufrir la conversión, otras se encontrarán en el es- 
tado primitivo. Y para obtener algunos beneficios al 
mismo tiempo que se mejora la situación del repobla- 
do, podrá seguirse el tratamiento antiguo del monte 
medio á la manera de la transformación de los mon- 
tes altos regulares. 

El tratamiento, pues, para la conversión compren- 
de tres operaciones. 

1?^ Las cortas preparatorias, cuyo objeto es preparar 
cada parte del monte para ser repoblado por semilla. 
2^ Las cortas de regeneración, que son las verdaderas 
cortas de conversión. 3^ Las cortas del monte medio, 
que son aplicables solamente en los lugares cuya con- 
versión está bastante alejada para poder esperar su 
preparación. 

Co7'tas 'preparatorias. 

Estas son claras apropiadas á la edad del repobla- 
do, que quiere ponerse en condiciones de regenerarse 
por semillas. 

La idea que debe seguirse con éstas, es la de consti- 
tuir á los setos del monte bajo, en la forma de un mon- 
te alto de la misma edad. Además, debe procurarse 
adecuar algunos setos á la protección que deben su- 
ministrar. 

Con el objeto de dar á los tallos principales lasejDa- 
ración conveniente, se eligen los más vigorosos y se 
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les aclara de manera que sus copas lleguen á formar 
un macizo claro al principio del período de regenera- 
ción. 

Esta operación requiere cierto cuidado y atención 
por ser un poco delicada. En efecto, no son los tallos 
completamente dominados los que hay que quitar, si- 
no también algunos de los dominantes, y para éstos 
debe tenerse el cuidado de elegirlos entre los menos 
importantes. 

Importa sobre manera no interrumpir el macizo del 
monte con estas claras, por eso deben cortarse los brin- 
zales en número bastante reducido. Continuando así, 
poco á poco se disminuye el número de chirpiales de 
cada cepa y la forma del repoblado se va alejando de la 
forma del monte bajo. 

La operación se completa con la corta de las made- 
ras blancas y de las maderas muertas de cualquiera 
especie que se encuentren en el monte. 

El estado de las partes que primero deben regene- 
rarse por semilla, es lo que determina la duración de 
las claras. 

Este plazo suele llevarse hasta la edad en que se 
practica la última corta al monte alto, pero en todo 
caso, lo más que se puede abreviar, es hasta sesenta 
años. Mientras el monte bajo no llega al período de 
su corta, las claras no tienen aplicación, y desde ese 
período se repiten cada ocho ó doce años, según el 
caso. 

Cortas de conversión. 

Llegado á ese período el repoblado, se principia la 
conversión. 
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Las cortas de conversión deben ejecutarse bastante 
asombradas, con objeto de evitar la formación de re- 
toños en los troncos. 

Para conseguir esta prescripción, debe conservarse 
entre los espacios claros de los resalvos, el número de 
tallos suficiente para formar un macizo claro que, pro- 
porcionando la sombra conveniente para la germina- 
ción de la semilla, servirá de protección para las 
plantas jóvenes. 

En las cortas de conversión bastará, en la mayoría 
de los casos, con extraer la vegetación baja, tanto en 
los lugares cubiertos por los resalvos como en los lu- 
gares en que no existan. 

Si la cubierta es bastante densa, se suprimirá una 
¡jarte de ella, por la poda de algunas ramas de la co- 
pa de los resalvos. 

En caso de que tarde en producirse la siembra, las 
cortas de conversión deben tendej*, por la extracción 
de algunos tallos, á conservar el estado del monte en 
condiciones de recibir la semilla. 

Al mismo tiempo se determinan los lugares en que» 
á consecuencia de la repartición desigual de los árbo- 
les padres, no se baya producido el repoblado, sea ne- 
cesario llenarlos por procedimientos artificiales. 

Una vez que se considera asegurada la repoblación, 
se procede á las siguientes cortas. La primera debe 
abarcar los grandes árboles, y si bay necesidad, algu- 
nos tallos jóvenes elegidos en los lugares donde sean 
abundantes. 

Los árboles apeados deben tomarse en distintos pun- 
tos del monte, con el objeto de que no se suprima de 
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una manera brusca la protección que prestan á las 
plantas jóvenes. 

Las cortas subsecuentes deben seguirse en la misma 
forma. 

Con esa conducta, llega un momento en que no se 
conservan más que retoños del antiguo monte medio, 
cuya cubierta poco cerrada, lejos de ser nociva, protege 
á las plantas jóvenes contra la acción de la intemperie. 

La corta deñnitiva puede retardarse sin inconve- 
niente porque se efectúa sobre una cantidad muy pe- 
queña de productos. 

En el estado que se ha hecho adquirir al monte, la 
repoblación por semillas no presenta las dificultades. 
Los tallos son bastante viejos para ser nocivos á los 
brinzales jóvenes y, por el contrario, favorecen la con- 
ducción de las cortas sucesivas. 

Bajo esas condiciones, la nueva población converti- 
da, se encuentra en forma de monte alto regular y ne- 
cesita, por consiguiente, el método de cultivo propio 
para aquél. 

Cortas de monte medio. 

Estas tienen como mira principal, la i’eparación de 
la resalvia del monte, y según que hayan de explotar- 
se una ó varias veces, será el tratamiento que reciban* 
En las cortas á las que ha llegado la época de conver- 
sión, no debe esperarse la repoblación por retoños, y 
por el contrario, se tiene interés en suprimir en lo po- 
sible, las cepas que pudieran ser capaces de producir 
retoños. 

La corta en este caso debe tender á reservar el ma- 
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yor niimero de resalvos viejos y nuevos de las mejo- 
res eseiuíias, va sean brinzales ó chirpiales, con la úni- 
ca restricción de que se encuentren convenientemente 
distribuidos. 

En todos los lugares en que la resalvia puede formar- 
se de brinzales de especies importantes, podrán sin in- 
conveniente cortarse los arboles g'randes de esencias 
menos estimables, porque, de lo contrario, se corre el 
riesgo de que se pierda, por sofocación de aquellos, el 
repoblado conveniente. 

En los lugares que, antes de ser convertidos, pueden 
todavía dar varias cosechas de madera, las cortas de- 
ben semejarse á las délos montes medios establecidos. 
Entonces sería inútil disminuir la producción del mon- 
te, V en tratándose de los resalvos, deben elegirse los 
tallos de las esencias principales y mejor desarrolla- 
das, para preparar los futuros árboles padres. 

De esa manera se continúan las cortas en los luga- 
res que tardan aún algún tiempo para ser convertidos» 
pero la última corta será la de preparación, de que he- 
mos hablado. 
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SEGUNDA PARTE. 


Sl^LA^IOTJLTXJUA.. 

TECNICISMO. 

Selvicultura (Waldzucht de los alemanes). — Es la 
parte de la Dasonomía que trata de la formación y cul- 
tivo de los bosques. Tiene su origen en la raíz latina 
silva ó sylva^ que significa monte y substancia leñosa, 
abarcando á la vez el significado de reproducción ar- 
tificial (Holzzucht Walban para los alemanes). 

Siembra. En la ciencia dasonómica se entiende por 

siembra, la operación de depositar en el suelo las se- 
millas de los árboles, y por medio de la cual se con- 
sigue la población de un terreno de mayor ó menor 
dimensión. 

Plantación. — Consiste la operación que significa es- 
ta palabra, en extraer un árbol joven del lugar en que 
crece para colocarlo en otro donde ha de continuar ve- 
getando. 

Estaca . — Esta es una rama de un árbol que se colo- 
ca en el suelo para que, produciendo raíces y retoños, 
constituya un individuo aislado. 
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Acodo . — Es una rama de un árbol que con el mis- 
mo objeto que la estaca, se sumerge en el suelo, pero 
sin separarla de la planta de que forma parte. 

Consideraciones generales. 

Si la economía forestal tiene su fundamento en la 
repoblación natural (Dasótica) de los bosques, existen 
casos en que por razones y circunstancias del todo 
particulares, no es posible someterse á las prescrip- 
ciones de ese principio, y con tal motivo, así como el 
que nace de la necesidad de la formación de montes 
donde no existen, se ve obligado el dasónomo á recu- 
rrir á la Selvicultura. 

La repoblación artificial debe considerarse como el 
auxiliar indispensable de la Dasótica en los casos en 
que la Naturaleza no tiene la acción necesaria para 
bastar por sí sola, y como el único medio á que recu- 
rrir en caso de nuevas formaciones. Y bajo ese doble 
concepto; la importancia que entraña es de suma con- 
sideración. Tanto más cuanto que nuestros bosques 
espesos y vírgenes en un principio, no ha muchos 
años, se encuentran diezmados y ofreciendo claros de 
considerable extensión, á causa ya de incendios ó bien 
de explotaciones mal entendidas que sólo han tenido 
por mira el acrecimiento desmedido de los beneficios 
sin tomar en consideración el porvenir y los tiempos 
futuros. 

Por otra parte, en las vastas extensiones de la Re- 
pública, que carecen de maderas combustibles y de 
construcción, para poder obtenerlas es indispensable 
recurrir á la repoblación artificial. 
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La selvicultura comprende la formación de los bos- 
ques, ya valiéndose de las siembras, ya de las planta- 
ciones, ó bien de las estacas ó de los acodos: de esos 
cuatro medios los dos primeros son los más general- 
mente usados. Pero no es indiferente la aplicación de 
uno fi otro procedimiento, y la elección reconoce por 
causa, las circunstancias que rodean al terreno que se 
trata de poblar. 

En un principio, la siembra tenía la preferencia so- 
bre la plantación, y más tratándose de grandes exten- 
siones, porque la manera de ejecutarla parecía lo más 
natural, más simple y más económica. Pero conside- 
rando que entonces las plantaciones se hacían con 
plantas por lo regular muy grandes, lo que ocasiona- 
ba un exceso de gastos y mayores dificultades en la 
ejecución del plantío, y que en la actualidad, por me- 
dio de las almácigas, puede obtenerse á ínfimo precio 
mayor niimero de plantas pequeñas más fáciles de 
manejar, se da la preferencia á la plantación. 

Si es cierto que los gastos ocasionados por la plan- 
tación son mayores que los erogados por la siembra, 
en cambio, ésta necesita aclareos precoces é improduc- 
tivos, para impedir que las plantas pequéñas se sofo- 
quen unas á otras, lo que origina nuevos gastos que 
equivalen á los invertidos en la plantación. 

En cuanto al éxito de uno ú otro proceder, sin duda 
es más seguro para la plantación, pues al cabo de al- 
gunos años, los árboles obtenidos contienen mayor 
cantidad de madera, y ésta es de la mejor calidad, 
porque siendo la distiúbución de las plantas más regu- 
lar, cada una de ellas dispondrá de mayor cantidad 
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de luz y por completo del terreno que le corresponde 
para extender en él más vigoroso su sistema radicular 
y tomar en abundancia los alimentos con que forma 
gruesas ramas, así como las hojas necesarias á las fun- 
ciones biológicas de la planta. 

Tiene además la ventaja de cubrir todo el terreno 
de una manera regular y uniforme, mientras que esto 
no siempi*e se logrará con la siembra. 

Hay casos en que las plantas jóvenes de las esencias 
que se trata de propagar, son excesivamente delicadas 
en sus primeros años, reclamando cuidados que sólo 
puede proporcionárseles en almáciga; entonces la plan- 
tación se impone para lograr su prosperidad. 

Existen otros casos en que la plantación cede el lu- 
gar á la siembra: cuando se trata de especies cuyo tras- 
plante es muy difícil y que en grande escala ocasiona- 
ría gastos desproporcionadamente e.xagerados; cuando 
los terrenos que van á poblarse son áridos y escabro- 
sos, la plantación es imposible, ó al menos inconve- 
niente, entonces los granos se introducen en las ende- 
duras de las rocas y tiene allí su germinación mayor 
número de probabilidades de éxito. 

Si los torrónos son planos, puede preferirse la siem- 
bra en caso de que los brazos sean muy escasos y pue- 
da disponer de material aratorio. 

Sin embargo, como nada puede asentarse de una 
manera exclusiva, es necesario que cada individuo pro- 
ceda conforme á las facilidades que encuentre á su al- 
cance. 
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CAPITULO I. 

Siembra. 

I 

La siembra comprende varios conocimientos que 
deben tenerse presentes al ejecutarla, á la vez que va- 
rias operaciones, todas de vital importancia, puesto 
que de la ejecución de ellas más ó menos perfecta, de- 
pende el éxito de la explotación ó el fracaso consi- 
guiente. Esas operaciones son: Primera, recolección 
y conservación de las semillas. Segunda, la compro- 
bación de la buena calidad de la semilla. Tercera, pre- 
paración del terreno. Cuarta, estación conveniente de 
la siembra. Quinta, cantidad de semillas por emplear. 
Sexta, siembra. 


ARTÍCULO PRIMERO. 

Recolección y conservación de semillas. 

En la cosecha de los granos debe procurarse que és- 
tos llenen ciertas y determinadas condiciones pai*a lo- 
grar obtener el éxito que se busca. El origen no es in- 
diferente y hay que elegir los producidos por árboles 
de buen tipo de conformación, que perteneciendo á va- 
riedades sólidas, se presenten vigorosos y sanos. Los 
árboles que suministran las mejores semillas son los 
de edad media que viven aislados y tienen una copa 
completamente sana y bien desarrollada. 

ISTo deben tomarse los de individuos jóvenes porque 
por lo regular sus semillas resultan vanas, y cuando 
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excepcioiialmente son fecundas, se encuentran mal 
acondicionadas y no tienen los elementos de vigor ne- 
cesarios para producir una planta robusta. 

Los granos producidos por árboles viejos, los pro- 
ducidos por los mal conformados y los de los que, en 
razón de las circunstancias locales desfavorables á su 
crecimiento, presentan los caracteres de un principio 
de degeneración, transmitirán á su descendencia los 
defectos de que abundan, y lejos de servir, serán per- 
judiciales. Tales granos deben desecharse. 

La cosecha de los granos de la mayor parte de las 
esencias hojosas, debe hacei’se sobre los árboles, tanto 
más si se trata de granos ligeros; pero si se trata de 
los pesados, puede esperarse la caída natural y jun- 
tarlos del suelo, teniendo cuidado de despreciar los que, 
habiendo caído primero, no se encuentran bien madu- 
ros y no tienen suficientemente desarrolladas sus pro- 
piedades germinativas. 

La recolección délos conos de las especies resinosas, 
debe hacerse también sobre el árbol. De ellos se ex- 
traen los granos con facilidad, sometiéndolos á la in- 
fluencia de una calefacción artificial suficiente para 
hacer abrir los estróbilos, ó bien simplemente expo- 
niéndolos al calor solar en lugares apropiados, donde 
se les extiende en capas de un espesor conveniente y se 
les remueve con frecuencia. Al cabo de algún tiempo, 
varios de ellos .se abren, entonces se les tamisa en ar- 
neros y se arrojan los conos vacíos. Se repite la mis- 
ma operación día con día hasta haber obtenido todos 
los granos. Hay otros conos de los que, por una sim- 
ple torsión entre las manos, se desprenden los estró- 
bilos y dejan á descubierto los granos. / 
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Ya se trate ele la cosecha de unos xi otros granos, 
debe en todos casos practicarse en un tiempo seco, ó 
al menos, que no sea lluvioso, porque estando húme- 
dos, se encuentran más expuestos á perjudicarse. 

No solamente es indispensable que los granos sean 
de buena calidad, sino que es preciso que conserven to- 
das sus propiedades germinativas por el mayor tiempo 
posible y puedan esperar la época de la siembra. Para 
conseguir tal objeto, es preciso conservarlos de tal ma- 
nera, que ni se desequen, ni se pudran, ni germinen; 
porque los granos al desecarse pierden su potencia ger- 
minativa y sólo, con suma dificultad, en muy reducido 
niimero de casos, pueden recuperarla absorbiendo la 
frescura del medio en que artificialmente se les colo- 
que. Hay casos en la práctica en que es imposible evi- 
tarse esa desecación, entonces es conveniente tratar de 
volver á los granos la frescura que han perdido, ya 
sumergiéndolos en agua tibia (mezclada de purín, y 
algunas veces de ácido clorhídrico), por un tiempo 
más ó menos largo, ó bien estratificándolos con arena, 
que se riega frecuentemente con agua tibia. Si el ger- 
men ha sido completamente desecado, los procedi- 
mientos indicados resultan inútiles, peí o si no lo ha 
^1^0! todo, puede, no obstante de pasai mucho tiem- 
po, recuperar su poder vital. 

La putrefacción es consecuencia casi inevitable de 
la absorción de un exceso de agua y la germinación 
obedece á las causas que se conocen. Por eso deben 
colocarse las semillas inmediatamente después de co- 
sechadas, en capas delgadas, en un lugar seco y aerea- 
do, donde se les remueve constantemente hasta el úio- 
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mentó en que hayan acabado de escuri'ii’. Después, 
para evitar que se pudran ó que germinen antes de 
tiempo, debe colocárselas en lugares frescos sin ser 
húmedos, y al abrigo, en cuanto sea posible, de los 
cambios de temperatura. Si pueden aún despedir cier- 
ta cantidad de agua, se les cubre con una substancia 
capaz de absorberla, como arena seca ó paja. 

ARTICULO II. 

COMPEOBACIÓN DE LA FACULTAD GERMINATIVA. 

Para contar con el éxito de la siembra, es preciso 
antes de emprenderla, asegurarse del poder germina- 
tivo de la semilla de que se dispone. Es de tanta ma- 
yor importancia este conocimiento, cuanto que sirve 
para determinar la cantidad que debe esparcirse en 
determinada extensión de terreno, para lograr una 
siembra más ó menos uniforme. Sin él pudiera resul- 
tar que las plantas quedaran muy juntas en algunos 
lugares y muy separadas en otros; la siembra sería 
imperfecta y daría lugar á nuevos gastos para llenar 
los vacíos y para aclarar los lugares tupidos. 

Para asegurarse de la vitalidad de los granos, se 
aconsejaba antes, hacer una siembra preparatoria de 
varios granos, tomados al azar en la masa total de la 
cantidad de semillas, en cajas ó masetas provistas de 
tierra substancial y ligera; se colocaban los recipientes 
en lugares cuya temperatura era un poco elevada y se 
les regaba con agua tibia para acelerar la germinación; 
se tomaba nota del número de plantas nacidas, y si el 
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total pasaba de los tres cuartos ó al menos de los dos 
teicios de la cantidad sembrada, podía considerarse 
como bueno el lote de semillas sometido á la experi- 
mentación; de lo contrario, debía desecharse. 

Pero ese modo de proceder tiene el defecto de ser 
muy largo, por lo que se le ha sustituido por el siguien- 
te: que consiste en envolver los granos en franela hú- 
meda, colocarlos en un flotador de manera que una 
de las extremidades de la franela sumerja en un reci- 
piente con agua y sirva de conductor de la humedad, 
iodo se coloca en un departamento cuya temperatura 
se mantenga constantemente entre 20 v 25 o-rados cen- 
tígrados. A los dos ó tres días ha principiado la ger- 
minación: desde entonces se lleva nota del número de 
los granos que se van abriendo, y á los cuatro ó cinco 
días el ensayo ha terminado. Pas conclusiones son las 
mismas que para el método precedente. 

Si aun quiere prt)cederse con más violencia por exi- 
girlo así las circunstancias, podrá bastar, tomando un 
número par de granos del montón, con colocarlos en uu 
hogar de fuego activo al mismo tiempo que se aviva 
la combustión. Los signos presentados por la incinera- 
ción de las semillas sirven para determinar su calidad. 

Si la combustión del primer grano se hace lentamen- 
te y no produce más que humo, hay que concluir que 
se encontraba deteriorado el germen; sin embargo, la 
operación se continúa. Si alguno de los granos restan- 
tes, al quemar, lo hace saltando sobre las ascuas, retor- 
ciéndose y produciendo un ruido seco cuya intensidad 
está en relación con su tamaño, su germen se encuen- 
tra provisto de la fuerza vital requerida. De la rcla- 
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ción entre el número de los granos que ofrecieron los 
primeros signos y el número de los que produjeron 
los segundos, se concluye la calidad de la semilla. 

El examen macroscópico aún puede servir para el 
mismo objeto; basta abrir los granos y los que se en- 
cuentren en buenas condiciones de vitalidad conten- 
drán una buena cantidad de aceite, asi como mostra- 
rán el germen y la almendra bien formados y con la 
frescura conveniente. 


articulo III. 

PrEPAEACIÓX DEL TERRENO. 

Dependiendo, en la mayor parte, la vegetación de 
una planta del desarrollo y activo funcionamiento de su 
sistema radiculár, importa sobre manera que los gra- 
nos, al germinar, encuentren en el suelo las condiciones 
necesarias á la facilidad de esas funciones, y con tanta 
mayor razón si se trata de vegetales, como los foi’esta- 
les, cuyas raíces después de ser poco abundantes se de- 
sarrollan con suma lentitud en los primeros años de 
su vida. 

Las funciones de las raíces se cumplen absorbiendo 
los jugos nutritivos solubles originados en las leaccio- 
nes de la tierra bajo la influencia simultanea del calor, 
de la humedad y del aire atmosférico, y estas funcio- 
nes tienen lugar más fácilmente si las raíces pueden 
desarrollarse con libertad en un medio perfectamente 
removido y sin encontrar resistencia; por consiguien- 
te, los terrenos dedicados á la siembra deben satisfa- 
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cer esos requisitos, yen caso de no ser así, está obliga- 
do el selvicultor, por medio de labores, á mantener en 
el suelo la aereación y humedad necesarias. 

La desecación del teri’eno acarrea perjuicios de gra- 
ve consideración; la muerte de las plantas que crecen 
en él ó al menos la suspensión de su vegetación; por 
esto se debe procurar evitarla. Para ello se aconsejan 
los desen trañarai en tos profundos del terreno, porque 
la remoción que determinan, al quitar toda coesión á 
las partículas terrosas, permiten la entrada al aire á to- 
dos los intersticios, sirviendo allí de protector contra 
el aire caliente de la atmósfera. 

En los suelos desentrañados, las aguas se infiltran 
con facilidad y no se evaporan con tanta i’apidez como 
en los compactos, en que la capilaridad es un factor 
constante de la desecación. 

Si los desentrañamientos profundos son un medio 
eficaz para prevenir la desecación, en cambio tienen el 
inconveniente de levantar, en muchos casos, á la su- 
perficie, capas e.ventas de principios nutritivos, perju- 
dicando con eso la calidad del terreno. Mientras que 
las labores practicadas en el suelo y sin alcanzar el 
subsuelo, aun cuando en menos escala, se oponen tam- 
bién á la desecación al mismo tiempo que presentan 
otras ventajas. En efecto, con ellas, las raíces tiernas y 
delicadas encuentran el suelo removido, pueden tomar 
mayor desarrollo y sumergirse con facilidad substra- 
yéndose así á la acción de la sequedad. Esto no suce- 
de en un suelo sin cultivar, donde las raíces permane- 
cen en la superficie delgadas y débiles. 

El objeto de la preparación del terreno, en términos 
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generales, es conservar la frescura del suelo y propor- 
cionar á las plantas los medios de prosperar. 

La manera de preparar el terreno depende de las 
condiciones que rodean al en que va á hacerse la siem- 
bra; así, cuando se trate de un lugar que haya sido bos- 
que en otro tiempo, sólo se dará un cultivo ligero por- 
que la vegetación pasada habrá conservado cierta fres- 
cura y el suelo no será muy com|»acto; pero sise trata 
de suelos cuya cohesión sea extrema, la labor deberá ser 
más profunda y practicada con mayor cuidado. Los 
métodos de preparación del teri’eno, sujetos á la eco- 
nomía, se han multiplicado mucho, pero de entre to- 
dos, los dignos de atención tanto por su bajo costo co- 
mo por los buenos resultados que producen, son: Pri- 
mero, Labor completa ó en lleno. Segundo, Labores por 
fajas alternas. Tercero, Ijabores por hoyos. 

Primero. Labor en lleno. 

Esta operación consiste en hacer remover toda la 
superficie del terreno. Puede ejecutarse con arado y 
entonces es menos costosa que practicada con azadón, 
pero tiene la restricción de aplicarse sólo en terrenos 
planos ó cuya pendiente no es de consideración. Debe 
preferirse el arado cuando se trate de suelos fuertes y 
pi'ofundos y cuando las esencias por cultivar sean de 
raíz pivotante. 

En los terrenos sueltos y cuya pendiente sea de di- 
fícil acceso presentará mayores ventajas y acaso sea el 
azadón el único útil que pueda emplearse. 

Si la pendiente aún es mayor no debe practicarse la 


103 


labor en lleno porque las aguas podrían arrastrar la tie- 
rra removida y dejar estériles los terrenos. 


Segundo. Lnlor por fa^as alternas. 

Cuando se encuentran los terrenos situados en pen- 
dientes rápidas y por lo tanto se Lacen temer los per- 
juicios ocasionados por las aguas en las superficies la- 
bradas en lleno (el deslavamiento del suelo), y hay ne- 
cesidad, no obstante, de cultivar el terreno, es necesario 
efectuar las operaciones de manera que al mismo tiem- 
po que se consigan los beneficios de las labores se pi*e- 
vengan los daños que pudieran ocasionarse. A ellos 
tiende la práctica de las labores por fajas alternas. Con- 
siste esta operación en remover la superficie del suelo, 
en el sentido horizontal, en fajas cuya anchura no de- 
be descender de un metro, separadas por otras de an- 
chura variable entre uno y tres metros, que permane- 
cen incultas. Estas en la estación de las lluvias obran 
á la manera de pequeños muros de retención que im- 
piden el descenso de las partículas terrosas. 

Y aun en otros casos, cuando no es la pendiente uno 
de los obstáculos que detienen al selvicultor para prac- 
ticar la lahor en lleno, encontrará ventajas en labrar su 
tierra para fajas alternas; pues además de ser más eco- 
nómico el procedimiento, la vegetación que se deja en 
las fajas no cultivadas sirve en gran parte para con- 
servar la frescura del suelo y para abrigar á las semi- 
llas primero y á las plantas después, contra los rigores 
de la intemperie. 

Esta labor puede ejecutarse ya haciendo uso de ara- 
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dos ó bien sirviéndose de útiles manejables por los bra- 
zos del hombre. Cuando pueden emplearse los arados 
(en superficies planas) la labor se practica con mayor 
rapidez y con una diminución considerable del costo; 
pero en la generalidad de los’casos se trata de poblar 
montañas cuya pendiente excluye el paso del arado, ó 
suelos rocallosos y poco profundos en que las ventajas 
que acarrean los aparatos aratorios se vuelven nulos 





Figura 1. 

Ó se cambian en perjudiciales por su falta de econo- 
mía. 

Entonces, bajo todos conceptos, se está obligado á 
proceder á brazo, usando aparatos que varían según 
las costumbres de cada localidad; en algunas partes, 
los obreros prefieren el azadón, en otras el bidente, ya 
la pala plana ó curva, ó bien los zapapicos de diferen- 
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tes formas. Mas si ha de atenderse al trabajo iitil con- 
seguido en relación con la fuerza gastada, esos apara- 
tos, útiles cuando se trata de cultivos agrícolas, tienen 
poco peso y resi.stencia para labores forestales, porque 
tratándose de éstas el suelo casi siempre es más duro. 
Por tal motivo es de recomendarse el pico (figura 1) 
cuyo grabado es por sí bastante explícito para excu- 
sarnos de su descripción. Este pico por su peso, su re- 
sistencia y aun su construcción, puede acomoclar.se á 
la mayor parte de las exigencias produciendo siempre 
los mejores resultados. 

Con él debe practicarse la labor jior fajas alternas 
que parece la más conveniente y económica, porque 
prescribiéndose su horizontalidad resulta más regular 
y puede por eso aprovecharse la mayor parte del agua 
de lluvia en beneficio de la plantación. 

Pero la dificultad que existe de obtener en terreno 
de pendiente y desniveles variables la horizontalidad 
de las fajas, á menos de hacer gastos superfinos, ha 
hecho sustituir la labor por la de fajas alternas inte- 
rrumpidas. 

Las fajas en esta operación, en lugar de ser conti- 
nuadas y alcanzar toda la extensión del tei’reno por 
sembrar, sólo tienen una longitud de cinco á seis me- 
ti’os y están separadas entre si, siguiendo la línea ho- 
rizontal, por espacios incultos de un metro cincuenta 
centímetros á dos metros. La separación de las líneas 
horizontales, una de otra, por espacios inculb's, es de 
tres metros. Se disponen de manera que concluida la 
primera faja de la primera línea, venga la primera 
faja de la segunda línea á comenzar á la mitad de su 


- 106 


longitud; el origen de la tercera línea de fajas estará 
en la perpendicular que pasa por el principio de la 
primera línea. 

La anchura de las fajas de cultivo depende de la 
pendiente del terreno y debe disminuir á medida que 
aumenta el declive; por lo general varía de sesenta 
centímetros, en terrenos de inclinaciones medias, á 
treinta centímetros, en los de rápido descenso. La figu- 
ra 2 muestra esa disposición con las distancias más co- 
munmente usadas en la práctica. 

S"" 2 '^ 5 ^ 7 --> 5 '^ ■■ ===== 

^ 5'^ 'om 5'” i-m ' 


Figura 2. 

Este modo de proceder ofrece como ventajas, la di- 
minución del precio de costo de la labor, la más regu- 
lar y uniforme separación de las fajas, y por ende, el 
repartimiento de las semillas que se depositan en el 
terreno, la facilidad en el trazo, porque siendo de me- 
nores dimensiones, no necesitan para ello ni conoci- 
mientos ni pericia e.xtraordinaria. Pnr su disposición, 
las aguas de lluvia se absorben con mayor facilidad y 
no se estancan, trayendo como consecuencia la putre- 
facción, ni deslavan el terreno porque no pueden for- 
marse arroyos ni corrientes cualesquiera. 

Aun cuando la superficie cultivada es menor, no de- 
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jan de obtenerse los mismos buenos resultados porque 
las plantas se prestan mutuo abrigo. 

La manera de ejecutar esta labor, después de traza- 
das las fajas cultivables y haciendo uso del pico reco- 
mendado, consiste simplemente en voltear el suelo á 
la profundidad determinada, sepai'ando elcéspedylas 
hierbas que se arranquen para depositarlas á la orilla 
inferior de la faja cultivada, si el terreno está en pen- 
diente ó del lado de donde soplan los vientos reinan- 
tes de la localidad, y si el terreno es plano. 

En terrenos en pendiente y cuando la abertura su- 
perior de la faja ha de tener una anchura de cincuen- 
ta centímetros, bastará cavar en una anchura de cua- 
renta centímetros en el fondo para dejar diez centíme- 
tros que servirán de base á un talud, que se acostum- 
bra pi-acticar del lado superior de la pendiente con el 
objeto de asegurar la estabilidad del suelo y con el de 
dejar en la faja una capa de tierra vegetal de la mejor 
calidad. 

A medida que la operación avanza, el obrero debe 
ir nivelando la superficie de las fajas volteadas y dán- 
doles una inclinación contraria á la pendiente del te- 
rreno. 

Cuando no se conoce la localidad y las exigencias en 
ella, de la especie que se trata de acomodar, es conve- 
niente seguir á Cotta en sus ideas, estableciendo un sí- 
mil de campo experimental. Se hace uso de las fajas 
como lo indica la figura 3. La faja a e por lo regular 
tiene cuatro metros de ancho y se divide en cuatro sec- 
ciones iguales ab he, etc. La parte superior del suelo 
(ramas, hojas secas y hierbas), de la sección óc se colo- 
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Figura 3, 


can en forma de caballete en la ah. En la sección c d 
se abre la faja ahondarla que da el nombre á la total, 
á una profundidad igual á un quinto de su anchura, y 
la tierra que de allí se extrae se arroja al espacio h c 
procurando aplanarla en la parte superior. En la sec- 
ción d c sólo se practica una ligera labor. Si el terreno 
está en pendiente, estas fajas se trazan en el sentido 
horizontal, pero si se trata de suelos planos, á menos 
« que razones locales se opongan, se debe orientarla de 
Sur á ííorte. 

Las ventajas que tal disposición ofrece son: El 

caballete formado con las hojas secas, ramas, etc.; sirve 
á las plantas nuevas de protección contra los vientos 
fríos ó cálidos. 2^ La parte he tiene el suelo removido 
y seco con una superficie plana y dos de exposición 
contraria. 3^ Las condiciones de la faja ahondada son 
enteramente opuestas á las de la anterior. 4^ La faja 
de está en las condiciones de una faja alterna cual- 
quiera. 

Con esta prepai’ación del terreno, pueden las semi- 
llas encontrar en alguna de esas fajas parciales las con- 
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(liciones favorables, y las plantas, las de su crecimien- 
to ulterior. Si el clima es húmedo, la siembra tendrá 
éxito en la sección i c; si es seco, se logrará tener la 
mejor vegetación en la faja ahondada, y en caso de ser 
un clima intermedio, toda la extensión de la faja será 
el sitio de una vegetación completa. 

Aun cuando costoso este medio de preparacdón, pue- 
de en muchos casos prevenir los fracasos ulteriores. 
En la República, y sobre todo en los lugares comple- 
tamente desnudos, puede prestar grandes servicios. 
Por lo regular las superficies desnudas tienen un sue- 
lo bastante pobre que es necesario preparar para reci- 
bir las semillas, entonces el medio de que nos ocupa- 
mos es útil. Las zanjas se abren con una anticipación 
á la siembra de cuatro y hasta seis meses; se dejan ex- 
puestas á la acción de los agentes atmosféricos, y des- 
pués mezclando la cubierta superficial del suelo intei- 
medio á las fajas, con la tierra extraída de ellas, se 
vuelve de nuevo á las zanjas. 

En caso de ser el suelo muy compacto, con esa labor 
se le hará sufrir un verdadero desentrañamiento que 
modificará la constitución física del terreno. 

En todos los casos y de una manera general, la la- 
bor de que tratamos es de reducida aplicación y sólo 
puede utilizarse con ventaja cuando sea con un objeto 
verdaderamente experimental, á causa de los elevados 
gastos que ocasiona y que en grande escala no podrían 
ser remunerados por los beneficios que se obtienen. 
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Tercero. Labor por casillas ú hoyos. | 

obstante las ventajas que ofrece la labor por fa- 
jas alternas, sólo deben emplearse en el caso en que se 
tenga por objeto un efecto mecánico inmediato con re- 
lación al escurrimiento de las aguas sobre la superfi- 
cie del suelo y su aprovechamiento por la vegetación. 

De lo contrario, para los efectos concernientes á la 
siembra, en la mayoría de los casos, bastará labrar la 
tierra por el procedimiento de casillas li hoyos, cuyas 
dimensiones, tanto en el sentido horizontal como en el 
de la pendiente, sean lo más pequeñas posibles, con 
tal que satisfagan siempre el objeto que se pretende 
alcanzar. Las dimensiones mínimas dependen, sin du- 
da, de la profundidad que debe tener la labor; porque 
es necesario dejar libertad al obrero para que pueda 
trabajar con facilidad. La experiencia y la práctica 
consignan como mínimun un metro para la longitud 
del hoyo y de cincuenta á treinta centímetros de an- 
cho, conforme es menor ó mayor la pendiente. 

La profundidad de las labores no debe pasar de cin- 
cuenta centímetros y algunas veces basta con cuaren- I 

ta, ya se trate de fajas ó de casillas, porque basta para I 

prevenir todas las eventualidades y alcanzar el objeto 
propuesto, mientras que á una profundidad mayor, 
aun cuando suele ser favorable á la vegetación, deja 
de presentar la economía que debe buscai’se. 

La labor por hoyos tiene sobre la de fajas, la venta- 
ja de que para tener la regularidad debida no hay ne- 
cesidad de sacrificar, en pérdida, parte de la vegeta- 
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ción natural que pudiera servir de abrigo á las plan- 
tas nuevas. 

En los hoyos á causa de sus pequeñas dimensiones, 
el obrero debe cambiar de posición pasando ála extre- 
midad opuesta á la en que principió, para poder con- 
cluir la remoción, porque de no ser así, la base sería 
de menores dimensiones que la parte superior de los 
hoyos. 

Para terminarlos se forma, del lado superior de la 
pendiente, un talud de diez centímetros de base que 
servirá para prevenir el arrastre de las tierras. 

Conviene, además, cuando se trate de climas muy 
secos, surcar el terreno por un sistema de canales lige- 
ramente trazados en la superñcie y terminando en los 
hoyos, con el objeto de ctmducir á éstos las aguas de 
lluvia y aumentar así la frescura del suelo. 

Elegido el modo de preparación más adecuado á las 
circunstancias y exigencias locales, es conveniente pro- 
ceder con algunos meses de anticipación al momento 
de ejecutar la siembra. Si ésta ha de ejecutarse en el 
Otoño, la preparación tendrá lugar en el Estío, cuan- 
do más tarde, para dejar bajo las influencias atmosfé- 
ricas, el terreno removido, el tiempo suficiente para 
que pueda ser eficaz su beneficio. Si hay que esperar 
la Primavera del año siguiente para hacer la siembra, 
se considera de sumo interés el preparar el terreno, 
cuando menos, desde el Otoño para que durante el In- 
vierno, se cargue de toda la humedad que sea posible 
y se prevenga la desecación que sería inevitable si se 
procediera con retardo. 
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ARTICULO IV. 

Estacióa^ más conveniente para la siembra. 

La época más favorable para la siembra está ínti- 
mamerite ligada con la en que se efectúa la madurez 
y diseminación de las semillas. Sin duda la naturaleza 
es la que debe servir de guía y suministrar sobre este 
respecto, las indicaciones más precisas. IMo todas las 
esencias forestales fructifican al mismo tiempo ni to- 
dos los frutos y semillas producidos se encuentran cons- 
tituidos de la misma manera: unos, cubiertos por una 
envoltura coriácea ó leñosa más ó menas dura, se en- 
cuentran resguardados contra los rigores de la intem- 
perie y pueden esperar la estación más favorable para 
ponerse en actividad, necesitan mayor tiempo de ela- 
boración íntima para poder germinar, ó una vez ger- 
minados, las plantas que resultan son e.xcesivamente 
sensibles y delicadas para poderse desarrollar en esta- 
ciones que no les ofrezcan el calor y la suavidad de 
clima que llenen sus exigencias vegetativas. Otros gra- 
nos menos favorecidos, maduran antes de la llegada 
de la Estación de los rigores, y germinando producen 
plantas místicas que se acomodan bien con las incle- 
mencias del clima, ó bien la diseminación se hace bas- 
tante tarde para encontrar á poco tiempo de caídos 
los granos las condiciones necesarias á los progresos 
de su vida. 

Cada una de las especies, en particular, debe, pues, 
según sus costumbres, su modo de ser y sus exigen- 
cias, indicar la época más favorable para ejecutar la 
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¡siembra de sus semillas, puesto que todas y cada una 
forman por sí una ley, una regla á que se sujetan sólo 
las A'^ariedades originadas por ellas. 

Pero si es cierto que la I^aturaleza se basta por si 
para alcanzar su objeto (en nuestro caso la formación 
de los bosques) no lo es menos que cuenta con la ac- 
ción continuada del tiempo, siendo de poca significa- 
ción, entonces, que se pierda una parte desús fuerzas; 
factor importantísimo que escapa de la acción del sel- 
vicultor, y que para poder compensar su pérdida debe 
aprovechar hasta los impulsos naturales menos sig- 
nificantes, utilizando todas las semillas fértiles que 
producen las esencias, prepai'ándolas, conserví-ándolas 
y adelantando ó atrasando el momento de la siembra, 
de acuerdo estrictamente con las condiciones de la na- 
turaleza del suelo, del clima de cada localidad y las 
exigencias de la especie que trata de propagar. 

ARTÍCULO V. 

Cantidad de semilla para la siembra. 

Para contar con el éxito de la siembra es de todo 
punto indispensable determinar la cantidad de semilla 
que debe emplearse por hectara, porque en caso de no 
sembrar la cantidad necesaria, y como casi siempre 
una parte sesulta vana, sucedería entonces que una 
vez efectuada la germinación, las plantas quedarían 
muy juntas en unos lugares y muy separadas en otros: 
en los primeros, habría que arrancar algunas para que 
las restantes se desarrollaran en condiciones normales; 
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en los segundos, sería preciso replantar para obtener 
la regularidad en la siembra; y en ambos casos se ten- 
dría como resultado el aumento de gastos, improduc- 
tivos en su mayor parte. 

Esta cantidad depende de la naturaleza del terreno, 
de su mayor ó menor inclinación, del clima, de la ca- 
lidad de las semillas y de los riesgos que hayan de co- 
rrer las plantas y los granos. 

La manera como obra el terreno, está en su gi’ado 
de riqueza en principios asimilables: en los suelos ri- 
cos las plantas crecen con facilidad y viven casi todas; 
la cantidad de semilla debe ser menor que en los sue 
los pobres donde se pierde gran número de granos. 

En los climas fríos, hiimedos y lluviosos una parte 
de los gx’anos se hiela ó se pudre á consecuencia del 
exceso de las aguas: la cantidad debe ser mayor. 

En pendientes fuertes gran parte de los granos es 
arrastrada por las aguas, y quedarían claros ó v-acios, 
sin vegetación, si no se aumentara la cantidad. 

Mientras mejor sea la semilla en calidad, menor se- 
rá el tanto de ella que deba emplearse. 

Si los granos se van á colocar en lugares expuestos 
á los estragos de los roedores ó que las plantas vayan á 
estar sujetas á las inclemencias de los vientos fríos ó 
muy ardientes, es inconcuso que debe aumentarse la 
cantidad de semilla. 
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ARTICULO VI. 

Práctica de la siembra. 

La naturaleza de los granos, el estado superficial 
del suelo y las condiciones locales del clima son fac- 
tores que obran en la elección del método de siembra. 

Grrande es el número de los ¡trocedimieiitns ideados 
para ejecutarla; pero muclios, sólo tienen aplicación 
en trabajos reducidos, y si dan entonces el fruto con- 
cerniente á la perfección de los aparatos que se utilizan, 
en cambio cuando se trata de trabajos de considera- 
ción resultan antieconómicos. Aquí sólo consideramos 
los medios más sencillos, que están al alcance de todos 
y que son susceptibles de aplicación en todas las cir- 
cunstancias posibles. 

Para este objeto podemos señalar los medios si- 
guientes: 1° Para las semillas de las esencias hojosas: 
siembra por medio de un arado rayador^ del binador 
y el azadón. 2° Para las de las esencias resinosas: 
siembra al vuelo, con azadón, con rastiúllo y con bi- 
nador. 

Siembra de semillas de especies hojosas. 

Las semillas de las especies hojosas se dividen en 
pesadas y ligeras, y de allí el modo especial de sem- 
brar. 

Las siembras de las semillas pesadas pueden tener 
lugar en terrenos, preparados de antemano ó sin bene- 
ficio alguno. 


Dasonomía.— 8 
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Con rayador y suelo preparado . — En estas condicio- 
nes, el método operatorio consiste en trazar con el ra- 
yador, en una dirección tan horizontal como se pueda, 
un surco, en el fondo del cual va colocando el opera- 
rio encargado de la siembra, las semillas muy aproxi- 
madas, de tal manera, que .puedan repartirse de cua- 
renta á cincuenta por metro lineal. Separándose de 
esa línea una distancia que varía entre setenta y cin- 
co centímetros y un metro, se traza paralelamente un 
segundo surco, en el que se colocan las semillas de la 
misma manera que en el anterior, y se continua hasta 
concluir el depósito de las semillas. Y se completa la 
siembra haciendo pasar sobre los surcos uiia rastra li- 
gera para cubrir la semilla. Como los granos deben 
estar colocados á una profundidad que vana entre dos 
y cinco centímetros, es necesario atenuar la potencia 
de la rastra. 

La cantidad de granos empleados de esa manera, 
varía entre veinte y veinticinco hectólitros por hec-- 
tara. 

Con rayador sin freparación del suelo . — Cuando el 
suelo no ha sido preparado, puede usarse el rayador 
para la siembra, sólo que en ese caso se hace por fajas 
alternas. Procurando siempre obtener la mayor hori- 
zontalidad, se abre un surco de veinte centímetros de 
ancho, y de vuelta el rayador, abre un segundo surco. 
La tierra levantada por este paso cae sobre el prime- 
ro; un operario hace caer sobre el segundo surco par- 
te de la tierra levantada, y tras él el sembrador va 
depositando las semillas en línea y en número de cua- 
renta, aproximadamente, por metro lineal. Para cu- 
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brir los granos se abre un tercer surco cuya tierra sir- 
ve para el objeto, haciéndola esparcir por medio de un 
rastrillo. De ese modo se tiene una línea de siembra 
en el medio de una faja cultivada de sesenta centíme- 
tros de ancho. 

Bajo las mismas condiciones y las mismas reglas se 
establece, á una distancia que varía desde un metro 
cincuenta centímetros á tres metros, otra y otras fajas 
para cubrir todo el terreno. 

La cantidad de semillas varía entre diez y seis y 
diez hectolitros aproximadamente por hectara. 

Siembra con binador en fajas alternas ú hoyos . — El 
binador (fig. 4) es un aparato que se asemeja al zapa- 



Figura 4. 

pico, si bien es diferente por sus dimensiones, su peso 
y la forma de la punta, que es triangular en vez de 
afilada como en el otro. 
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Para proceder con él en los suelos preparados, se 
abren con naucha facilidad líneas de las dimensiones 
que se necesiten, según sea la cubierta que deban tener 
los granos, cualesquiera que sea la especie de que se 
trate. 

Practicadas las líneas se colocan en ellas las semi- 
Uas en número de cuarenta á cincuenta por metro li- 
neal y se cubren según su necesidad. El tanto de se- 
millas por emplear en esta operación depende de la se- 
paración de las fajas ú hoyos, tomando como medio la 
distancia de dos metros puede considerarse que ascien- 
de aproximadamente de seis á doce hectolitros por hec- 
tárea. 

Siembra en suelos sin pre]paracion . — Hay casos en la 
práctica en que por las condiciones especiales del terre- 
no no conviene hacerle sufrir ninguna prepai’ación y 
sin embargo debe ejecutarse la siembra. Entonces se 
encontrará ventaja en proceder haciendo uso de peque- 
ños pozos abiertos en el momento en que se quiere sem- 
brar. Basta en este procedimiento la remoción de sólo 
el pequeño lugar en que se han de depositar las semi- 
llas y no es necesario el cultivo de extensiones más o 
menos considerables, siempre que se consiga que las 
plantas al nacer encuentren el espacio suficiente para 
extender sus raíces y éstas encuentren la frescura su- 
ficiente. 

Con esas condiciones, practicados los pozos, se da 
un ligero declive á su borde superior para colocar en 
el fondo la tierra de la superficie que es más substan- 
cial. Se depositan allí de diez á doce semillas y se les 
cubre con una capa de tierra de dos ó tres centímetros 


119 


de espesor tomada del borde superior, con lo que se 
obtiene un pequeño caño que conduce al pozo las aguas 
de lluvia. 

En los terrenos en pendiente cuyas tierras son cons- 
tantemente arrastradas hacia la parte inferior suelen 
encontrarse algunos arbustos ó grupos cerrados de 
plantas herbáceas, alrededor de las cuales se detiene la 
tierra vegetal formando rebordes, que presentan las 
mejores condiciones para la práctica de los pozos y pa- 
ra el progreso de la vegetación. Por este motivo en ta- 
les terrenos debe buscarse la cercanía de los arbustos 
para efectuar la siembra y con mayor razón cuanto que 
si el. suelo conserva todavía alguna parte de tierra ve- 
getal, en esos lugares se encontrará mayor profundi- 
dad; y si está completamente desnudo, los lugares 
donde se encuentre vegetación son los únicos puntos 
en que las raíces de las plantas, encontrando alguna 
grieta entre las rocas, tendi’án el espacio y la frescura 
que necesitan para funcionar, ■ 

Separando los pozos por la distancia de un metro en 
todos sentidos, la siembra i’equiere por hectárea la can- 
tidad aproximada de siete ú ocho hectólitros de semi- 
lla; pero si la separación se aumenta á un metro cin- 
cuenta centímetros, la cantidad puede reducirse á cua- 
tro hectólitros. 

Semillas ligeras de esencias hojosas . — La siembra de 
estas semillas se so-mete rigurosamente á las prescrip- 
ciones que en adelante vamos á dar tratándose de la 
siembra de las pertenecientes á las especies resinosas. 
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Siembra de los granos de las esencias resinosas. 

Al vuelo . — La siembra al vuelo que consiste en es- 
parcir lo más uniformemente posible, la semilla sobre 
toda la superficie del terreno por poblar, puede hacer- 
se en suelos preparados con anticipación y entonces se 
cubre la semilla, ó en terrenos incultos, abandonando 
los granos á su propia fuerza. 

Operada la siembra en un campo labrado en lleno 
basta para cubrir la semilla practicar un ligero paso 
de rastra ó simplemente una rama de espinas para en- 
terrar los granos á poca profundidad como lo requie- 
ren para su germinación. 

Igual proceder puede optarse en el caso en que la 
siembra se haya efectuado en un terreno preparado con 
el rayador por fajas alternas. 

La siembra al vuelo si no es en un número de casos 
enteramente especiales con relación á condiciones cli- 
matéricas y agrológicas, no puede ser aplicada con ven- 
taja. Demanda gran cantidad de semillas para dar, se- 
gún las observaciones de la práctica, un resultado que 
sólo puede calificarse de mediano, cuando el terreno es 
ligero y substancial. 

Siembra con rastrillo . — En los terrenos preparados 
ya por fajas alternas ú hoyos puede emplearse con ven- 
taja parala siembra, el rastrillo de madera de dientes 
de fierro. Se comienza por nivelar la superficie de las 
fajas ó de los hoyos desmoronando los terrenos que se 
encuentren, con el objeto de llenar los huecos del suelo. 
Después se esparce la semilla en toda la extensión de 
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la labor y se cubre picando con el rastrillo. Así que- 
dan les granos regularmente distribuidos y poco ente- 
rrados. 

Con este proceder se tiene la doble ventaja de opo- 
nerse á la desecación y de presentar mayor resistencia 
á la acción de las heladas. A la primera, porque las 
plantas igualmente repartidas en el terreno lo som- 
brean mejor en el tiempo de los calores; á las segun- 
das porque estando las plantas más juntas se prestan 
un mutuo abrigo, lo que no tiene lugar cuando la siem- 
bra se ejecuta en líneas. 

La cantidad de semilla empleada en los diferentes 
procedimientos de siembra enumerados, varía con cada 
uno de ellos y oscila desde cinco hasta cuarenta kilo- 
gramos por hectárea. 

Siembra sin pi'eparación del suelo . — La siembra al 
vuelo sin preparación previa del terrreno ha sido el 
procedimiento primordial y el más antiguamente usa- 
do. En un principio tuvo una aceptación universal y 
fué considerado como el único medio capaz de poderse 
aplicar en los trabajos de población de grandes exten- 
siones (además de ser el mejor). Su gran economía ó 
lo poco importante de su costo, la facilidad y rapidez 
de su ejecución así como la sencillez de los trabajos que 
origina, hicieron conquistarle el aprecio de muchos de 
los selvicultores, haciendo esperar que bastara para 
todas las formaciones forestales. Pero la práctica ha 
correspondido muy mal á las esperanzas que hiciera 
concebir. Desde luego, en los lugares donde se le ha 
empleado, si es cierto que ha producido, por puntos 
aislados, una. vegetación exuberante, también ha sido 
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preciso que las semillas encontraran el suelo cubierto 
de césped que les ofreciera algún abrigo y protección, 
mientras que en los lugares desnudos, la siembra no 
sólo no ha producido vegetación sino que ha sido en- 
teramente inútil y superfina. 

Aun en las condiciones en que la siembra pudiera 
ser aplicada de una manera razonable por encontrarse 
el césped ó una baja vegetación que sirviera de abrigo, 
los resultados que se obtienen no corresponden al éxito 
de una buena operación. Los granos esparcidos, todo 
el tiempo que tardan en hallar las condiciones necesa- 
rias para germinar, están expuestos á los ataques de 
los animales ó á perjudicarse bajo las infiuencias at- 
mosféricas, por lo que se pierde una gran cantidad de 
ellos y más ó menos tarde es preciso llenar los vacíos 
que quedan. 

Siembra con azadón . — Esta operación se ejecuta eli- 
giendo de preferencia la cercanía de los matorrales don- 
de se practica con el filo del azadón un pozo de las me- 
nores dimensiones posibles. En ese pozo se pone un 
puño de semilla y se cubre ligeramente con tierra. Es 
importante no preparar y menos sembrar ningún po- 
zo en los puntos desnudos porque el trabajo y los gra- 
nos serían perdidos. 

Cuando la superficie del terreno no está por comple- 
to cubierta de césped y se encuentran con intervalos 
más ó menos grandes porciones en que existe, el obre- 
ro no debe hacer más que cortar el césped y sin arran- 
carlo, practicar debajo de él un agujero de veinte cen- 
tímetros, hecho lo cual, debe desmoronar sus paredes 
para llenarlo y colocar en él las semillas bajo una lige- 
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ra cubierta. En seguida debe colocar por encima el cés- 
ped de manera que ocupe su posición primitiva para 
seguir la operación con otro agujero. La distancia que 
separe á esos pozos no debe ser mayor de un metro en 
todos sentidos para que los fracasos que en muchos de 
ellos se presentan sean relativamente de poca conside- 
ración y los vacíos no sean muy extensos. 

Es conveniente en muchos casos ayudar á la acción 
del césped para obtener con mayor regularidad el ob- 
jeto que se desea. Para ello se hace la siembra mez- 
clando la semilla de las especies forestales con la de 
pipirigallo (planta cuya germinación es violenta y su 
desarrollo precoz). De ese modo las plantas de árboles 
cuyos granos germinan más tarde, encuentran al nacer 
una protección artificial que las abriga en sus prime- 
ros años. 


ARTICULO VII. 

Enhierbado. 

El enhierbado es la operación que tiene por objeto el 
auxilio inmediato del emboscamiento de un terreno. 
Es la siembra de granos forrajeros ó nó, que produz- 
can una vegetación herbácea para desempeñar simple- 
mente un papel de protección transitoria sin tener en 
cuenta otro producto que los beneficios que resultan de 
su acción ya como protectora de plantas jóvenes ó bien 
como preservativo contra la denudación. 

Cuando el suelees estable por sí, el papel del enhier- 
bado es simplemente el de ministrar á las nuevas plan- 
tas un abrigo contra la acción de los agentes atmosfé- 
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ricos; si el suelo es inestable debe servir para fijarlo 
de una manera provisional mientras las esencias fo- 
restales implantadas allí, alcanzan la fuerza necesaria 
para poderlo defender de la acción erosiva de las aguas. 
De allí el doble punto de estudio del enhierbado. 

Siembra en terrenos estables . — Para el objeto que se 
persigue, el pipirigallo es la planta que mejor llena las 
exigencias de la operación. En efecto, desde los prime- 
ros días de su vida, bajo una constitución robusta y sin 
exigir del suelo una nutrición abundante y rica, tiene 
un crecimiento rápido que la hace muy preciosa con 
respecto a la protección que se trata de obtener con 
ella. El pipirigallo sembrado en mezcla con las semi- 
llas forestales brota más pronto que las plantas leño- 
sas y las protege contra la intemperie en su edad deli- 
cada; cubre los vacíos que pudieran quedar, impide la 
compresión del suelo, y después de cualquier lluvia 
conserva la frescura del terreno, oponiéndose á la eva- 
poración del agua por la acción de los rayos solares y 
las corrientes aéreas. Además, en el Invierno en los 
momentos peligrosos de las heladas y la fusión del hie- 
lo ofrece una cubierta protectora contra sus efectos de- 
sastrosos. 

Cuando se trate de semillas pesadas de esencias ho- 
josas, se hará la siembra de la manera indicada en el 
artículo anterior y la del pipirigallo á vuelo. Si las se- 
millas son ligeras y el suelo ha sido preparado, será 
ventajoso mezclar las dos especies de granos antes de 
proceder á sembrarlos. De ese modo se regulariza la 
siembra y se economiza gran cantidad de granos fores- 
tales. Porque todos los hechos de la práctica prueban 
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que de no hacerse la siembra muy tupida, el fracaso de 
la operación es seguro, mientras que en mezcla, sin 
aumentar la cantidad de granos de las maderas, se ob- 
tiene el mismo buen resultado. 

En caso de que las semillas para la población hayan 
sido colocadas en líneas c(>n el binador, se procede de 
la misma manera para el pipirigallo en líneas interca- 
ladas á las primeras. Algunas veces es conveniente ha- 
cer la siembra protectora con un año de anticipación 
á fin de que las plantas que han de formar el bosque, 
encuentren al nacer un abrigo de gran potencia. 

En caso de que la siembra deba ejecutarse en pozos 
sin preparación del suelo, el pipirigallo se empleará 
en mezcla con las semillas, sobre todo, en los puntos 
en que, careciendo el suelo de césped se hace más im- 
portante y necesaria la protección. 

Hay pendientes cuya superficie, siendo estable se 
encuentra completamente privada de vegetación: para 
proceder entonces, es conveniente principiai por un 
enhierbado anterior, sembrando á vuelo ó en pozos no 
solamente el pipirigallo sino también algunas gramí 
neas que por su vivacidad ayudarán á aquella planta 
á conseguir el objeto deseado, sobie todo cuando el 
abrigo debe durar mucho tiempo á consecuencia de la 
lentitud de vegetación de algunas especies leñosas. 

La práctica del enhierbado puede hacerse como se 
dijo, en pozos ó á vuelo. En pozos se pi ocede abiién- 
dolos en líneas horizontales á la distancia de cincuen- 
ta centímetros como término medio, y á la de un me- 
tro como intermedio. Las dimensiones de esos hoyos 
son de diez á quince centímetros por lado. En ellos se 
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coloca un puño de granos, procurando revolverlos con 
la tierra superficial y cubrirlos ligeramente. 

La siembra á vuelo sólo debe practicai’se en terre- 
nos que no presenten una pendiente rápida. Para pro- 
ceder, se prepara el terreno haciendo pasar obreros 
provistos de zapapicos, que en su marcha en el sentido 
horizontal abren el suelo con u-n golpe de su aparato á 
cada paso que dan. Los obreros deben caminar separa- 
dos á la distancia de un metro y deben regularizar su 
marcha de manera de avanzar cincuenta ó sesenta cen- 
tímetros. Cerca de ellos un sembrador esparce la semi- 
lla á vuelo de arriba hacia abajo para que los granos 
caigan más fácilmente en las excavaciones. 

^nhierbados en suelos inestables . — En los terrenos de 
supei'ficie inestable, el objeto del enhierbado es produ- 
cir rápidamente una vegetación que se oponga al arras- 
tre por las aguas de lluvia, de las materias terrosas 
muy finas, divididas y móviles en las cuales debe ope- 
rarse el emboscamiento con esencias forestales. 

Sin la ayuda que proporciona la vegetación artificial, 
las raíces de las plantas nuevas nacidas en estos terre- 
nos, muy pronto se encuentran á descubierto, sin la 
parte de suelo que les ministrara sus alimentos, y ellas 
por sí se encuentran en condiciones incapaces.de re- 
tener las partículas térreas á consecuencia de la sepa- 
ración que es de todo punto indispensable dejar á los 
futuros árboles. 

Desde entonces se impone la necesidad de cubrir de 
alguna vegetación los intervalos de las plantas fores- 
tales, aun cuando sea de una manera transitoria mien- 
tras las raíces y el follaje de los árboles alcanzan la 
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fuerza y desarrollo suficientes para conseguir ese ob- 
jeto. 

A este propósito responde perfectauaente la mezcla 
de pipirigallo, cuatro quintas partes por una de gramí- 
neas. Puede sembrárseles en hoyos con la condición de 
conservar la tierra en ellos mismos; simplemente en 
pequeñas aberturas practicadas con azadón si la pen- 
diente es mayor; pero en la mayoría de los casos es de 
preferirse la siembra en surcos horizontales. 

Para proceder se abren surcos de diez á doce centí- 
metros de ancho por diez de profundidad cuando más, 
separados por fajas de á metro. En ellos se ponen las 
semillas ligeramente cubiertas. 

A poco tiempo de germinadas las semillas cada línea 
desempeña el papel de pequeñas cercas que detienen 
en su derredor las partes más móviles del suelo. Y el 
total anula la velocidad del agua de lluvia y el terreno 
se sostiene entonces. 

Epoca de la siembra . — La siembra en terrenos de su- 
perficie estable puede hacerse en el Otoño ó la Prima- 
vera, dependiendo de las condiciones locales en que se 
opere. Las practicadas en el Otoño deben ser cuanto 
antes para adelantarse á las nevadas, sobre todo en las 
grandes alturas. La de Primavera debe hacerse con la 
entrada de la estación. 

En las superficies inestables la siembra no deberá 
ejecutarse si no es hasta la mitad de la Primavera, con 
objeto de dejar los granos en el suelo el menor tiempo 
posible antes de la germinación. Es esencial también 
aprovechar el momento en que el suelo se encuentra 
fresco y húmedo á fin de que las semillas germinen 
bien y las plantas crezcan mejor. 
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CAPITULO 11. 

Plantación. 

'/ 

ARTICULO PRIMERO. 

I 

Condiciones de las- plantas. 

La plantación es la operación que tiene por objeto 
el emboscamiento de una superficie de terreno valién- ¡ 

dose de plantas ya formadas. Para lograr el éxito com- 
pleto de la operación de que se trata es indispensable 
que las plantas, que son la base del procedimiento, res- 
pondan á determinadas condiciones. Deben desde lúe; 
go estar provistas de raíces frescas, unidas, que no es- 
tén rotas ni descortezadas, y en fin, no estar dañadas 
de ninguna manera. En tales circunstancias las plan- 
tas prenden tanto más rápida y fácilmente cuanto que I 

las raíces de que disponen son más abundantes. 

En la práctica pueden presentarse: 1°, casos en que j 

las plantas que van á ponerse en el terreno, por cir- ' 

cunstancias especiales son de alta talla (1 á 1.60 me- 
tros); 2°, casos en que puede disponerse á voluntad de 
las plantas que más convengan y bajo tal concepto se 
usan las plantas jóvenes de baja talla. 

En el primer caso, es necesario que las plantas sean 
fuertes, provistas en sus extremidades de yemas bien 
organizadas que prometan un crecimiento vigoroso. t 

Su tallo debe tener un grueso correspondiente á su al- 
tura para resistir á las intemperies; debe, además, ser 
recto, sin herida ninguna. Su follaje debe estar bastan- 
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te desarrollado para constituir una copa bien formada. 
Las raíces deben ser numerosas, cortas y fibrosas. 

Estas plantas son de muy restringida aplicación, pe- 
ro encuentran ventajosamente su lugar en terrenos cu- 
biertos de brezos fuertemente enraizados que oponen 
grande obstáculo al crecimtento de las raíces más tier- 
nas y delicadas de las plantas jóvenes. Igualmente pue- 
den plantarse plantas de alta talla en terrenos cubier- 
tos de hierba larga y tupida que al abatirse al impulso 
de los vientos sofoca las plantas pequeñas. 

En el segundo caso, las plantas jóvenes están menos 
sujetas á las reglas de conformación, su forma es me- 
nos interesante siempre que tengan abundantes y bien 
conformadas raíces, retoños vigorosos y yemas sanas. 

La aplicación de estas plantas es de dilatada exten- 
sión y en la actualidad no hay selvicultor que no esté 
de acuerdo con el principio general de que: para una 
misma esencia, el éxito de la plantación es tantó mcts se- 
guro cuanto que la^. plantas son más jóvenes. Sin duda la 
juventud de estas plantas tiene por límite la suficiente 
conformación de sus órganos para cumplir los prime- 
ros y más rudos trabajos de su vida y los ulterioi’es en 
el porvenir. 

El ensanchamiento de su aplicación ha sido origina- 
do por la facilidad con que prenden, la rapidez con que 
crecen y la economía con que se ejecuta la plantación; 
ventajas todas, sobre las plantas de alta talla, que difí- 
ciles de obtener acarrean grandes gastos por su trans- 
porte y su colocación en el terreno; prenden con suma 
dificultad perdiéndose un número considerable, y ve- 
getan de una manera lenta y raquítica empleando mu- 
cho tiempo para adquirir un mediano vigor. 
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La razón de esta diferencia en los resultados obteni- 
dos, se encuentra en la facilidad con que las plantas jó- 
venes pueden trasplantarse con todo ó casi todo su sis- 
tema radicular, mientras que las plantas grandes están 
sujetas á sufrir mutilaciones de consideración, en los 
órganos de primera importancia en el trabajo del pren- 
dimiento. 

Aun cuando nada hay de absoluto, puede asentarse 
que las plantas jóvenes de la mayor parte de las esen- 
cias forestales (baja talla) han adquirido las condicio- 
nes necesarias á una buena plantación á la edad de uno 
á dos años, conviniendo la primera para las plantas de 
especies hojosas de granos ligeros y pai'a la mayor par- 
te de las esencias resinosas. La segunda es propia pa- 
ra las plantas de esencias hojosas de granos pesados. 

Estas edades están sujetas á variar con cada esen- 
cia, con las condiciones de clima, terreno, exposición, 
etc., y lo general es que sea diferente para cada loca- 
lidad. ' 

Para obtener plantas bajo estas condiciones y en nú- 
mero suficiente, aun cuando pueden extraerse las que, 
por lo regular, existen en los bosques, es preferible 
criarlas en almácigas para que con los cuidados indis- 
pensables, lleguen á adquirir todas las condiciones re- 
queridas para ser útiles en la plantación. , . 

ARTICULO II. 

Almácigas. 

Se da el nombre de almáciga á una superficie de te- 
rreno preparado para criar en ella, bajo cuidados y con- 
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diciones los más favorables al prendimiento, las plan- 
tas de esencias forestales necesarias á los trabajos de 
plantación. 

Las exigencias de las especies y el modo de planta- 
ción que haya de emplearse, imponen la importancia^ 
la naturaleza y la duración de los cuidados que deban 
prodigarse á las plantas jóvenes. Hay esencias que con 
sólo la siembra de sus semillas y sin más cuidados cul- 
turales, son capaces de producir al cabo de uno ó dos 
años plantas en las condiciones más favorables al éxito 
de la plantación. En cambio hay otras cuya siembra 
reclama los cuidados más minuciosos y delicados. 

El objeto á que se destinan las almácigas puede ser 
doble: ya para abastecer una vez el emboscamiento de 
una superficie ó para ministrar constantemente las 
plantas para el emboscamiento continuado de varios 
terrenos. De aquí dos categorías de almácigas. Las pri- 
meras jjrormoíiaZes ó locales destinadas por lo general 
á producir sólo una ó dos veces las plantas necesarias 
á un terreno dado. Las segundas, permanentes ó cen- 
trales, destinadas á la producción de plantas de todas 
especies necesarias á una región determinada. 

Ciertas esencias después de nacer en almácigas, tie- 
nen la necesidad de ser trasplantadas en viveros para 
alcanzar el completo desarrollo de sus órganos radicu- 
lares ó adquirir la constitución robusta que se necesita 
para obtener una buena plantación. De allí otra ope- 
ración que es preciso considerar. 

Almácigas centrales . — Para que las almácigas pro- 
duzcan las plantas con las exigencias que reclama la 
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plantación, es necesario que el lugar en que se implan- 
tan llene las condiciones siguientes: 

P El suelo debe ser de una fertilidad media á fin 
de que las plantas se críen v^igorosas y robustas y pue- 
dan prender con facilidad y prontamente, 

2^ No debe ser el terreno demasiado rico y húmedo 
porque las plantas toman en él una constitución fofa 
y sus raíces son defectuosas, de manera que cuando se 
les planta en terrenos jiobres y secos se pierden en gran 
parte. Es preferible que llenando la primera condición 
se encuentren en pendiente suave expuesta al Este ó 
Noreste. 

3^ Debe el lugar estar de manera que sea suscepti- 
ble de regarse, sobre todo en regiones de clima seco y 
presentar una superficie homogénea y regular. 

4^ Debiendo abastecer á diferentes regiones por em- 
boscar, es conveniente que el lugar donde se establez- 
ca la almáciga ocupe, en tanto como sea posible, la par- 
te central, presentando un acceso fácil á los aparatos 
de transporte. En fin estar al alcance de la vigilancia 
constante de un agente forestal. 

La primera operación que debe practicarse en ese 
terreno es dividirlo en grandes secciones por caminos 
de dos metros cincuenta centímetros á tres metros de 
ancho, para dar paso á los carros. Cada una de esas sec- 
ciones se subdivide en cuadros ó rectángulos (amelgas) 
de 10 á 15 metros cuadrados que se separan por sen- 
deros de un metro de ancho. 

Ejecutado lo anterior, es conveniente arreglar los ca- 
minos, nivelándolos y combinando las zanjas de los la- 
dos, de manera que dando fácil salida á las aguas de 
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lluvia en exceso, hagan inofensivas las tempestades, al 
mismo tiempo que se presten á la práctica de los rie- 
gos de las secciones de siembra. 

A continuación se procede á la preparación del te- 
rreno, lo cual consiste en voltear y remover el suelo á 
la profundidad de cuarenta centímetros, para mezclar- 
lo con una capa de estiéi’col que se extiende sobre la 
superficie por preparar. El desentrañamiento puede 
hacerse con pala, azadón ó zapapico según el caso y la 
localidad. La época preferible para esos trabajos es 
la del mes de Noviembre á Marzo, pues entonces los 
suelos removidos en ese tiempo, se encuentran sujetos 
á la acción del hielo y deshielo que completa la labor 
y beneficia el terreno, estando en el momento de la 
siembra en la mejores condiciones para ejecutarla. Bas- 
ta sólo una labor ligera seguida de un poco de rastra 
para que el suelo esté listo. 

Como la siembra en almácigas exige la ayuda del 
mantillo, es necesario prepararlo de antemano y tener- 
lo listo en el momento de proceder. Para confeccionar 
el mantillo puede servirse simplemente de estiércol de 
establo y arenas, estratificándolos poi* capas de quince 
centímetros de espesor par¿i el estiércol y de cinco cen- 
tímetros para la arena. Al cabo de un año se tiene el 
mantillo apto para la siembra. O bien sirviéndose de 
hojas secas, hierbas y plantas carnosas que se amonto- 
nan en lugares sombreados. El césped y malas hierbas 
recogidas en la preparación y limpia del terreno se 
amontonan aparte. Esos montones se renuevan dos 
veces por año y cuando el tiempo es seco se les riega. 
Al fin de un año el césped está suficientemente des- 
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compuesto y puerle servir desde luego para la siembra, 
mientras que las hojas tardan hasta tres y cuatro años 
para reducirse á tierra y poderse emplear. 

SiEMBKAS. 

Cualquiera que sea la semilla que se va á sembrar, 
es conveniente preparar el suelo de las secciones por 
amelgas paralelas cuya anchura máxima sea de un me- 
tro veinte centímesros y separadas entre sí por peque- 
ños caminos de anchura variable, pero que en todos los 
casos sirvan para la circulación libre de los obreros 
que practican las escardas, sin que éstos perjudiquen 
á las plantas jóvenes. 

Resinosas . — Si se trata de especies delicadas como 
¡as resinosas, por estar la almási^a colocada por lo re- 
gular lejos de las condicioues de clima y latitud exigi- 
das por ellas, es conveniente recurrir á ciertas precau- 
ciones que facilitan su obtención en buena calidad. 
Hay que precaver á las plantas tiernas de la acción de 
los vientos fuertes ó calientes y de los ardores del sol. 

Para conseguirlo se dividen los cuadros de siembra 
por líneas separadas un metro ochenta centímetros 
unas de otras. En esas lineas y á una distancia de 
cuarenta ó cincuenta centímetro!?, se plantan estacas ó 
plantas de esencias hojosas de manera de formar una 
red que sirva para proteger á las siembras. L)e cada 
lado de esas líneas de abrigo se deja un espacio de 
teinta centímetros de ancho que sirva de sendero y 
para reducir el espacio por sembrar á un metro vein- 
te centímetros. 
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En esos Ingieres se siembran los granos en surcos 
separados á la distancia de doce centímetros. 

La estación favorable para esa siembra es de Mar- 
zo á Abidl, procurando en ese intermedio aprovechar 
el mejor tiempo desde el momento en que el suelo es- 
té bastante escurrido, pero procurando siempre la fres- 
cura necesaria para la germinación. Si el calor es su- 
ficiente y la frescura bastante, al cabo de diez y ocho 
á veinte días los granos germinan y crecen con rapi- 
dez. Por lo cual es indispensable que á esa fecha las 
lineas de abrigo les presten la protección requerida. 

En la práctica, un obrero abre con un binador un 
surco en el lugar indicado á la profundidad de dos 
centímetros; tras él otro obrero esparce, en el surco, 
la semilla lo más uniformemente posible, y éste es se- 
guido por otro que la cubre con un rastrillo y extien- 
de sobre tuda la superficie, una capa de mantillo de un 
centímetro de espesor (La cantidad de granos para la 
siembra varía entre tres y ocho kilos por ara). 

Cuando las plantas han nacido, si el follaje de las 
líneas de abrigo no es suficiente ó que solamente están 
formadas por estacas, se cubre el intermedio con mus- 
go húmedo ó con algún pasto que lo sustituya para 
aumentar la protección. 

Con ese modo de proceder se consigue evitar la for- 
mación de una costra en la superficie, que ocasionarla 
la repetición de binados, la producción de hierbas no- 
civas, disminuyendo así el número de escardas, y se 
logra garantizar á las plantas contra las fuertes llu- 
vias, el granizo y, sobre todo, contra la desecación que 
sería de fatales consecuencias. 
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Las plantas nacidas en almácigas deben sei’ regadas 
y escardadas durante los calores del Estío. La escarda 
es una operación sencilla y se facilita más cuando se • 
ha aumentado el espesor de las líneas de abrigo, por- 
que el número de las hierbas nocivas es menor. Con- 
siste en arraiif-ar todas las plantas extrañas que per- 
judican la vegetación de las forestales, dejando el sue- 
lo perfectamente limpio. Por lo general, sólo hay ne- 
cesidad de repetir la operación una vez en el curso de 
un año. 

El riego de la almásiga es muy fácil de practicar, 
basta que un obrero abra surcos poco profundos de 
cada lado de las líneas de siembra y haga circular en 
ellos la cantidad de agua necesaria para empapar por 
filtración toda la superficie que se trate de regar. Es 
conveniente impedir que se establezca alguna corrien- 
te en la superficie porque desnudaría las raíces de las 
plantas y muchas veces ese peligro sería de conside- 
ración. En los años ordinarios en que no haya algún 
contratiempo climatérico, dos riegos practicados en los 
momentos precisos, serán suficientes para conservar 
el suelo en un estado de frescura conveniente. 

Semillas no resinosas . — La rápida vegetación y la 
constitución robusta de estas esencias, hacen inútil la 
protección de las líneas de abrigo, y si acaso se pre- 
sentan en la almáciga los signos de la desecación, fá- 
cilmente se corrige ese defecto por un simple riego. 

Los espacios de .siembra deben conservar su anchu- 
ra normal (un metro veinte centímetros) y estar sepa- 
rados por senderos de treinta centímetros de ancho ^ 
pudiendo sin inconveniente tener toda la longitud del 
cuadro de siembra. 
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Al mismo tiempo que se procede á la siembra, se 
trazan los rectángulos. Dos obreros provistos de los 
titiles necesarios practican los surcos en que se han de 
poner las semillas, á la distancia que más convenga y 
á profundidades variables según la esencia que debe 
sembrarse. Si la esencia es tal que sus gi’anos sean li- 
geros, bastará un centímetro, si los granos son pesa- 
dos pero pequeños, la [)rofundidad debe tener de dos 
á tres centímetros, y sí los granos son pesados y de 
grandes dimensiones, será necesario tener mayor pro- 
fundidad, de tres á cuatro centímetros. 

Al concluir la apertura del primer surco se termina 
la siembra de él, porque otros dos obreros siguen á los 
primeros para ir depositando las semillas; á continua- 
ción se opera del mismo modo con el segundo surco» 
teniendo cuidado, al mismo tiempo, de deshacer el 
bordo formado en el primer paso de los obreros, para 
cubrir la semilla. 

Se repite la operación tantas veces cuantas líneas 
deba tener el cuadro de siembra; terminada ésta, se 
deja el espacio de treinta centímetros y se sigue con el 
segundo cuadro. 

Las escardas consisten en arrancar las malas hier- 
bas que brotan de entre las plantas, pues pudieran 
compi’ometei’ el éxito de la almaciga si se les dejara 
desarrollar libremente. El número de escai'das debe 
ser igual al de veces en que nacen las plantas nocivas, 
debiendo ejecutarse el día siguiente al de una lluvia 
para asegurar el beneficio que de ellas resulta y apro- 
vechar la facilidad que ofrece su ejecución; entonces 
las plantas se desprenden con sus raíces, mientras que 
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si el suelo estuviera seco se romperían, quedando el 
sistema radicular que daría origen á los retoños y los 
trabajos serían dobles é infructuosos. 

Cuando el suelo se haya comprimido ó que se haya 
formado una costra en la superficie, es necesario des- 
truir su compacidad por medio de labores ligeras 
con el binador. Esos binados deben practicarse des- 
pués de un riego ó después de una lluvia. 

Los i-iegos se practican abriendo zanjas poco pro- 
fundas á lo largo de los senderos que separan los cua- 
dros de siembra y haciendo circular en ellas el agua 
con muy poca velocidad para que pueda ser absorbida 
por el terreno. Debe durar el riego el tiempo suficien- 
te para que, empapándose el suelo, suba la humedad 
hasta la superficie. De ese modo se evita en gran par- 
te la formación en la superficie de la costra que al 
agrietarse frecuentemente desgarra las rfiíces. 

Es operación de cultivo y de una importancia su- 
ma evitar que la raíz pivotante de algunas esencias 
alcance dimensiones considerables y se sumerja en la 
tierra, porque además de ser difícil y costoso el arran- 
que de esas plantas, tiene el grave inconveniente de 
ofrecer pocas probabilidades de prendimiento. Para 
conseguir ese objeto, basta cortar el pivote á quince 
centímetros aproximadamente de la superficie, haóien- 
do uso de una pala plana que se introduce oblicua- 
mente hasta alcanzar la raíz principal. Entonces las 
radículas crecen en dimensiones y en número, cuya 
abundancia asegura el éxito del trasplante. 

Viveros. — Muchas, de las plantas no resinosas naci- 
das en almácigas, antes de la plantación definitiva de- 
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ben trasplantarse en Adveres, ya porque deben tener 
una talla determinada que no podrían alcanzaren las 
almácigas, ó porque deben estar provistas de un siste- 
ma radicular Adgoroso que sólo pueden desarrollar en 
los viveros. 

El uso á que se destinen y el tiempo que deben te- 
ner las plantas en Adveros indicará la manera de colo- 
carlos en ellos. Al año de trasplantadas ya sirven co- 
mo de baja talla; á los dos años como de talla media, 
y de tres en adelante ya son de alta talla. Para las • 
primeras se forman líneas separadas de veinticinco á 
treinta centímetros y de diez á A^einte centímetros co- 
mo separación de planta á planta; para las segundas 
la separación de las líneas aumenta de treinta ó cua- 
renta centímetros y para las plantas de veinte á A’-ein- 
ticinco centímetros, y para líis terceras conviene lle- 
gar basta cincuenta centímetros para las líneas y cua- 
renta centímetros para la separación de las plantas. 

Para practicar el trasplante, dos obreros abren una 
primera zanja á lo largo y cerca de la orilla del cua- 
dro, otros dos obreros colocan en ella las plantas á la 
distancia relatÍA^a; con la sepai’ación debida los encar- 
ga'los de las zanjas abren la segunda llenando con la 
tierra que extraen el hueco de la primera. Los encar- 
gados de la colocación de las plantas, concluyendo su 
tai’ea antes que se principie la apertui'a de una nueA^a 
zanja, emplean el tiempo en enderezar las plantas y 
comprimir la tierra en su pie. 

Las operaciones subsecuentes en los vÍAmros son las 
mismas que las practicadas en las almácigas. 

Almácigas parciales ó locales . — Estas son lugares de 
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dimensiones variables destinados á la cría de plantas 
para la población de una región determinada y que se 
eligen enti’e los terrenos que ofrecen las condiciones 
más favorables en la localidad que va á emboscarse. 
Al suelo de esos lugares se les pi’actica un desentra- 
ñamiento como si se tratara de almácigas permanen- 
tes, y después de bien removido el terreno se ejecuta 
la siembra de los granos generalmente en mezcla con 
los de plantas forrajeras que más tarde servirán de 
# abrigo. Al término de un año, dos, tres ó cuatro, se- 
gún las esencias y las condiciones climatéricas, las 
plantas se encuentran en aptitudes de servir para la 
plantación. 

En determinados casos, cuando las alturas son exe- 
sivamente considerables, donde el clima es muy rigu- 
roso, es necesario abrigar completamente las plantas 
contra las heladas de Primavera y los ardores del sol. 
Entonces, si no hay ninguna vegetación al abrigo de 
la cual pueda establecerse la almáciga, los terrenos 
destinados á ella se siembran en líneas separadas en- 
tre sí quince centímetros, con semillas de pipirigallo 
un año de anticipación. A la Primavera siguiente en- 
tre esas líneas se siembran las semillas forestales pa- 
ra que las plantas desde su nacimiento encuentren la 
protección que necesitan. 

Generalmente se dan pequeñas dimensiones á los 
terrenos destinados á almácigas locales, ya porque di- 
fícilmente se encuentra un suelo bien acondicionado 
de gran extensión, ó bien porque las pendientes en que 
se logra adquirirlo impiden el ensanchamiento de la 
almáciga. 
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Las almácigas locales casi siempre sólo sirven para 
proveer una vez á un terreno de las plantas que nece- 
sita. Como las condiciones en que se encuentran los 
terrenos destinados al emboscamiento casi nunca son 
favorables al establecimiento de almácigas centrales, 
las locales son las que mejor se acomodan y las que, 
dando mejores resultados, son de mayor aplicación. 

Tienen además la ventaja de exigir en niimero me- 
nor y menos minuciosos loí cuidados reclamados por 
las almácigas centrales, por lo que son más económi- 
cas. En cuanto á su extensión relativa á la del terreno 
para el cual vaya á suministrar las plantas, está suje- 
to á la misma proporción que las permanentes; una ara 
de almáciga para poblar una liectara de terreno. 

En esa relación, se aconseja para la práctica seguir 
este procedimiento: Se abren, el pi’imer año de em- 
prendido el emboscamiento, hoyos cuyo desentraña- 
miento se ejecuta con el debido cuidado para dar al 
suelo una labor de las mejores cualidades. Esos hoyos 
diseminados en toda la superficie por poblar deben te- 
ner dimensiones tales, que la suma de sus areas sea la 
coi’respondiente á la almáciga según la propoición 
asentada. 

En la Primavera del segundo año se ejecuta la siem- 
bra al vuelo, en los hoyos practicados el anterior, de 
los granos de esencias forestales, y una vez cubiertos, 
se esparce por encima una pequeña cantidad de gra- 
nos forrajeros para proporcionar el abrigo requerido. 
En el Otoño, tomando en cuenta los fracasos observa- 
dos, se abre un número de nuevos hoyos cuya super- 
ficie sobrepase la correspondiente á la en que las se- 
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millas se perdieron: el aumento tiene por objeto cons- 
tituir una reserva. 

Al tercer año se resiembran los lugares de fracaso 
y se cubren con semillas los hoyos practicados á con- 
secuencia de las pérdidas. 

En el cuarto año, si las condiciones climatéricas son 
favorables, estando las plantas bastante fuertes y ro- 
bustas para poderse emplear, se procede á la planta- 
ción de la superficie total". Esta plantación se ejecuta 
sin preparación del terreno, es suficiente abrir en el 
momento los hoyos bastante profundos, pero de pe- 
queña abertura, en que se colocan de dos á tres plan- 
tas. 

En el quinto y sexto años no queda más que llenar, 
por medio de las plantas de reserva, los vacíos que 
se encuentren en la plantación, con lo que se termina 
la operación. 

Este proceder es ventajoso porque se está con él en 
la posibilidad de crear en el lugar mismo y bajo las 
condiciones climatéricas y agrológicas en que han de 
vegetar después las plantas destinadas á la plantación, 
las que se han acostumbrado desde su nacimiento á 
las cii’cunstancias que rodean al lugar que debe po- 
blarse. 

Por otra parte se tiene la certidumbre casi comple- 
ta del éxito del' prendimiento, porque las plantas no 
estando sujetas al transporte, no exponen sus raíces á 
ningún perjuicio de empaque y desempaque y se en- 
cuentran mejor acondicionadas en el momento de la 
plantación. 

La economía que este procedimiento realiza es de 
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consideración, poi’que el desentrañamiento sólo se ope- 
ra al máxiinun en la centésima parte de la superficie, 
porque los gastos concernientes al transporte son casi 
nulos y las plantas no se pierden, y porque pudiendo 
suspender la plantación en el momento en que los fuer- 
tes vientos ó las lluvias impidan supei'fecta ejecución, 
no se ai'riesga la pérdida de las plantas que se arran- 
can á medida que se van necesitando. 


ARTICULO iir. 

Estación más conveniente para la plantación. 

l)os son las estaciones en que se practica la planta- 
ción, el Otoño y la Primavera, pero no es indiferente 
la elección. Debe estar de acuerdo con las especies, sus 
exigencias en la localidad de que se trate y con las 
condiciones climatéricas de ésta. Así, es un hecho con- 
firmado por la práctica, que las esencias resinosas, y 
en general todas las de hojas persistentes, prenden 
más fácilmente cuando se encuentran en vegetación, 
que cuando están en reposo, con la única condición de 
encontrar en el nuevo suelo en que se transponen, la 
humedad necesaria para su vida. 

Por consiguiente la plantación puede ejecutarse en 
el Otoño en las regiones de clima húmedo, en que el 
suelo en esa época no se encuentra seco y las plantas 
sin suspender su vegetación pueden emitir nuevas raí- 
ces y prender antes que los fríos y las heladas de In- 
vierno fueran un obstáculo al éxito de los trabajos 
Por lo demás, esta estación tiene la ventaja de hacer 
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sufrir menos á las plantas desde el momento del arran- 
que, y porque siendo la evaporación menos intensa 
que en cualquiera otra época del año, pueden vivir 
mayor tiempo separadas del suelo. 

Pero en regiones cuyo clima es seco se manifiestan 
circunstancias enteramente contrarias, y en vez de ser 
ventajosa la estación del Otoño, acarrea graves perjui- 
cios que hacen preferir la Primavera como la mejor 
época para la plantación. Desde luego el suelo expues- 
to á todos los calores ardientes del Estio se encuentra 
seco y compacto. Las plantas colocadas en él aun en 
vegetación, necesitan nutrirse para poder vivir, pero 
no encontrando la humedad, á favor de la cual se di- 
solvieraii los principios alimenticios, no pueden las 
plantas ejecutar ningim ti’abajo de asimilación y casi 
siempre acaban por morir ó al menos por sufrir un 
fuerte decaimiento su vegetación. 

Mientras que esperando en esas regiones la Prima- 
vera, los hielos y aun las nieves del Invierno han de- 
jado al suelo la humedad suficiente para que las plan- 
tas encuentren, en el momento del brote de las yemas, 
las condiciones propicias para su vida. 

Con tanta mayor razón debe esperarse la Primave- 
ra cuanto que las esencias que se trate de plaiitar sean 
más delicadas y bajo las rudas influencias del Invier- 
no amenacen perder su existencia. 
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ARTICULO IV. 

Separación que deben tener las plantas. 

Eli selvicultura el principio en que se funda la se- 
paración de las plantas reconoce como causa la mayor 
ó menor necesidad que se tenga de proporcionar á las 
plantas jóvenes un abrigo más ó menos pei’fecto. Por 
otra parte, para que las esencias forestales prosperen, 
la práctica ha enseñado que deben- estar colocadas en 
macizo. Desde entonces por medio de la sombra que 
le dan al suelo le conservan la humedad, y las hojas 
secas que cubren la superficie no tardan en cambiarse 
en abono para nutrir á las nuevas plantas y desarro- 
llar mejor á las de mayor edad. 

Pero hay que tener en cuenta que las plantaciones 
que se practican muy espesas para conseguir ese ob- 
jeto, á poco tiempo darían lugar á una vegetación cu- 
yas plantas, estorbándose unas á otras, crecei’íau ra- 
quíticas y mal conformadas, y para corregir ese defec- 
to se liaiúa indispensable un aclareo prematuro cuyos 
gastos no encontrarían remuneración alguna. Debe 
pues tratarse de conciliar la economía con una buena 
vegetación. 

La separación depende de la robustez y dimensio- 
nes de las esencias del suelo y del clima. 

Las plantas de baja talla deberán colocarse á un 
metro de distancia por ser lo que la práctica indica 
como más conveniente. Para las de alta talla varía la 
separación con su edad, desde dos hasta cinco metros. 

Como regla general puede asentarse que mientras 
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mayor sea la robustez de las plantas, mayor debe ser 
la separación. 

En terrenos y climas secos las plantas deben trans- 
ponerse más aproximadas para que su follaje al som- 
brear al suelo prevenga los desastrosos efectos de la 
desecación. En los terrenos áridos y climas fiios la se- 
paración debe ser menor que en los terrenos y climas 
contrarios. 


Fig. 5. 

Una vez aceptada la separación conveniente en to- 
dos los casos, es ventajoso disponer la plantación de 
una manera regular siguiendo una de las cuatro ma- 
neras siguientes: en líneas (fig. 5); en triángulos equi- 
láteros (fig. 6); en cuadrados (fig. 7), y en triángulos 



Fig. 6. 
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Fig. 7. 

isóseles (fig. 8), La elección de una de esas maneras 


Fig. 8. 

de plantación es indiferente porque ninguna tiene una 
influencia ventajosa sobre las otras. 

ARTICULO V. 

Confección de hoyos. 

Para que las plantas al ser transpuestas prendan con 
menos dificultad, es necesario proporcionar á sus ór- 
ganos subterráneos los medios ([ue ayuden á su fun- 
cionamiento. Si las raíces de las plantas nuevas en- 
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contraran un suelo demasiado compacto, se desarrolla- 
rían poco y la nutrición escasa no alcanzaría para pi'o- 
ducir árboles robustos y lozanos. Si por el contrario 
el terreno es suelto, las aguas se escurren fácilmente y 
sólo quoda la humedad indispensable para mantener 
la vegetación. 

Por lo tanto, es necesario, por una parte, que las 
dimensiones de los hoyos estén en relación con la mag- 
nitud del sistema radicular, y por otra con las condi- 
ciones agrológicas del suelo. Con aquel para que la 
cabellera encontrando espacio pueda permanecer en 
la posición natural que guardaba antes de ser extraí- 
das las plantas del vivero ó almáciga. Con las otras, 
para que las raíces, nutriéndose mayor tiempo, se cons- 
tituyan fuertes para atacar las capas del suelo menos 
vulnei’ables. Para lograr ese efecto en los terrenos com- 
pactos, los hoyos deben ser mas grandes y el suelo 
mejor removido. En los suelos húmedos ó sueltos los 
hoyos deben ser de menores dimensiones, tanto por- 
que en esos terrenos la remoción es inútil, como por 
la economía que se obtiene. 

Para practicar los hoyos se principia por limpiar la 
superficie del suelo colocando a un lado las varas, cés- 
ped ó plantas herbáceas que en él se encuentren; á 
continuación se separa la capa de tierra vegetal rica 
en mantillo y se la deposita del lado opuesto del hoyo, 
y se continúa la operación extrayendo y colocando 
aparte las capas inferiores menos fértiles. Cada uno 
de esos depósitos deberá usarse de la manera más con- 
veniente en el momento de la plantación. 

S )lamente en el caso de que el suelo sea rico y de 
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buena calidad, debe practicarse la apex’tura de hoyos 
pocos días antes de la plantación, poi’que entonces la 
tierra se conserva fresca y el mantillo que encierra no 
está expuesto á pei’der, por la acción de los agentes 
atmosféricos, sus propiedades nutritivas. Pero, si por 
el contrario, el suelo en que se va á plantar es com- 
pacto y seco, es preferible abrir los hoyos con bastan- 
te tiempo de anticipación con el objeto de que los te- 
rrenos se desmoi’onen, y si la plantación ha de tener 
lugar en la Primavera, convendrá abx’ir los hoyos des- 
de el Otoño, para que las partículas de tierra se hume- 
dezcan ó mojen bajo la acción de las heladas. 

ARTICULO VI. 

Extracción de las plantas. 

En esta operación es de suma importancia el cuida- 
do que debe tenerse con las raíces de las plantas, pues- 
to que de su estado depende el éxito de la plantación. 
Aun cuando los pequeños brinsales, si el suelo está 
húmedo, pueden arrancarse con la mano, es preferible 
proceder hasta con éstos de un modo menos imperfec- 
to usando un azadón ó una pala. 

Para ejecutar la operación se practica una zanja pa- 
ralela y lo más cerca posible, pero sin interesar á las 
raíces, á la primera línea de plantas de la almáciga, 
después por medio de una pala se corta la tierra de 
manera que las plantas queden intermedias enh'e la 
zanja y la pala. Una vez cortada la tierra se inclinan 
las plantas hacia la zanja y de allí se les extrae por 
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porciones diferentes, procurando que ¡)ermanezca ad- 
herida á las raíces una cantidad de tierra suficiente 
para cubrirlas y conservarles la frescura que contie- 
nen. Para la segunda línea se procede de la misma 
manera y se continúa la operación hasta haber con- 
cluido de extraer todas las plantas de la almáciga. 

La conservación de la tierra adherida á las raíces 
es de tanta mayor importancia cuanto mayor sea la 
distancia á que deban transportarse. Entonces es con- 
veniente y ventajoso operar, no con palas simples, si- 



Fig. 9. 
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no con seini-circulai’es (fig. 9), que procuran á cada 
planta en las mejores condiciones, el terreno que ne- 
cesitan. La pala grande se emplea en 
suelos compactos y para c.^traer plan- 
tas de una talla regular; la otra tiene su 
a[)licación en suelos ligeros que no pre- 
sentan resistencia y para la extracción de 
plantas de talla débil y menores dimen- 
siones. 

Cuando se trata de plantas de alta ta- 
lla es preciso recurrir á un procedimien- 
to especial, porque ninguno de lus expues- 
tos da resultados satisfactorios. Es nece- 
sario practicar una fosa al rededor del 
árbol y á una distancia tal que no se per- 
judiquen las raíces que es necesario de- 
jarle; hecho esto con una pala de filo cor- 
tante (fig. 10), se van cortando las raíces 
laterales y ensanchando la fosa hasta po- 
der alcanzar el pibote y poderlo cortar 
oblicuamente. Es conveniente no extraer 
el árbol antes de haber cortado todas las 
Fig. 10. raíces. 



ARl’ICULO VII. 

Tkanscortu de las plantas. 

A medida que las plantas van extrayéndose de la 
almáciga, deben ponerse en canastos de cincuenta por 
ochenta centímetros de superticie y de cincuenta á se- 
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senta centímetros de altura. Estos canastos deben ser 
de ángulos rectos para acomodarse sin dejar vacíos en 
los carros de transporte, y tener las condiciones nece- 
sarias para poderse cargar en animales donde no sea ^ 

accesible el paso de los carros. 

Procurando colocar con su tierra las raíces de las 
plantas jóvenes, en el centro de los canastos, se conser- 
van las plantas con su frescura y vitalidad conve- 
nientes. 

Cualesquiera que sean las dimensiones de los tallos j 

es importante que no sufran ningiín perjuicio en su i 

transporte, para lo cual se cubren de musgo ó paja los ! 

lugares en que pueda haber algún frotamiento. 

Las plantas de mediana talla deben empacarse en 
manojos amarrados los tallos con lazos suaves y en- 
volviendo las raíces con musgo fresco ó heno húmedo, 
se les coloca en carros cuyos lados son bastante altos 
para formar una especie de caja; por encima se pone 
un toldo para evitar que los rayos solares hieran á las ,1 

plantas. 

Remitidas las plantas en esas condiciones pueden i 

soportar un viaje de cinco y seis días sin peligro, pe- ' 

ro es conveniente acortar en cuanto sea posible ese tér- 
mino, porque la cabellera de la raíz es muy sensible á 
la acción de los agentes atmosféricos, y dependiendo 
de ella el buen resultado de la plantación, importa que 
se encuentre en las mejores condiciones en el momen- 
to de ejecutar la operación. 
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ARTICULO VIII. 

Poda de las pla^’tas. 

La poda de las plantas es la operación que tiene por 
objeto asegurar el prendimiento de éstas, restablecien- 
do el equilibrio roto al extraerlas de la almáciga ó del 
lugar en que vegetaban. 

En efecto, como las funciones del sistema radicular 
se encuenti’an íntimamente relacionadas con las d'el 
follaje, resulta que desde el momento en que una par- 
te de las raíces deja de funcionar, la cantidad de ali- 
mentos absorbidos por las que quedan, no bastan para 
satisfacer á las exigencias de todas las ramas y hojas; 
una parte se marchita de pronto y acaba por perecer 
después, comprometiendo la vida de todo el vegetal. 

Como al ejecutar la extracción de las plantas es im- 
posible Conservar intactas las raíces, gran niimero de 
ellas se rompen y otras se desgarran sufriendo heri- 
das de mayor ó menor consideración, pero que son su- 
ficientes para acarrear la putrefacción de la parte que 
aún se conserva sana y en condiciones de poder fun- 
cionar. Desde entonces se turba la relación de funcio- 
nes de las partes subterránea y aérea de las plantas y 
á regenerarla es á lo que tiende la poda, ya restauran- 
do las raíces heridas para aumentar su potencia fun- 
cional, ó bien disminuyendo las exigencias de la parte 
aérea por la supresión de algunas ramas y hojas. 

La primera operación no presenta dificultades de 
ninguna naturaleza, basta sólo con amputar todas las 
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partes de las raíces que se encuentren con alguna des- 
garradura ó contusión cualquiera. Es de recomendar- 
se por precautorio, que el útil que se use sea bastante 
filoso para obtener perfectamente limpio y unido el 
corte de la raíz; éste debe ser oblicuo para que pueda 
reposar en toda su extensión sobre el suelo. 

Suele suceder que bis raíces de las plantas se en- 
cuentren en parte desecadas á consecuencia de haber 
sido extraídas mucho tiempo antes de utilizarlas, en- 
tonces es conveniente cortar las extremidades dejando 
sólo la parte que tenga la frescura indispensable. 

En cuanto sea posible debe evitarse la separación 
de un gran nximero de raíces, puesto que mientras 
más abundantes sean mejor será su actividad funcio- 
nal y mejor vegetará la planta, pero es necesario á la 
vez abjar toda probabilidad de perjuicio ulterior, pol- 
lo que es conveniente cortar las raíces muy largas, así 
como el pibote, que no podrían colocarse en su ¡losi- 
ción normal y que podrí-in quebrarse, trayendo como 
consecuencia su putrefacción. 

La segunda de las operaciones citadas está muy le- 
jos de poderse efectuar con la misma sencilla fíicilidad, 
puesto que no se conoce la |)roporcionalidad en la re- 
lación de las ramas á las raíces, ni se sabe si varía con 
las esencias, si cambia con los climas y cuánto se ale- 
ja de su punto normal con la extracción de las plan- 
tas. 

Es inconcuso que es indispensable suprimir una par- 
te de las ramas para que la alimentación tomada ])or 
las raíces diezmadas pueda alcanzar á la conveniente 
nutrición de los órganos aéreos, tanto más cuanto que. 
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por el trasplante, las raíces se detienen en sus funcio- 
nes un tiempo más ó menos largo, proporcionando du- 
rante ese lapso, menor cantidad de [irincipios alimen- 
ticios. 

Así, pues, vistas las insuperables dificultades con 
que'se tropieza, esta operación no puede ser más que 
de tanteo, obteniéndose más ó menos, buenos resulta- 
dos según la experiencia que se tenga 'de la localidad 
y de las esencias que se quieran plantar. Sin embar- 
go, puede tomarse como punto de partida la conside- 
ración de que mientras más desarrolladas sean las 
plantas, mayor cantidad de raíces perderán en el arran- 
C[ue, y mientras menos rico sea el suelo en que se va- 
yan á plantar, mayores dificultades tendrán para ve- 
getar, por lo que en vista de una y otra razones, ma- 
yor será la cantidad de ramas que se les debe quitar. 

En la práctica se lia sustituido la poda de las plan- 
tas por su desmochamiento, lográndose con ello supri- 
mir los inconvenientes de aquella operación. Esto con- 
siste en crtar en el momento mismo de la plantación 
toda la parte aérea de la planta á tres ó cinco centí- 
metros arriba del cuello de la raíz. 

La dificultad que tienen para prosperar las plantas 
podadas depende del restablecimiento del equilibrio 
perdido, y mientras no se consigue ese objeto la vege- 
tación no es vigorosa, sucediendo á veces que, por los 
esfuerzos inútiles continuados, las raíces se agotan y 
las plantas, si no mueren, duran mucho tiempo lán- 
guidas V raquíticas acabando algunas por perecer. 
Mientras que con las plantas desmochadas pasa lo con- 
trario. Sobre el pequeño tronco aparece luego un cier- 
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to número de retoños como la consecuencia de la fuer- 
za vegetativa de las raíces, dependiendo de su magni- 
tud la lozanía ó debilidad de los brotes, pero en todos 
los casos estarán en relación directa con las raíces, es- 
tableciéndose así y desde un principio, el equilibrio 
de vegetación. 

De manera que bajo ese concepto, son preferibles 
para la plantación los brinsales desmochados á los po- 
dados, aun cuando pudiera hacerse la objeción de que 
produciendo aquellos muchos retoños (formando ce- 
pas), sólo podrían utilizarse para la obtención de mon- 
tes bajos, y si la explotación requería la formación de 
montes altos, es preciso pasados algunos años, supri- 
mir todos los retoños, menos el más vigoroso, lo que 
no podría hacerse sino con serias dificultades y expo- 
niéndose á algunos riesgos; pero la práctica ha ense- 
ñado lo contrario. 

Desde luego se presentan varios retoños en la plan- 
ta, pero alguno es más vigoroso, y desde que éste co- 
mienza á formar su copa, los otros, en lugar de levan- 
tarse se extienden hacia los lados, conservando el sue- 
lo la frescura .«uficiente para que las raíces funcionen 
de una manera más activa y se nutra mejor el retoño 
principal. Al cabo de algunos años se forma por com- 
pleto el macizo, y las copas, sombreando todo el terre- 
no, dejan pasar pocos rayos solares sobre los retoños 
inferiores que languidecen y al fin acaban por secarse. 

Cuando las plantaciones han llegado al estado de 
verdasca, con dificultad se reconoce la traza de los re- 
toños inferiores; los tallos se encuentran bien forma- 
dos, i’ectos y desnudos, pudiendo confundirse con los 
brinsales nacidos de senaillas. 
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El desmochainiento y aun la poda son de fatales 
consecuencias cuando se les aplica á las esencias resi- 
nosas. Sin embargo, puede la poda ser útil cuando se 
trate de individuos de ciertos tamaños, pero en todo 
caso, es conveniente proceder con muchas precaucin- 
nes, porque las heridas de regulares dimer.siones dan 
lugar á escurrimientos de savia que debilitan á los ár- 
boles. 


ARTICULO IX. 

Plantación propiamente dicha. 

El procedimiento más conveniente pai’a ejecutar la 
plantación es el que se llama por haces ó gavillas. Este 
consiste en tomar por el tallo y sin tocar las raíces de 
dos á cuatro plantas, en juntarlas de manera que los 
cuellos de la raíz estén todos á la misma altura y en 
colocar el conjunto en el suelo. 

Si el terreno no ha sido preparado con anticipación, 
un obrero provisto de un zapapico, caminando en el 
sentido horizontal, va abriendo hoyos de veinticinco á 
treinta centímetros de largo por diez á doce de ancho. 
En estos hoyos los plantadores colocan las gavillas 
apocando las raíces de las plantas en el fondo, cuidan- 
do de (jue los cuellos queden al nivel de la superficie 
del suelo, y mientras los mantienen en la posición ver- 
tical con la mano izquierda, con la derecha y valién- 
dose de una paleta de fierro, arrojan en el hoyo sobre 
las i-.nces la tieri-a extraída de él; la comprimen cada 
vez más á medida que aumenta la cantidad de tierra, 
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y cuando el hoyo está lleno acaban la compresión con 
el pie. 

Si el terreno ha sido prejiarado, la única variante 
con.siste en el menor trabajo que tienen los obreros en- 
cargados de la aperlui-a de los hoyos y por lo tanto la 
mayor rapidez en la ejecución de los trabajos Tedas 
las demás operaciones se ejecutan de la misma ma- 
nera. 

El procedimiento de plantación por haces tiene la 
doble ventaja de ser más económico y de asegurar, 
más que cualquiera otro, los buenos resultados de la 
empresa. 

Es económico porque las gavillas forman por sí pe- 
queños macizos en que las plantas, sosteniéndose nuí- 
tuaniente, esperan sin peligro el momento en que se 
haya formado el macizo general y pueden sin incon- 
veniente alguno plantarse con mayor separación, lo 
que disminuirá el número de hoyos y por ende la su- 
ma de los gastos. 

Además, el mayor niimero de probabilidades del 
¡Drendimiento de las plantas trae consigo el ahorro de 
las replantaciones, que aumentando la cantidad gasta- 
da, ponen en peligro la vida de las plantas ya ]u-endi- 
das, por el paso de los obreros. 

Parece á primera vista que este procedimiento de- 
jaría que desear, porque las [)lantas reunidas y coloca- 
das al mismo tiempo podrían tomar uii mismo cre(!Í- 
miento y al poco tiempo estorbarse unas á otras, dan- 
do lugar á una vegetación raquítica ó inconveniente, 
cuyos árboles ondeóles no serían susceptibles de una 
larga duración. Pero la práctica y la experiencia asien- 
tan y confirman lo contrario. 
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Es rai’o que todas las plantas prendan y crezcan con 
igual vigor, mientras que se observa como caso común 
que una ó dos de ellas á lo más son las que, vegetan- 
do vigorosamente, sobrepasan á las otras, quienes 
mueren, ya inmediatamente después de plantadas, ó 
al cabo de un plazo más ó menos largo. Se llega en- 
tonces al caso de una plantación debrinsales aislados, 
pero de los cuales se tiene la seguridad de que pren- 
derán con mayor facilidad. 

En la práctica se subdivide el trabajo- encargando 
á unos obreros simplemente la tarea de preparar el 
suelo, á otros se les utiliza como plantadores, y una 
tercera sección sirve para distribuir las plantas ya 
arregladas en haces á los plantadores. 

Estos, una vez que han terminado la colocación de 
las plantas en el lugar correspondiente, juntan las 
piedras del derredor y las disponen en cerca, de mane- 
ra fie formar una media luna cuya convexidad se di- 
rija á la parte sui erior de la pendiente. 

A medida que los climas son más rigurosos, mayo- 
res son las ventajas de esta operación, porque consti- 
tuye para las plantas un protector firme y sólido con- 
tra la acción de la intemperie. 

Cuando el terreno carece de piedras pero que pre- 
senta en distintos lugares manchones de cesped ó ma- 
tas de brezos, es conv'^eniente entonces buscar en su 
cercanía las mejores condiciones de riqueza del suelo 
y de abrigo para pre<-aver á la plantación de los ries- 
gos que pueda correr. Si el suelo se encuentra com- 
pletamente desnudo y sin piedras, podrá siendo útil, 
bastar en muchos casos practicar á diez centímetros 
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abajo de los hoyos la siembra de granos forrajeros en 
pequeños canales de cuarenta centímentros de longi- 
tud pai’a fijar el suelo correspondiente á cada hoyo. 

Muchas veces en las superficies por emboscar se en- 
cuentran bajíos que suelen ser de considerable exten- 
sión y parecen refractarios á toda clase de vegetación 
á consecuencia de encontrarse cubiertos por guijarros 
rodados ocultando á mayor ó menor profundidad la 
tierra menuda, que habiendo descendido primero, ha 
ocupado el fondo. Debe en esos casos abrirse hoyos de 
gran diámetro en la superficie á fin de evitar que las 
piedras rueden hacia el centro, y de una profundidad 
suficiente para alcanzar los desechos de las rocas su- 
periores, que en mezcla con la tierra forman un suelo 
suficientemente favorable para que las raíces puedan 
desarrollarse y nutrirse convenientemente. 

Abiertos esos hoyos, se colocan en ellos plantas de 
tres á cinco años, cuidando que sus raíces se encuen- 
tren cubiertas por el terrón extraído hon ellas del lu- 
gar en que vegetaban. 

De esa manera, aun cuando la plantación sea muy 
rala, al poco tiempo las plantas con sus detritus cu- 
bren el suelo, proporcionándole las condicionesp-eque- 
ridas por una vegetación herbácea que no tarda en 
presentarse. 

Cuando se trata de ejecutar la plantación en terre- 
nos de superficie inestable, se aconseja en Suiza y Aus- 
tria, con el objeto de proteger á las plantas contra el 
arrastramiento de la tierra por las aguas, formar zar- 
zos de poca altura y ponerlos en líneas paralelas y ho- 
rizontales; pero son demasiado costosos para poderlos 
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usar en grande escala, pudieiido más ventajosamente 
hacer uso de cercas vivas. 

Para la plantación de las grandes A^ertientes y de 
las barrancas, se eligen de preferencia las esencias ho- 
josas á causa de su mayor rusticidad, de sus mayores 
dimensiones á la misma edad, de su rápido crecimien- 
to y la facultad que poseen de vegetar sin inconvenien- 
te, en mayor número bajo menor espacio. 

La manera de hacer la plantación es por líneas ho- 
rizontales más ó menos separadas, ya para furmar ma- 
cizos, ó bien simplemente para la obtención de cercos 
que interrumpan la Amlocidad de las aguas pluvia- 
les y anulen la fuerza de arrastramiento. 

Para la formación de macizos es conveniente usar 
plantas de AdA'^eros de uno ó dos años; pero si el suelo 
es demasiado inestable para que puedan abrirse sin 
incoiumniente los grandes hoyos que requieren esas 
plantas, podrán usarse con ventaja brinsales muy tier- 
nos cuyas pequeñas raíces no exigen más que una sim- 
ple abertura de la superficie del suelo para acomodar- 
se perfectamente y pi'ender con facilidad. 

Para la formación de las cercas es indispensable que 
las plantas se encuentren más juntas, áfin de que reu- 
niéndose las resistencias de cada una produzcan más 
eficazmente el efecto mecánico que se deseci obtener. 

La formación de las cercas vivas se hace de todo 
punto indispensable en las pendientes y barrancas cu- 
yo desnivel alcanza á A'^eces un 120 por ciento. En ta- 
les condiciones, debe practicarse una especie de sende- 
ro en los lugares que más tarde han de ocupar las 
cercas horizontales. La anchura de éstos varía con la 
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inclinación de la barranca, y aquella es cada vez me- 
nor á medida que ésta aumenta. La separación de uno 
á otro sendero está subordinada á la naturaleza del 
suelo, encontrándose limitada por la tendencia al res- 
balamiento que es preciso evitar en todos los casos. 

Abiertos los senderos, en caso de encontrar un sue- 
lo duro y compacto, impenetrable por las raices, es 
conveniente desentrañar una parte abriendo una fosa, 
separada de la superficie del talud para que la parte 
inculta sirva como de retén de la tierra movediza de 
la parte superior. En las fosas se ejecuta la planta- 
ción colocando las plantas bastante juntas y se espar- 
cen algunos granos forrajeros en la superficie. 

La figura 11 indica esas operaciones, .r y es el per- 
fil de la montaña; a h e\ suelo del sendero inclinado 
contra la pendiente; « ó c la sección que debe quitarse 
en la apertura del sendero, J d e f g sección de des- 
entrañámiento. 

Para proceder al trabajo se abre con el zapapico el 
sendero y la fosa, arrojando la tierra hacia la parte 
inferior de la vertiente. Para llenar, la fosa y cubrir 
las plantas es necesario rebajar el talud en c h h. 

Esta manera de obrar no puede emplearse con Amn- 
taja más que en un número muy reducido de casos, 
en circunstancias enteramente especiales y en muv 
corta escala á causa de los grandes gastos que ocasio- 
na. Por otra parte, quedando abierta la sección a h Ii, 
el talud b h se encuentra expuesto al deslave que es 
muy difícil prevenir; las aguas de lluvia pueden alma- 
cenarse en los senderos ocasionando grietas ó aun el 
derrumbamiento de alguna parte como x a x'e. 
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Poi’ lo tanto, es pi’eferible pava ejecutar esas plan- 
taciones seguir el procedimiento llamado en cordones 
(propuesto y aplicado con éxito por su autor Coutu- 
rier), que siendo muy sencillo tiene la ventaja de ser 
■económico. 

Para operar en una pendiente x y (fig. 12) en que 
sea necesario establecer cercas escalonadas lí, H', H", 
se principia por abrir el sendero H, según la sección 
<i b c, cuyo punto a h se encuentra con un desnivel de 
20 á 30 por ciento contra la pendiente general y cuyo 
talud es vertical:. la tierra extraída se arroja hacia el 
foiido de la barranca. Hecho esto, un plantador colo- 
ca sobre el fondn del sendero las plantas en una posi- 
ción perpendicular á su inclinación, cuidando que el 
■cuello de la raíz quede á diez centímetros adentro del 
punto a, hacia h. 

Para sostenerlas, por medio de un azadón se rebaja 
el talud b c que viene á quedar en « é y la tierra que 
•resulta se echa sobre las plantas para sujetarlas pro- 
visionalmente. 

Otro operario colocado en H' abre el segundo sen- 
dero cuando el plantador ha concluido su trabajo, pa- 
ra que la tierra extraída y colocada en a siga la pen- 
diente a' d y llene el primer sendero. 

En los demás puntos destinados á las cercas se ejer 
cutan las mismas operaciones, de manera que una vez 
concluida la plantación, la superficie de la vertiente 
parece no haber sufrido modificación alguna si no es 
hasta la cerca coli»cada en la parte superior, en la que 
ha sido preciso rebajar el talud para llenar el sen- 
dero. 


Datonomfa.— 11 
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Las ventajas de este procedimiento se desprenden 
por sí solas, las plantas no están sujetas á ningiíu 
riesgo; el resbalamiento de las tierras superiores en 
vez de serles perjudicial, sirve para recalzar sus pies 
protegiéndolas contra la desecación en ciertos casos ó 
para afirmarlas en otros, sin que pueda temerse que 
se vea com [¡remetida su existencia, 

Al cabo de dos ó tres años de plantadas, el suelo 
forma al derredor de las plantas un reborde sobre el 
cual pueden liacerse nuevas plantaciones pai’a fijar 
mayor superficie de terreno. Al mismo tiempo pue- 
den hacerse siembras de granos forrajeros para aca- 
bar la completa fijación de la vertiente (fig. 13, a h 
G d). 

Este procedimiento ha sido aplicado en las condi- 
ciones más difíciles, en que cualquiera otro no hubiera 
dado buenos resultados, ó que habiendo podido obte- 
nerlos habría sido preciso anticipar grandes sumas 
que no serían remuneradas por laexplotación, y siem-, 
pre han sido satisfactorios los beneficios que con él se 
han obtenido. 

En el fondo de las barrancas se encuentran suelos 
más profundos y ricos que es conveniente utilizar en 
la plantación de esencias que producen maderas de 
construcción. 

Los productos que se obtienen de esas plantaciones 
son de grande importancia, porque las plantas bajo 
las condiciones de frescura indispensables para su vi- 
da y mejor abrigada.-í, tienen una vegetación vigorosa, 
robusta y lozana. 

Para estas plantaciones so emplean de preferencia 
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plantas de tres á cuatro años de vivero, reservando 
las de alta talla para casos raros. 

La manera de ejecutar esta operación es por hoyos 
de grandes dimensiones á fin de que las raíces de las 
plantas puedan extenderse perfectamente. Dehe cui- 
darse que el cuello de la raíz quede al nivel del suelo 
para evitar que á poco tiempo se encuentren muy en- 
terradas. 

ARTICULO X. 

Estacas. 

Hay algunas esencias, aunque en reducido niimero, 
que se reproducen con notoria facilidad por medio de 
estacas, y como la obtención de éstas, así como su colo- 
cación en el terreno, son menos costosas que la cría 
de plantas y la plantación de ellas, es ventajoso en 
ciertos casos utilizar las estacas en la población de al- 
gunas extensiones. 

Las estacfis se emplean en terrenos consagrados al 
pastoreo, en praderas, á orillas de los caminos, en los 
fondos de las barrancas, y raras veces en j)endientes 
rápidas de superficie inestable. 

Pueden ser las estacas de dos manei’as, ó plantones 
ó ramas de uno á dos años. 

Los plantones que suelen tener de dos átres metros 
de largo por cuatro ó seis centímetros de diámetro 
son ramas de más de dos años y á las cuales se les han 
suprimido todas las ramas secuiularias. Sus extremi- 
dades genei’almente se cortan en bisel si no se quiere 
obtener plantas de monte alto, pero en caso de ser es- 
te el objeto, se les deja la yema termal. 
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Para hacer la plantación se principia por abrir en 
el suelo, con una barreta, un agujero en el cpie se co- 
locan los plantones. Si el suelo es compacto, será con- 
veniente y útil abi’ir hoyos de mayores dimensiones 
con el objeto de remover el terreno para que las raíces 
al nacer no encuentren obstáculos á su crecimiento y 
puedan desarrollarse mejor. 

Las ramas de dos años pueden obtenerse de árboles 
viejos ó por medio de almácigas. Para las primeras, 
se cortan los brotes del último año y cuando más los 
de dos años de edad, dándoles una longitud de cuaren- 
ta y cinco centímetros. Se les cortan todas las ramitas 
y en bisel las extremidades. 

El suelo debe prepararse como si se tratara de una 
siembra en almáciga. La separación de las estacas de- 
be ser de cincuenta centímetros en todos sentidos pa- 
ra conseguir que no se estorben y vegeten sin inconve- 
niente; con ellas las raíces tienen el espacio suficiente 
para desarrollarse en buenas condiciones. 

La plantación se hace en líneas á la distancia deter- 
minada, y en cada una de ellas un obrero practica por 
medio de un plantador (fig. 14), agujeros de cuarenta 
■centímetros de profundidad para colocar en ellos las 
estacas ya preparadas. Para que prendan debe com- 
f)rimirse el suelo suficientemente al pie de cada esta- 
ca después de plantada. 

Las plantas que se obtienen pueden dar desde el 
primer año sus primeros productos en estacas, pero 
al tercero es cuando sé encuentran en plena produc- 
ción. 

La poda de estas plantas podrá hacerse en el Otoño 
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y la Primera según las necesidades de la plantación. 
Ya sea en una ú otra estación, para practicarla es con- 
veniente usar instrumentos bien afilados para dejar el 
corte limpio y unido. 



Fig. 14. 

Obtenidas las estacas de cualquier modo, general- 
mente en la Primavera se les planta en hoyos practi- 
cados de antemano. 

ARTICULO XI. 

Acodos. 

La reproducción por este procedimiento puede apli- 
cai’se á todas las esencias, pero más comunmente se 
practica con las hojosas. 

Se eligen ramas delgadas de tres á cuatro centíme- 
tros de diámetro para poder doblarlas con facilidad é 
introducirlas en el suelo. Una vez que se ha doblado 
la rama hasta el fondo de un surco que se practica al 
pie de las plantas, se la fija por medio de una horqui- 
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lia de madera que se clava en el suelo en el punto de 
mayor curbatura de la rama, y se cubre con una capa 
de tierra de veinte centímeti’os de espesor. La extre- 
midad de la rama debe quedar vertical y con la lon- 
gitud suficiente para contener cuatro ó cinco yemas al 
exterior del suelo. 

Algunas veces para acelerar la formación de la nue- 
va planta, se practica una incisión en la corteza lle- 
gando á la albura y en la parte más curbadelarama, 
ó se hace en ella una ligadura apretada para provocar 
allí la formación prematura de raíces. 

La época más conveniente para practicar los acodos 
es aquella en que la savia aiin va á ponerse en movi- 
miento; el principio de la Primavera. 

Para las esencias de madera blanda, un año, en la 
mayoría de los casos, es suficiente para que habiendo 
producido abundantes i’aíces, pueda el acodo vivir por 
sí solo; entonces se le separa de la planta. Cuando se 
trata de acodos practicados en esencias de madera du- 
ra el plazo se aumenta, y algunas veces suele pasar de 
dos años para poder separarlos sin inconveniente. 


CAPITULO lY. 

Cuidados de conservación. 

ARTICULO 1. 

CONSEKV ACIÓN DE LAS SIEMBRAS. 

En las regiones de climas fríos las siembras recla- 
man pocos cuidados de conservación los dos primeros 
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años de su vida. Grenei'al mente en ellos no se maní- 
tiesta nada de extraordinario, y solamente hasta el 
tercero comienzan á apai’ecer los vacíos consiguientes 
á la pérdida de los granos, así como los lugares en que 
las plantas hayan nacido muy tupidas. De manera 
que para comenzar en los lugares sembrados, los tra- 
bajos de conservación es necesario esperar cuatro ó 
cinco años, tiempo en que aparecen claramente las co- 
rrecciones que deban ejecutarse. 

Si se principiaran desde luego esos trabajos, se co-' 
rrería el ric.sgo de hacer resiembras inútiles en los 
vacíos aparentes donde más tarde se encontrarían re- 
sultados que ini se esperaban obtener. 

En efecto, bajo un clima riguroso las plantas crecen 
con suma lentitud, por )o que pueden pasar desaper- 
cibidas las primeras, sobre todo en las superficies cu- 
biertas de césped. Por otra parte, muchos granos no 
germinan el mismo año de la .siembra y muchos lo ha- 
cen hasta los dos años á consecuencia de no encontrar- 
se en condiciones adecuadas para ello. 

Cuando se han demostrado por completo los resul- 
tados de la siembra, de los lugares en que la vegeta- 
ción es muy tupida, se extraen las plantas sobrantes 
con su terrón correspondiente para cubrir con ellas los 
vacíos que se encuentren. En caso de no haber exce- 
so de plantas, se llenan los vacíos con brinsales extraí- 
dos de almácigas locales. 

Algunas veces sucede que á consecuencia de las he- 
ladas de Primavera en las siembras de un año, se en- 
cuentran las plantas descalzadas á un grado tal que 
puede comprometerse su vida en los calores del Estío. 
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Para corregirlo es conveniente recalzarlas inmediatu- 
mente con tierra suelta, y juntar, al derredor de 
pozos, las piedras que se puedan encontrar en la su- 
perficie. 

En los climas templados, y sobre todo en los cáli- 
dos, no son las heladas las que deben temerse como 
perjudiciales para las siembras, sino la desecación del 
suelo es lo que constituye su más temible enemigo. 
Para combatirla es necesario conservar el terreno en 
un estado de remoción conveniente. Desde entonces se 
imponen los brinsales, y éstos deben ser tanto más nu- 
merosos cuanto más seco sea el clima y el suelo más- 
compacto. 

Es de la mayor importancia impedir la formación 
de costra en la superficie por ser sumamente perjudi- 
cial, y en caso de haberse formado es conveniente des- 
truirla lo más pronto posible, por binados que se eje- 
cutan de manera de formar aporque en las líneas le- 
vantando el suelo al derredor de los pies de las plan- 
tas. 

Como en esas regiones la vegetación es más rápida, 
desde el segundo año se muestran los resultados de la 
siembra y desde entonces también pueden emprender- 
se los trabajos de resiembra, ya con granos ó bien cu- 
briendo los vacíos por medio de plantas, según sean 
las circunstancias del caso. 

Al mismo tiempo se reparan los perjuicios acaeci- 
dos en los taludes de los hoyos, y se recalzan las plan- 
tas con tierra tomada en el borde superior de los ho- 
yos cuando el suelo de ésto§, por efecto de la compre- 
sión, se encuentra muy deprimido. 
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Esta operación es de tanta mayor importancia cuan- 
to más cálido es el clima de que se trata. 

ARTICULO II. 

Conservación de las almácigas. 

Locales . — Los cuidados de conservación de las al- 
mácigas se reducen á la conservación del terreno en 
un estado de completa limpieza con respecto á las 
plantas herbáceas de gran tamaño que [lerjudicarían 
el crecimiento de las plantas; en el recal zainiento de 
las plantas tiernas antes de su primer Invierno y al 
fin de la Primavera siguiente, y en la conservación de 
los taludés. 

Generalmente sucede que á consecuencia de las tem- 
pestades de Estío el suelo se encuentra comprimido y 
los tallos de las plantas no están enterrados suficien- 
temente para poder resistir los fríos de la estación ri- 
gurosa. Igualmente á pesar de las precauciones que 
se toman, jDasado el Invierno y las heladas de Prima- 
vei’a, y como consecuencia de éstas, los brinsales pue- 
den encontrarse descalzados y reclamar un suplemen- 
to de tierra. 

Sólo que por ser las plantas muy pequeñas y encon- 
trarse muy juntas no pueden emplearse el zapapico ó 
el binador pai’a ejecutarse el recalzamiento, se hace 
necesario entonces el empleo de un harnero en que 
tamizándose la tierra que se toma á los bordes de los 
hoyos, cae sobi’e las plantas sin perjudicarlas, consi- 
guiéndose á la vez que el objeto deseado, el mejora- 
miento del suelo por una tieiTa fina y suelta. 
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Centrales . — Además de los cuidados descritos al tra- 
tar de estas almácigas, tales como escardas, binados y 
riegos, es necesario para conservarlas, tener cuidado 
de las invasiones de insectos que frecuentemente las 
atacan y comprometen su existencia. Para combatir 
esas plagas se siguen jirocediinientos diversos .según 
las costumbres de los insectos. Unos bay, como ga- 
llina ciega, que para ser destruidos es y)reciso desen- 
trañar profundamente el suelo para hacerlos salir á la 
superficie y poderlos matar; otros, afectos á la hume- 
dad, pueden hacerse salir practicando por las maña- 
nas riegos á los lugares que rodean á los en que han 
aparecido. Se dirigen á la parte regada }’■ se colocan 
debajo de esteras c[ue á propósito se les ponen; enton- 
ces basta voltear las esteras para tener á su disposi- 
ción gran cantidad de insectos que se destruy^pi inme- 
diatamente. Aún la gallina ciega, búscala frescura del 
suelo, por lo que es conveniente regar el terreno antes 
de desentrañarlo, á fin de que subiendo el insecto pue- 
da practicarse la labor menos profunda y por eso me- 
nos costosa. 

Para la destrucción de insectos que viven en el fo- 
llaje es necesario colectarlos á mano por las mañanas 
y las tardes. 


ARTICULO II r. 

Conservación de las plantaciones. 

Resinosas . — Las esencias resinosas plantadas en po- 
zos y en regiones frias sólo necesitan cuidados que se 
relacionan con la conservación de las cercas de piedras 
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al derredor de los hoyos. En cuanto á las fallas que 
se descubran deberán reponerse al año siguiente por 
la replantación de nuevas plantas. 

En climas cálidos y terrenos desentrañados las plan- 
tas resinosas requieren, sobre todo en el primer año, 
repetidos binados con el objeto de conservar al suelo 
la frescura necesaria para su buena vegetación. Estas 
deben practicarse amontonando la tierra al pie de las 
plantas. 

Hojosas . — Si al cabo de dos ó tres años de plantadas 
las esencias hojosas no tienen una vegetación suficien- 
temente activa, será ventajoso desmochar las plantas; 
pues esta operación tendrá por objeto el ensanchamien- 
to del sistema radicular, al mismo tiempo que gran 
número de retoños entre los cuales unos se destinarán 
á tallos y otros servirán para formar acodos y cubrir 
de vegetación más prontamente a la superficie. 

Las esencias plantadas en el fondo de las baiiancas 
y con destino á la producción de maderas de constiuc- 
ción, deben ser cuidadas desde sus primeros años pa- 
ra hacerles afectar una forma piramidal. Para lo cual 
debe cortarse toda rama terminal que indique la for- 
mación de una horquilla y suprimirse en la Primave- 
ra los retoños advenedizos, que se manifiestan en la 
axila de las ramas cortadas con objeto de darle la for- 
ma al árbol. 

articulo IV. 

Conservación de las estacas. 

Los cuidados de conservación de las almácigas de 
estacas se reducen á escardas cada vez que se presente 
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en el suelo la vegetación de malas hierbas, que subs- 
trayendouna parte de los principios alimenticios del te- 
rreno de la almáciga serían perjudiciales al desarrollo 
délas estacas. Cuando ábonsecuencia de la evaporación 
del agua bajo la influencia de los ardores del sol, se 
encuentre el suelo seco y sin la humedad que requie- 
ren las estacas, es conveniente practicar riegos por infil- 
tración para volver al terreno sus cualidades perdidas. 

Si no se puede disponer del agua suficiente para re- 
petir los riegos, es necesario conservar al suelo la hu- 
medad que pueda contener por medio de binados apor- 
cando la tierra al pie de las estacas. Estas labores de- 
ben repetirse siempre que se muestre en la superficie 
un principio de formación de costra. 

ARTICULO V. 

Conservación de los acodos. 

Como los acodos en cierta medida no dependen de 
sí sino de la planta en que se practican, los cuidados 
de conservación que reclaman, son los que anterior- 
mente se han expresado para las plantaciones á las 
cuales se una este procedimiento de reproducción. 

Por su parte, mientras dependen de la planta ma- 
dre, sólo demandan la frescura del suelo removido pa- 
ra poder desarrollar con facilidad sus raíces, y la au- 
sencia completa de plantas nocivas en su cercanía que 
pudieran, interceptando la luz, el calor y el aire, sofo- 
car á los retoños del acodo. 

Una vez que se han sepai’ado, constituyen ya plan- 
tas aisladas cuyos cuidados de conservación son los 
mismos que para las plantaciones en general. 


TERCERA PARTE. 


D^SOGR^CI^. 

GENERALIDADES. 

La dasocracia es la parte de la Dasonomía que tra- ■ 
ta del aprovechamiento de los montes. 

A semejanza de la Agricultura, el objeto de los mon- 
tes es subvenir á las necesidades humanas por medio 
de sus productos. Como aquélla, necesitan para su 
constitución un capital determinado cuyos réditos y 
amortización dependen de la cosecha ó producción de 
maderas. 

Y bajo este concepto el interés de la explotación, 
sin duda, es acrecei* la renta del capital para lograr 
mayores beneficios. 

Pero bajo ciertas condiciones, porque la explotación 
está subordinada á los métodos de cultivo, no puede 
acrecer la cantidad de madera cortada de un modo ai- 
bitrario por sólo aumentar los beneficios; es necesario 
ante todo asegurar el repoblado del monte para man- 
tener así una fuente constante de producción. 

No podría de ninguna manera determinar la expío- 
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tación si no es tomando en cuenta la nueva formación; 
porque á menos de destruir los montes no puede ex- 
traerse de ellos más que lo que el terreno puede pro- 
ducir. 

En ciertas circunstancias, por medio de métodos de 
cultivo apropiados, ese producto podría aumentarse; 
de allí una razón más para subordinar la explotación 
al cultivo. 

Si el objeto de la explotación es aprovechar los pro- 
ductos del monte, este aprovechamiento debe .«er re- 
gularizado y en el tiempo en que la cosecha presente 
las mayores ventajas e<-onómicas. Para lo primero, es 
necesario determinar el contenido del monte y divi- 
dirlo en el número de años que dure la explotación. 
Esa parte ríe la Dasocracia es lo que constituye la de- 
terminación de la posibilidad. Para lo segundo, pre- 
viamente se precisa el momento en que las maderas 
han alcanzadi* el desarrollo ó las cualidades que re- 
claman la industria ó el consumo, para considerarlas 
de mayor valor. 

Por otra parte, la Dasocracia entraña la vigilancia 
de los montes para protegerlos contra los fraudes y 
perjuicios del hombre ó de los estragos de los anima- 
les y vegetales. 


TECNICISMOS. 

Se llama turno el número determinado de años pa- 
ra la explotación de un bosque. 

Como es conveniente obtener anualmente del bos- 
que cierto rendimiento, determinado por las cortas que 
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es necesario efectuar para obtener el repoblado del 
inotite, se sigue que un bosque explotado por porcio- 
nes anuales pre'senta tantas partes de bosques diferen- 
tes entre sí de un año de edad, como años tiene el 
turno. 

Un bosque es explotahie cuand'» llega al máxiinun 
de su crecimiento medio ó al de su utilidad. 

Parece que el crecimiento medio debe ser el regula- 
dor natural de la explotabilidad, pero las necesidades 
del con-umo y los intereses del propietario á menudo 
impiden que esto sea así. 

El crecimiehio de un árbol es el aumento de volu- 
men que resulta de su prolonga,ción y de su engrosa- 
iniento. 

El crecimienfo anual es el aumento de volumen al- 
canzado en un año; el crecimiento medio, al contrario, 
es la media sacada de los crecimientos anuales desde 
su nacimiento hasta el último año de su vida. 

En sentido económico de la renta es la cantidad de 
productos rendidos por la tierra que excede de los gas- 
tos de i'roducción, comprendiendo en ellos un cierto 
beneíicio que representa la remuneración legítima de 
la industria. 

Pero en el lenguaje común se llama renta á la real- 
ción del producto bruto con el precio de renta. 

Esta es la signiticación que tiene la palabra renta • 
en el sentido fo^-estal. Así, pues, determinada la rela- 
ción entre el producto neto de un bosque y su valor- 
ea pi tal. 

Se entiende por la cantidad de materia 

leñosa que puede extraerse anualmente de un bosque. 
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con la condición de que sea constante en tanto cuanto 
es posible; la cual se determina en el lenguaje forestal 
con la expresión de rendimiento sostenido. 


CAPITULO I. 

Explotabilidad. 

Conclusiones generales. 

La explotabilidad de un bosque es el estado en que 
se encuentra con respecto á la sazón ó madurez de la 
madera para poder ser cortado sin inconveniente al- 
guno. Sirve de intermediario para determinar la po- 
sibilidad. 

La longevidad de las esencias, el mayor rendimien- 
to en el producto bruto, las cualidades más útiles de 
la madera y la renta más elevada del capital inverti- 
do, son circunstancias que influyen en la determina- 
ción de la explotabilidad. 

Según esto, la e.xplotabilidad puede considerai’se co- 
mo /ísfm, absoluta., relativa ó compuesta. 

ARTICULO I. 

Explotabilidad física. 

Se considera que un bosque ha llegado á su explota- 
bilidad física cuando después de haber vegetado libre- 
mente por un tiempo más ó menos largo, los árboles 
que lo constituyen han adquirido todo el desarrollo de 
que son susceptibles según la naturaleza del suelo, la 
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calidad del clima, las aptitudes de la esencia, y que 
ya lio adquieren más que un ligero crecimiento. 

Esta explotabilidad no tiene en cuenta más que la 
longevidad de las esencias sin ocuparse ni de las nece- 
sidades del consumo ni del interés del propietario. 

Siendo estas dos últimas circunstancias unos de los 
factores más importantes de la explotación de los bos- 
ques, y no tomándose en cuenta en esta explotabilidad, 
se cmicibe que es bastante restringida su aplicación li- 
mitándose sólo á casos excepcionales. 

A causa de la marcada influencia que tienen los 
bosques sobre la climatologia de un lugar, ó por con- 
siderarse Como protectores contra las avalanchas y los 
derrumbes, se conservan los montes por tiempo inde- 
finido, sujetándolos á la explotabilidad física. 

ARTICULO II. 

Explotabilidai) absoluta. 

Se considera un monte en su explotabilidad absolu- 
ta, cuando ha llegado á su máximum de crecimiento 
medio. 

Esta explotabilidad sólo tiene en consideración el 
rendimiento máximo del producto bruto de la produc- 
ción del monte. 

Y en efecto, llegados los árboles á su máximo cre- 
cimiento medio, es el momento en que el rendimiento 
en el producto bruto alcanza su mayo ir cantidad. An- 
tes de esa época ó de.spués de pasada, la cantidad de 
productos materiales siempre es menor. 


Dasonomía.— 12 
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Observando la marcha de la vegetación de un mon- 
te ó una parte de él, sometidos á un método de cultivo 
racional, se nota que en los primeros años los creci- 
mientos anuales son débiles en comparación con los 
que más tarde se observan; sin seguir una marcha re- 
gular aumentan estos crecimientos con la edad de los 
árboles hasta un período más ó menos lejano en que 
van disminuyendo cada vez más á medida que crece 
la edad. 

De la misma manera los crecimientos medios co- 
rresponden en aumento mientras siguen su marcha 
ascendente los crecimientos anuales, pero á medida 
que principia el descenso de aquéllos, permanece casi 
estacionario un tiempo variable, y acaban por decre- 
cer mientras sigue aumentando la edad del monte. 

En dos montes por ejemplo, perfectamente iguales 
bajo todos conceptos y sometidos á un mismo modo 
de tratamiento, de los cuales la explotación de uno de- 
be ejecutarse cuando haya llegado al término de su 
mayor crecimiento medio — supongamos que sea á cien 
años — y el otro cuya explotación se efectúa en un tér- 
mino mucho menor — veinticinco años. — Desde luego 
■el primero recorrerá toda la escala ascendente de la 
'Vegetación, y rendirá un producto matei’ial formado 
en los años más favorables para la producción, mien- 
tras que el segundo, cortado cuatro veces en el mismo 
itiempo, se le habrá hecho retroceder á la época de los 
•crecimientos débiles; por lo tanto, el total de sus pro- 
ductos será menor que el del monte anterior. 

Si por el contrario, el primer monte sigue explotán- 
■dose en la .época de su mayor crecimiento medio, y el 
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segundo lo sea á un período mucho mayor — 200 años — 
pasada la época en que el crecimiento medio de éste 
permanece estacionario, sigue una escala descendente 
en el desarrollo del monte. 

El primero, cortado á los 100 años, laielve á reco- 
rrer las fases ascendentes de la producción hasta re- 
petir la cosecha obtenida en los primeros 100 años, 
momento de cortar el segundo. La doble cosecha del 
monte explotado en la época de la cortabilidad abso- 
luta, será sin duda mucho mayor que la del monte 
explotado á plazo mayor, porque todo el tiempo trans- 
currido en las dos explotaciones habrá sido empleado 
en crecimientos cada vez mayores sin tener ningún 
retroceso como el otro monte. 

Ya sea que se adelante ó se retarde la época de la 
explotabilidad absoluta, siempre se tendrá un rendi- 
miento menor en la producción del monte. 

De lo anterior se desprenden los corolarios siguien- 
tes: 

1° Mientras aumente el crecimiento anual, el creci- 
miento medio aumenta también. 

2° Cuando el crecimiento anual disminuye, el cre- 
cimiento medio continúa aumentando, mientras aquél 
aun disminuyendo, permanece mayor que el crecimien- 
to medio correspondiente. 

3° El crecimiento medio llega á su punto máximo 
cuando se iguala al crecimiento anual correspondiente. 

4° El mayor crecimiento medio no tiene lugar si no 
es en la fase descendente de los crecimientos anuales, 
de donde se sigue que, ó por lo cual, la sej)aración en- 
tre el máximo anual y el máximo medio es mayor ó 
menor según las condiciones de la vegetación. 
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Aun cuando la determinación rigurosa de la explo- 
tabilidad absoluta de un bosque es una operación que 
exige investigaciones y experimentos particulares, pue- 
den tomarse en cuenta las indicaciones prácticas, sa- 
cadas de las observaciones atentas entre el crecimien- 
to y el desarrollo de los montes, que pueden bastar 
para suplir los datos necesarios para la resolución de 
problema. 

Los árboles se enmientran en buen estado de vegetación 
y Sil crecimiento aumenta progresivamente^ cuando los 
retoños anuales son fuertes y largos, el follaje abun- 
dante y de un verde vivo brillante, la corteza unida, 
las ramas jóvenes blandas y Irvantadas hacia el tron- 
co, la extremidad de la copa notablemente saliente. 

Ll crecimiento alcanza su punto máximo y llaga á ser 
estacionario, tan pronto como los retoños anuales sin 
causa exterior determinante y extraña á la vegeiación, 
son más débiles y de menores dimensiones que los de 
los años precedentes, la flecha de la copa es menos 
pronunciada. 

Un árbol entra en las fases descendentes de su creci- 
miento, cuando la copa toma la forma de una cabeza 
arredondada y cuando se ve en el retoño las hojas del 
vértice ponerse amarillas y caer más pronto que las 
de las ramas inferiores.’ Este decrecimiento llega á 
ser tanto más marcado cuando el árbol comienza á co- 
ronarse, es decir, cuando mueren algunas ramas en la 
copa. 

1 Cuandopos árboles so aproximan á la época do su explotabi- 
lidad absolutafó cuando la alcanzan, tienen ordinariamente un 
crecimiento anual de 2^, 2, 1 y lé ó un 1 por ciento de su volu- 
men según las condiciones en que vegetan. 
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La muerte ha llegado, cuando la corteza se hiende 
profundamente, se separa de la madera, y cuando los 
musgos, los liqúenes y los hongos se adhieren en gran 
cantidad á la corteza. 

ARTICULO Iir. 

Explotas iLiDAD relativa. 

Se llama á la explotabilidad, cuando su ob- 

jeto es obtener maderas más importantes, tanto bajo 
el punto de vista de su calidad, como el de sus dimen- 
siones, ó cuando tiene por objeto producir la renta más 
elevada. 

La aplicación de la explotabilidad con el último ob- 
jeto, tiene lugar cuando se considera el bosque como 
un ca|)ital colocado en fundo de tierra y no se pretende 
más que hacer funcionar ese capital para que produz- 
ca el mayor beneficio pecuniario posible. Desde en- 
tomtes la cuestión se reduce á una operación puramen- 
te expeculativa cuyas ventajas se encuentran determi- 
nadas por la relación entre el beneficio neto de la pro- 
piedad y el capital empleado para producirlo. 

Por otra })arte, esa relación entre el beneficio y el 
capital productor no es más que el interés de ese ca- 
pital, ó lo que es lo mi.-^mo, la renta. 

El interés del capital en fundo de tierra se encuen- 
tra o-eneralmente establecido de una manera casi in- 
variable en cada localidad, según las condiciones en 
que se hacen las compras y las ventas de los produc- 
tos. 

Se sigue de ahí, pues, que cuando quiera aplicarse 
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á un bosque la explotabilidacl relativa de renta máxi- 
ma, habrá necesidad de fijar el turno j constituir los 
repoblados de manera que sin interrumpir la relación 
entre el rendimiento de la cosecha y el capital que for- 
ma la propiedad, se obtenga el máximum de rendi- 
miento (El equilibrio entre el capital y la renta). La 
explotación debe ser tal, que el interés propiamente 
dicho no descienda del rédito de las colocaciones en 
fundos de tierra. 

El capital forestal de una propiedad se compone en 
cualquiera época: 1°, del valor del fundo; 2°, del valor 
del material leñoso que se encuenti’a en pie; 3°, de la 
suma cuyos intereses son iguales á los gastos anuales 
de conservación y cultivo; 4”, del interés de los inte- 
reses desde el nacimiento del monte. Cada año debe 
agregarse á ese capital: 1”, el valor de un crecimiento 
anual aumentado del exceso del valor adquirido por 
el monte en el mismo plazo; 2°, de los gastos de un 
año más el interés de los gastos efectuados hasta en- 
tonces. 

A la misma edad, el beneficio del monte es la acu- 
mulación de los valores de los ci’ecimientos anuales 
que ha adquirido desde su nacimiento. En otros tér- 
minos, es la porción del capital productor compren- 
dido en el material leñoso. Este beneficio se aumenta 
cada año con el valor de un crecimiento anual y con 
el exceso de valor adquirido por el bosque al enveje- 
cerse. 

Aumentándose el capital productor con la misma 
cantidad que el beneficio, lo hace pues, con un valor 
que crece con la potencia del interés compuesto y cual- 
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quiera que sea el crecimiento anual, parece evidente 
que no puede ser indefiiiidaniente proporcional á esta 
potencia. 

Se sigue de ahí que para cada año de retardo en la 
explotación, es decir, la renta ó el interés de coloca- 
ción, varía con la relación de las cantidades de que se 
han aumentado y llega á ser igual en uu momento da- 
do al interés admitido en la localidad. 

Por otra parte, si la explotación tuviera lugar un 
año más pronto, el propietario habría logrado colocar 
á interés la suma realizada, al mismo tiempo que se 
hubiera producido un nuevo repoblado. 

Se deduce de ahí que para que el propietario tenga 
interés en diferir su corta un año, es necesario que el 
material leñoso adquiera un exceso de valor superior 
al interés de la suma que hubiera realizado, más el 
valor del bosque que se hubiera repoblado si la explo- 
tación hubiera tenido lugar el año precedente. 

En cuanto á la especulación particular, esta explo- 
tabilidad es la que evidentemente responde mejor. 
Permite abreviar el turno lo más pronto posible, y ge- 
neralmente se realiza antes de la explotabilidad abso- 
luta. 

Si la explotabilidad sólo es relativa á la calidad y á 
las dimensiones de la madera, puede atrasarse ó ade- 
lantarse á la época de la explotabilidad absoluta, se- 
ffúu las circunstancias del caso. 

O ... 

Se atrasa cuando se trata de obtener piezas de gran- 
des dimensiones propias para las construcciones nava- 
les ú otras cualesquiei’a. Se adqlanta cuando las nece- 
sidades del consumo no son más que para maderas de 
débiles dimensiones. 
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ARTICULO IV. 

Explotabilidad compuesta. 

Cuando se quieren obtener á la vez en un tiempo 
determinado el mayor rendimiento material y la ren- 
ta más elevada ó la materia en cantidad la más consi- 
derable posible y la más útil, la e.xplotabilidad que 
tiene aplicaciones es la que se llama compuesta. 

Las condiciones primei*as se encuentran reunidas 
en los montes que á causa de la naturaleza poco fértil 
del terreno ó de las aptitudes de las esencias, entran 
en decrecimiento á una edad poco avanzada, antes de 
lo cual no podrían tener valor comercial ninguno. 

En casos tales, tanto bajo el punto de vista del ren- 
dimiento en materia, como el de la parte pecuniaria, 
exigen un turno de poca duración. 

Para los propietarios sin duda es la explotabilidad 
que mejor se acomoda con relación á sus intereses. 

Si se ti’rita de obtener de un bosque al mismo tiem- 
po la mayor cantidad de productos materiales y de 
mejor calidad, debe aplicarse esta explotabilidad á los 
montes en que las esencias de principal importancia 
ocupen los suelos más fértiles y convenientes. En el 
crecimiento de estos bosques transcurre desde luego un 
largo período ascensional, y después de haber llegado 
á su apogeo, se sostienen durante un tiempo bastante 
largo sensiblemente en el mismo estado. De esto resul- 
ta que sin tener un decrecimiento notable pueden con- 
servar.te hasta una edad bastante avanzada para que 
adquieran las dimensiones y las cualidades que recla- 
ma su empleo. 
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ARTICULO V. 

« 

Explotabilidad de los montes altos, bajos 
Y medios. 

En los montes altos. 

La explotabilidad en un monte alto no puede ser 
determinada ni antes del tiempo en que los árboles 
comienzan á producir abundantes y buenas semillas, 
ni después de aquel en que dejaron de ser propios pa- 
ra la producción de un repoblado completo. 

Por lo demás, puede sujetarse esta operación á las 
reglas y principios establecidos en los artículos prece- 
dentes. 


En los montes bajos. 

Segiin las observaciones de la práctica, se demues- 
tra, de una manera general, que todas las esencias pier- 
den, ó al menos disminuyen, la facultad de reprodu- 
cirse por medio de retoños cuando lian pasado del pe- 
ríodo de crecimiento, sobre todo en altura, y entiaii 
en el de engrosamiento. 

Se sigue de allí que para tener una producción abun- 
dante de madera y una regeneración conveniente, es 
preciso que las cortas no se efectúen á una edad muy 
avanzada. 

Por otra parte, es de fisiología vegetal que si se efec- 
tuaran las cortas del monte bajo con intervalos muy 
pequeños, se agotaría la fuerza de las cepas y la pro- 
ducción material disminuiría de un modo notable. 


188 


Si se atiende á las observaciones prácticas, puede 
aconsejarse que el máximum del turno no pase de se- 
senta años ni sea menor de quince. Entre esos lími- 
tes es donde mejor conviene fijar la explotabilidad de 
los montes bajos, con el objeto de asegurar su repro- 
ducción. 

I 

Si se trata de montes del Gobierno, entre los lími- 
tes asentados arriba podrá determinarse con preferen- 
cia la explotabilidad absoluta. Corno se sabe, esta ex- 
plotabilidad (le[)ende de las condiciones más favoi’ables 
á la vegetación, es decir, del clima, del suelo y de la 
situación. 

En condiciones tales, la encina por ejemplo podría 
esperar la edad de cuarenta años para ser explotada y 
producir beneficios satisfactorios; pero si las condicio- 
nes son menos favorables, debería cortarse á la edad 
de veinte añus y algunas veces más pronto. 

Es importante, por otra parte, no fijar el turno de 
la explotación, sino asegurarse antes déla edad en que 
las esencias no producen retoños de cepa, ó si lo hacen 
es de mala manera. 

Adoptada la explotabilidad absoluta en este senti- 
do, los datos siguientes podrán ser considerados como 
indicaciones precisas para la determinación del turno 
en los montes bajos. 

En un terreno rico el encino, el olmo, el fresno, etc., 
podrán explotarse de treinta á cuarenta años; los tur- 
nos más largos no pueden tener aplicación. 

Los turnos de veinte ó veinticinco años convendrán 
á las mismas esencias cuando las condiciones de la ve- 
getación sean menos favorables al desarrollo de las 
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plantas. Y pueden considerarse como el mayor térmi- 
no de explotación para el aliso, el tilo, el álamo, etc 

Estas esencias podrán aun ser explotadas con tur- 
nos de quince á veinte años en casos determinados. Y 
será conveniente á esta edad para los chopos, los sau- 
ces, etc., que casi nunca producen maderas que pue- 
dan adquirir las condiciones necesarias para la carpin- 
tería, y llegan al desarrollo conveniente para las in- 
dustrias á que se aplican antes de esta época. 

Los turnos de cinco á diez años deben reservarse 
para los pequeños sauces y algunos otros arbustos. 


En los montes medios. 

La explotabilidad del bajo bosque del monte medio 
Puede determinarse siguiendo las mismas reglas y con- 
sideraciones establecidas al tratar de este mismo par- 
ticular de los montes bajos; pero con la condición de 
no establecer turnos de poca duración por la necesidad 
de cortar árboles que puedan servir para resalvos. 

Fijando la explotabilidad del bajo bosque, los árbo- 
les de resalvo destinados á alcanzar una edad avanza- 
da, se apartarían en gran parte del objeto que se per- 
sigue. 

En primer lugar, gran parte de la resalvia sometida 
á condiciones extrañas á las en que ha vivido, sufriría 
con el rigor de la intemperie, y los tallos, bastante dé- 
biles, acabarían por perecer. En segundo lugar, por- 
que el objeto de los resalvos no podría quedar satisfe- 
cho con tallos del bajo bosque que por lo regular sólo 
tienen de cuatro á siete metros de altura. 
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Ahora bien, los árboles crecidos en macizo cuando 
llegan á estar aislados suspenden el desarrollo en al- 
tura del tronco aun cuando la copa se eleva algo más; 
á consecuencia de la falta de la presión lateral de los 
árboles vecinos que impulsan á los árboles á desarro- 
llarse en altura, mientras que aislados las ramas pue- 
den tomar un libre crecimiento impidiendo el alarga- 
miento del tronco. 

Se deduce de esto, cjue para obtener en un monte 
medio árboles con las dimensiones que reclama la in- 
dustria, es necesario dejar adquirir á los tallos la ex- 
tensión conveniente del tronco antes de que pasen al 
estado de resalvos. 

Todas estas consideraciones conducen á prescribir 
la edad de ti’einta á cuarenta años comotértnino de la 
explotabilidad del monte medio. A esta época podrán 
elegirse para resalvos, árboles que tengan de diez á ca- 
torce metros de altura y el diámetro proporcionado; 
lo que poniéndolos á cubierto de los accidentes de la 
intemperie, los hace adquirir las dimensiones necesa- 
rias para el aprecio de las maderas. 

Algunos alemanes dicen que las maderas que cre- 
cen debajo de la cubierta de los resalvos pierden más 
pronto la facultad de reproducirse por retoños que si 
se encontraran vegetando bajo la acción directa del 
sol; y que en el monte medio sometido á una explota- 
bilidad retardada, gran número de cepas perecerían 
inmediatamente después de la explotación ó á un 
año más tai’de, aun cuando muchas de ellas fueran jó- 
venes. 

Por tales consideraciones están de acuerdo en fijar 
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la explotabilidad del bajo bosque del monte medio á 
edades bastante cortas. 

iNio puede negarse la verdad que encierra este razo- 
namiento, pero las explotaciones á plazo corto tienen 
el grave inconveniente deque las maderas, no estando 
acostumbradas á los rigores de la intemperie, pudie- 
ran sufrir varios perjuicios comprometiendo la resal- 
via del monte medio, ó en caso de no ser así, los árbo- 
les, á consecuencia del desariadlo natural de sus ra- 
mas, no llenarían el objeto que se propone obtener. 

Para remediar el inconveniente señalado, puede re- 
currirse á los cuidados de conservación (repoblación 
artificial, limpias y monda) sin caer en el inconvenien- 
te de cambiar el objeto del monte medio. Estos cui- 
dados son tanto más im portantes cuanto que sin ellos 
los ’prodnctos del monte medio irían aminorándose en 
cada turno, y con tanta inayer rapidez, cuanto que la 
naturaleza del terreno fuera menos fértil y propicia 
para su desarrollo. 

En tratándose de la exfilotabilidad de la resalvia 
del monte medio, depende d<! las esencias, de la natu- 
raleza del terreno y, en su mayor parte, del objeto que 
el propietario se proponga obtener. Mientras que en 
un monte medio situado en un terreno fértil, el Gro- 
bierno tendría interés en conservar la existencia de 
los resalvos hasta una edad en que los árboles hubie- 
ran alcanzado las dimensiones y las cualidades que 
les son necesarias para i3odérseles utilizar en grandes 
construcciones; en particular en las mismas circuns- 
tancias realizaría mayores ventajas cortando sus re- 
salvos á la edad en la cual el aumento del valor que 
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adquirieran no compensara ya á los sacrificios pecu- 
niarios erogados en su conservación. 

De una manera general puede asentarse que para 
la terminación de esta explotabilidad basta sujetarse 
á los principios establecidos en el artículo 3° con re- 
ferencia á la explotabilidad relativa. 

Fijado el término extremo para la explotabilidad 
de la i'esalvia, se tiene así el regulador de las edades 
ó categorías de los resalvos. Si se trata, por ejemplo, 
de criar árboles que tengan una edad quíntuple del tur- 
no, la resalvia comprenderá cinco categorías de resal- 
vos, cuyo número varía según las condiciones estable- 
cidas en el artículo correspondiente al cultivo y bene- 
ficio de los montes medios. 


CAPITULO IL 

Posibilidad. 

ARTICULO I. 

Genekalidades. 

La posibilidad teóricamente es la expreswi de la ca- 
pacidad productiva de toda superficie. 

En un bosque concebido por la teoría donde las 
esencias fueran perfectamente adaptables á la natura- 
leza del suelo, todas sus partes completamente cubier- 
tas de población y las edades convenientemente gra- 
duadas, la posibilidad debe ser igual al crecimiento 
medio. 


193 


Si se contenta el propietario con extraer anualmen- 
te del bosque, bajo forma de madera explotable, un 
volumen medio equivalente al crecimiento de cada 
una de las partes que lo constituyen, podrá obtener á 
perpetuidad un producto constante, permaneciendo 
intacto el capital generador. 

Pero como la producción leñosa es el resultado de 
la vegetación de los árboles y ésta se modifica de un 
año á otro según que las condiciones exteriores son 
benéficas ó nocivas, resulta que la determinación de la 
posibilidad no puede hacerse de una manera cierta y 
exacta, y por lo regular hay que limitarse á arreglar 
la mayor invariabilidad posible en el rendimiento 
anual del bosque. Lo que equivale á explotar el bos- 
que de manera que se tenga un rendimiento sostenido. 

Por lo regular poco importa llegar á una igualdad 
minuciosa sobre los productos anuales y sucesivos, 
pero conviene bajo todos aspectos evitar bruscas des- 
igualdades que perjudicarían al mismo tiempo al pro- 
pietario y al consumo. 

Como la cosecha anual de los bosques explotados 
difiere sensiblemente de la posibilidad verdadera, se 
ha convenido en llamar de la misma manera al lendi- 
miento anual, y desde entonces la posibilidad en la 
práctica no es otra cosa que la expresión de la renta 
anual en materia, fijada por la explotación. 

Para resolver problema cuyos datos son tan vagos, 
se ha recurrido á varios procedimientas. Se puede eje- 
cutar la explotación sobre superficies iguales, bien cor- 
tar árboles en número determinado hasta llenar una 
cifra de metros cúbicos que de antemano se ha fijado. 
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Ó ya cortando cada año un mismo niimero de árbo- 
les elegidos entre los explotables y sin preocuparse 
por el Volumen. 

De alli tres maneras de realizar la explotabilidad: 
Por extensión, por volumen y por %m número de pies de 
árboles. 


ARTICULO II. 

Posibilidad por extensión. 

Para determinar la posibilidad ó la [iroducción anual 
del bosque por este procedimiento, basta dividir su ex- 
tensión total por el niimero de años que componen el 
turno de explotación. En el lenguaje ordinario se di- 
ce de un bosque dispuesto de esta manera, que se en- 
cuenti a en cortas arregladas. 

Este procjeder supone que en un monte normalmen- 
te constituido, en todas partes son los mismos los fac- 
tores de la producción, y que los i)roductos materiales 
están en la misma relación que las superficies de las 
cortas, de donde se sigue que igualar á los unos es 
igualar á los otros. 

Esta suposición está lejos de ser verdadera en todos 
los casos, y no puede ser admisible sino cuando las 
partes constitutivas del monte tienen entre sí grandes 
relaciones de igualdad bajo el punto de vista de las 
esencias, de la naturaleza del suelo y de su vegeta- 
ción. 

Esto no puede tpner lugar en un bosque de alguna 
extensión donde ya por la exposición, por la naturaleza 
del suelo ó por cualquiera otra circunstancia, se encuen- 
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tran diferencias muy marcadas en los estados del bos- 
que; y por consiguiente en extensiones iguales los pro- 
ductos materiales pueden tener una capacidad extre- 
madamente variable. 

Por tal motivo, debe renunciarse en todos los casos á 
la explotabilidad por extensión si no quiere correrse el 
riesgo de interrumpir la renta sostenida de la em- 
presa. 

Para alcanzar el objeto corrigiendo el inconvenien- 
te de la desigualdad de los rendimientos, la primera 
idea es determinar la posibilidad haciendo la capaci- 
dad de las cortas proporcional á la fertilidad del te- 
rreno. 

Basado sobre la ciencia el procedimiento, no puede 
ser más racional, pero adolece del grave inconvenien- 
te de ser de difícil aplicación. Además, existiendo otro 
que al satisfacer las exigencias del problema, es de una 
práctica sencilla y de fácil aplicación. 

Este consiste en dividir el bosque en un cierto nú- 
mero de grandes divisiones según las diferencias más 
generales del terreno y de la población, pero sin dete- 
nerse en las que se notan en extensiones poco consi- 
derables. 

En esas divisiones se trata de reunir, en tanto cuan- 
to sea posible, i-odales cuyas edades estén convenien- 
temente graduadas; después se considera cada una de 
ellas como un todo aislado que, presentando la homo- 
geneidad deseada, entra en las condiciones requeridas 
para poderse basar la posibilidad sobre la extensión 
Esas divisiones han recibido el nombre de series de^ 
porque cada una de ellas está destinada 

Dasonomía.— 13 
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durante todo el turno de la explotación, á sufrir una 
serie de cortas sucesivas y anuales. 

Además de la facilidafl que proporciona para la de- 
terminación de su posibilidad particular, proporciona 
las probabilidades de ver compensados entre sí los 
productos anuales respectivos, lo que tiende desde en- 
tonces á asegurar muclio mejor el rendimiento soste- 
nido del monte considerado en su conjunto. 

Por otra parte, este medio ofrece la ventaja de per- 
mitir que se aplique á cada división el turno y los 
métodos de beneficio y cultivo adecuados y establecer 
explotaciones con venientes en partes distintas del mon- 
te para abastecer y llenar las necesidades del con- 
sumo. 

La posibilidad por extensión á causa de su sencillez 
y de la regularidad que imprime á la marcha de la 
explotación, merece la preferencia en la mayoría de 
los casos; sin embargo, en los montes altos á conse- 
cuencia de las exigencias de cultivo, es casi imposible 
adoptarla y hay necesidad de recurrir ala posibilidad 
fundada en el volumen. 


ARTICULO III. 

Posibilidad por volumen. 

Es fácil concebir que para determinar la posibilidad 
por volumen, pudiera seguirse un procedimiento aná- 
logo al empleado para la fijación déla posibilidad por 
extensión. Bastaría sustituir la extensión del bosque 
por la masa total de madera que debe cortarse duran- 
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te todo el curso de la explotación y dividir el volu- 
men que forma por el niimero de años del turno. El 
cosiente daría á conocer la cantidad correspondiente á 
la corta anual. 

Pero este procedimiento ofrece en la práctica difi- 
cultades de seria consideración; desde luego la deter- 
minación del volumen exacto de la capacidad en ma- 
dera del bosque es un problema que está muy por en- 
cima de las operaciones de la práctica. Para encon- 
trarlo no es suficiente estimar el material leñoso exis- 
tente en un momento dado, sino que hay que tomar 
en cuenta los crecimientos sucesivos que tomará en 
todos los años del turno. 

Ahora bien, la estimación de esos crecimientos no 
puede ser más que aproximativa, y el problema que- 
da de la misma manera, siendo eventual y problemá- 
tico, sobre todo cuando el turno es de lai’ga duración. 

La naturaleza misma de las circunstancias impide 
alcanzar de una manera exacta la resolución del pro- 
blema, no obstante el gran número de métodos pro- 
puestos hasta aquí más ó menos ingeniosos, más ó me- 
nos complicados. 

Le la misma manera que para la posibilidad por 
extensión, puede determinarse esta con la suficiente 
aproximación relativa |>ara poder bastar a las necesi- 
dades de la práctica y mantener un rendimiento sos- 
tenido, procediendo de una manera simple, expedita 
y suficientemente segura. 

Después de haber dividido el bosque en series y 
haber fijado el turno, se dividen de la misma manera 
la duración de este turno en muchas épocas y perío- 
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dos á fin de atrasar más fácilmente la marcha de las 
explotaciones y de poder verificar y rectificar esta 
marcha con más facilidad en cualquier momento que se 
juzgue más oportuno. Es conveniente en general que 
esos períodos sean partes alícuotas del turno, y ade- 
más iguales entre sí; ordinariamente se les hace de 
veinte á diez años, y en este úliimo caso se les llama 
desenias. 

Esto supuesto, se opera sobre cada serie separada- 
mente y se designa allí á cada período ó desenia las 
partes destinadas á ser explotadas mientras que dura 
su término. Se colocan en la primera los rodales más 
viejos y sucesivamente en las otras los rodales menos 
avanzados en edad, hasta las últimas partes en que 
deben encontrarse las plantas jóvenes. En ese trabajo 
se examinan atentamente las diferencias que se pre- 
sentan en el estado del bosqne según el suelo, el cli- 
ma y el repoblado más ó menos completo, circunstan- 
cias de las cuales depende la producción. Si bajo esas 
diversas relaciones no existen más que diferencias po- 
co sensibles, se da á los períodos cabidas iguales, por- 
que se puede considerar que en razón de la extensión 
diQ afectaciones periódicas, las diferencias de que 
se trata se compensan suficientemente para poder ser 
despreciadas. 

Las afectaciones iguales en cabida deben preferirse 
tanto cuanto sea posible. Pero cuando las diferencias 
en el estado del bosque sean muy pronunciadas y se 
presenten sobre grandes superficies para influir de 
una manera notable sobre los productos materiales y 
cuando el interés del propietario reclame una repartí- 
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ción igual de los productos por período, se hace de to- 
do punto necesario atribuir á las afectaciones capaci- 
dades proporcionales. 

La ¡iroporcionalidad se establecerá fácilmente si re- 
lacionando cada uno de los diferentes estados de pro- 
ducción á uno solo tomado como unidad, se determina 
por el resultado de la comparación. La relación de 
las superficies será entonces evidentemente la inversa 
de la de las producciones, de manera que á un estado 
de producción doble ó triple por ejemplo, correspon- 
derá una cabida dos ó tres veces menor, por consiguien- 
te las afectaciones periódicas serán desiguales en ca- 
bida para ser iguales en cuanto á los productos mate- 
riales que deben administrar. 

Por esas afectaciones suficientemente iguales en 
cuanto á los productos, se asegura para todo el tur- 
no el rendimiento sostenido por período, sin emplear 
sin embargo oti’os medios que la simple apreciación 
del repoblado más ó menos completo y de la fei’tilidad 
mayor ó menor del suelo, así como las condiciones del 
clima. Desde entonces, sin preocuparse del porvenir, 
sólo hoy que atender á las necesidades actuales, y es 
en la afectación del primer período donde se buscan 
los elementos de la posibilidad que se ti’ata de fijar. 

Con ese objeto se determina desde luego el volumen 
actual de las maderas de la afectación, en seguida su 
crecimiento probable dui’ante el período. Si no se quie- 
re consagrar á esta doble determinación más que al 
menor tiempo y los menores gastos posibles, puede 
hacerse por medio de procedimientos someros, es de- 
cir, simplemente contando los árboles de los cuales se 
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determina el volumen á juicio del individuo; en se- 
guida se aumenta una cierta cantidad para tomar en 
cuenta el ci’ecimiento probable hasta el momento del 
apeo.^ Y como no se puede saber positivamente en qué 
año del período las diferentes partes de su afectación 
llegaran á ser explotadas, se calcula el crecimiento de 
todos los ái’boles como si debieran ser cortados en la 
época media del período. Dividiendo en seguida el to- 
tal por el número de años del período se obtiene la 
posibilidad buscada. 

Los procedimientos más rigurosos que enseña la 
Dendrometría, como la cubicación de los ái’boles en 
pie por medio del Dendrómetro, y la determinación 
de su crecimiento futuro según su crecimiento actual, 
dan generalmente un resultado más exacto y deben 
ser preferidos cuanto sea posible. Pero de cualquier 
modo que se haya estimado ese volumen, siempre se- 
rá fácil rectificar los resultados obtenidos, que natural- 
mente no están exentos de un cierto error. 

Bastará para esto, aseglararse después de algunos 
años de explotación, de si los rodales j)uestos al prin- 
cipio en la afectación del período podrán continuar 
produciendo el mismo producto anual hasta el fin, y 
en caso contrario hacer las correcciones necesarias. 

Repitiendo esta operación muchas veces si se con- 
sidera útil en el curso del período, se acabará por 
aproximarse mucho á la verdad por ser la vegetación 
cada vez más fácil y más y más exacto el procedimien- 
to á medida que quedan menos árboles en pie. 


1 Lorentz y Parade. 
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Terminado el primer período, se procederá de la 
misma manera para fijar la posibilidad del segundo y 
se examinará al mismo tiempo si no hay necesidac o 
hacer sufrir algún cambio á las afectaciones periódi- 
cas á consecuencia de las circunsbaicias sobrevenidas 
en el curso del periodo transcurrido y que in u ^ 

notablemente sobre la producción. Y así enseguica 

de período en período hasta el fin del turno. 

Cada nueva posibilidad diferirá sin duda en la ma- 
yor parte de los casos de la precedente, peí o jan 
punto de comprometer gravemente el rendimiento sos- 
tenido. Ahora, es este el grado de aproximación a cua 
se trata de llegar. 

La manei’a de fijar la posibilidad poi vo umeii 
be sufrir modificaciones que estén de acuerdo con as- 
diferentes formas que afecten los montes. 


articulo IV. 


Posibilidad por pies de árboles. 


El método tal como acaba de ser expuesto, no es 
iplicable más que á los bosques en los cuales os ar- 
lóles que componen los macizos llegan al mismo tiem- 
)o al término de la explotabilidad sobre una supei - 


cié dada. , ^ „ 

Cuando ae trate de repoblados de edades múltiples 

en los ouales los individuos independientemente del 
macizo bajo el punto de vista de la explotabilidad, e- 
gan á ese término uno por uno y aisladamente, el vo- 
lumen representado por el capital normal es casi mi- 
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posible de cubicarse directamente, y si ese volumen no 
es conocido, no puede darse una cuenta exacta de su 
constitución al punto de vista de la graduación de las 
edades. En presencia de un capital indeterminable, 
se ha recurrido á procedimientos emjjíricos entre los 
cuales el más notable es el siguiente: 

Se supone el problema resuelto, se valúa la produc- 
ción del suelo por tradición ó por analogía con la de 
otros bosques situados en las mismas condiciones de 
fertilidad, después se calcula el volumen medio del 
árbol que se reputa explotable, y dividiendo la prime- 
ra cifra por la segunda se obtiene un cociente que re- 
presenta el número de pies de árboles que deben ex- 
plotarse por hectárea y por años; ésos, cualquiera que 
sea su volumen, constituyen la cosecha y son elegidos 
individualmente haciendo abstracción de la población 
de la que hacen parte. 

Kectificaciones repetidas permiten demostrar que el 
bosque se enriquece ó se empobrece bajo la influencia 
de la explotación que se le aplica y por tanteos se lle- 
ga al cab'i del tiempo a aproximarse á la j)osibilidad 
verdadera. 

Este procedimiento puede aplicarse á los montes al- 
tos irregulares y á la resalvia de los montes medios. 

En suma, las poblaciones de edades múltiples se 
prestan difícilmente á la determinación de la posibi- 
lidad. 
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ARTICULO V. 

Posibilidad de los montes altos, medios y bajos 
En los altos regulares. 

La posibilidad en estos montes no puede ser deter- 
minada de otra manera más que por el procedimiento 
de volumen, en vista de que la diversidad de las cor- 
tas, cuyos productos están destinados á formarla, no 
podría sujetarse á explotaciones por cabidas iguales 
según se ha visto en la primera parte. 


En los altos irregulares. 

La explotación de los montes altos irregulares pue- 
de entenderse en las partes sujetas á las cortas de 
transformación y en aquellos lugares en que se siga 
el tratamiento irregular de conservación del bosque. 
En esta última puede determinarse la posibilidad por 
el procedimiento de pies de árboles. 

En las cortas de transformación la ¡Dosibilidad debe 
estar basada sobre el Amlumen á la manera del monte 
alto regular. La irregularidad de la población es un 
motivo más que suficiente para renunciar á la explo- 
tabilidad por cabida. 

Ho debe olvidarse que la posibilidad del monte al- 
to irregular generalmente resulta afectada de un error 
más considerable que cuando se trata de montes regu- 
lares. Por esto es indispensable comprobar el trabajo 
de estimación repetidas veces en el curso del período. 
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En los montes bajos. 

La posibilidad en el monte bajo debe determinarse 
por cabida. Como hemos visto, a causa de su sencillez 
y de la regularidad que imprime á la marcha de las 
cortas, es el método preferible en la mayoría de los 
casos. 

Ahora, esta regularidad en ningún monte puede 
conseguirse al más alto grado que en los montes ba- 
jos, porque en razón de los cortos turnos á que se so- 
meten estos montes, llega á ser mucho más fácil esta- 
blecer una graduación conveniente en las edades de 
las diferentes partes del monte. 

Algunos autores prescriben hacer en los montes me- 
dios las cabidas de las cortas inversamente proporcio- 
nales al buen estado de la población y de la fertilidad 
del terreno. Es inconcuso que esta medida ejecutada 
con los cuidados más convenientes, haría los produc- 
tos anuales menos variables; pero por lo regular se 
limitan los propietarios á criar una renta sostenida 
por los procedimientos más sencillos. 


En los montes medios. 

La determinación de la posibilidad en los montes 
medios puede considerarse como una fusión de las de- 
terminaciones de la posibilidad en los montes alto y 
bajo. 

La posibilidad del bajo bosque del monte medio es- 
tá sujeta á los mismos principios y á las mismas indi- 
caciones que se tienen en cuenta para determinar la 
posibilidad en el monte bajo. 
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En tratándose de la resalvia del monte medio, la 
explotabilidad puede determinarse por volumen á la 
manera de un monte alto regular, porque las pres- 
cripciones culturales del monte medio, tienden á re- 
partir de manera más uniforme y regular sobre el te- 
rreno al número de resalvos con que cuenta el monte. 


CAPITULO III. 

Cosecha de la madera. 

ARTICULO I. 

Apeo, labra y saca. 

Apeo . — El corte ó apeo de los árboles se hace sepa- 
rando por medio del hacha ó sierra el tronco en dos 
partes ó arrancando de cuajo el árbol, esto es, tronco 
y raíces á la vez. 

Aun cuando se pierde mayor cantidad de madera 
con el uso del hacha, su empleo está más generaliza- 
do por ser más expedito. Pocos son los lugares en la 
República en que se usa la sierra, aun cuando se eje- 
cuta más rápidamente el apeo de las cortas y resulta 
la operación más económica. 

Los cortes dados al árbol para derribarlo pueden 
ser á peón y á despalme. El primer procedimiento con- 
siste en practicar cortes al derredor del árbol, y el se- 
gundo en dar dos cortes opuestos, siendo más profun- 
do el del lado en que debe caer el árbol. 
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Debe cuidarse que los árboles al caer causen los me- 
nores estragos á los que se encuentran en su cercanía, 
así como á sí mismo. Por esto y para facilitar la la- 
bor, debe procurarse que los árboles caigan según las 
curvas del nivel. 

Para el apeo de los bosques formados de esencias 
hojosas, la estación más conveniente es el Invierno, 
según los datos de la experiencia y las indicaciones de 
la práctica. Sin embargo, esta operación debe suspen- 
derse en los momentos de mayor abatimiento de la 
temperatura, porque entonces la madera ha perdido 
toda su elasticidad y se rompen fácilmente jos útiles 
que se emplean, á la vez que se fatigan los leñadores. 
Por otra parte, los ái’boles helados son quebradizos y 
se arriesga en esa época que se rompan en su caída. 

Así, pues, el momento más favorable para el apeo 
de cortas principales es el fin del Invierno y el prin- 
cipio de la Primavera, antes que se abran las yemas. 

Las esencias resinosas deben cosecharse de prefe- 
rencias en las épocas de la sabia, entonces es más lige- 
ra su madera y adquiere un aspecto más agradable en 
la época de su venta. También es más fácil descorte- 
zarlas en esa época para evitar los estragos de los in- 
sectos. 

En esa estación no habrá que suspender la opera- 
ción durante los dos meses que sigan á la apertura de 
las yemas, porque en esa época son excesivamente de- 
licados y frágiles los retoños tiernos, y aun los tallos 
mismos sufren grandes perjuicios á consecuencias de 
las heridas ocasionadas por la caída de los árboles. 

Debe prescribirse como operación indispensable, el 
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desrame de los árboles por apear con el objeto de que 
en la caída causen menos estragos. Y esto es tanto 
más importante, cuanto que en los lugares en que se 
cortan los árboles suele encontrarse gran niimero de 
tallos del repoblado. Esta operación, aun cuando sea 
más cómoda y fácil de ejecutar de arriba hacia abajo, 
las ramas deben cortarse en sentido contrario, porque 
en el primer caso al caer sobre las inferiores, aun 
adheridas al árbol, las rompen, las arrancan y ocasio- 
nan desgarraduras algunas veces bastante profundas 
para despreciar la utilidad del tallo. 

Los árboles pueden ser explotados indiferentemente 
en cualquiera estación, pei’o si se tiene por objeto evi- 
tar la producción de retoños, es conveniente hacer la 
cosecha en el Estío. 

Sin embargo, si se trata de montes constituidos por 
maderas hojosas de la misma manera que las cortas 
principales, éstas deben ejecutarse en el Invierno, por- 
que entonces las ramas pequeñas, desprovistas de ho- 
jas, se labran mejor y con mayor rapidez que cuando 
se encuentran cubiertas de esos órganos. 

Labra . — Esta operación tiene por objeto dar á las 
maderas y leñas la forma conveniente para su mas 
ventajosa aplicación á los usos á que se destina. 

Inmediatamente después de caídos los árboles, se 
cortan en diferentes partes según las exigencias del 
mercado. En seguida se les encama, esto es, disponien- 
do horizontalmente los diferentes trozos ó el mismo 
tronco si no hubiera sido cortado, de manera que lle- 
nen lo menos posible los lugares de las cortas. 

Sobre el terreno no debe tolerarse la instalación de 
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talleres destinados á transformar la matei’ia en pro- 
ductos fabricados. La labra de las maderas sólo debe 
sujetarse á transformar ligeramente el producto bruto 
con el objeto de facilitar la saca. 

La costumbre de labrar la madera en el lugar de 
las cortas trae consigo el aumento del paso de los 
obreros por el bosque, lo cual ocasiona, además de 
los perjuicios en el repoblado joven, el de la compre- 
sión del terreno por su pisoteo, que como se sabe, es 
uno de los factores que impiden la germinación de las 
semillas y por consiguiente la formación completa del 
nuevo repoblado. 

De todos los productos de la cortase llaman despo- 
jos ó raberón al ramaje, y mondón al tronco descorte- 
zado. 

La expresión, resudar los árboles, implica la acción 
de dejar los árboles apeados sobre el terreno con su 
corteza, á fin de que por evaporación vayan perdiendo 
poco á poco el exceso de humedad. 

Se llama labra á escuadra ó cuadrar una pieza á la 
operación que tiene por objeto dar á las maderas la 
forma de paralelipípedo recto rectangular, por ejem- 
plo, vigas, pares, maderas de pisos. La media labra 
consiste en dejar en las aristas de la madera un plano 
de la corteza que se llama gema. 

Se llama rajar á la oijeración de ender la madera 
en el monte para apropiarla á duelas, aros, ,etc. 

El apartado tiene por objeto separar los productos 
según el uso á que deban destinarse. 

Según las diferentes cualidades y dimensiones, las 
maderas reciben distintos nombres. 
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Así, se llaman maderas de construcción á las que se 
emplean en construcciones de alguna importancia. 

Maderas Mancas ó Mandas son aquellas que tienen 
madera floja y poco consistente, tales como las de los 
sauces, chopos, etc. 

Por el contrario, maderas duras son las que tienen 
más consistencia, bastante fuertes, y sus fibras leñosas 
se encuentan bastante apretadas, tales como las del 
encino, caoba, etc. 

Si la madera es fle.xible se le llama correosa, pero si 
por el contrario, se astilla al trabajarla y se rompe al 
doblarla, se le llama vidriosa. 

Se llama piladas á los montones de madera benefi- 
ciada ó por beneficiar colocada bajo un cierto orden. 

Leño de cuerda es la que sirve para la lumbre y tie- 
ne dimensiones determinadas. 

Chapodo es un pedazo rollizo de madera que tiene e 
siete á once centímetros de diámetro. Si el diámetro 
es menor, el nombre se cambia en chapodillo. 

Cavillas son haces de ramillas cortas para lumbre. 
Esas ramillas se llaman chavasca. 

•Balo esas consideraciones, según los usos a que se 
destiln se apavtan los diferentes productos de las 

cortas. 

El transporte de los productos de las cortas 

fuera del perímetro do los lugares explotados, se hace 
por operarios en carretillas para las maderas de cale- 
facción, y las piezas de débiles dimensiones por medio 
de carros, de trineos para las vigas que no pueden ser 
.transportadas por los obreios. 

Estos procedimientos pueden ser ventajosamente 
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explicados según los casos, siendo los inconvenientes 
que presentan proporcionados á la inteligencia y apti- 
tudes de los carreteros. 

J^o debe olvidarse que las dificultades del transpor- 
te y los perjuicios causados con él al joven repoblado 
son tanto mayores cuanto más grandes son la longitud 
y dimensiones de las piezas que se transpcu’tan y de 
la distancia á que se encuentran las cortas de explo- 
tación. 

El arrastre directo de los troncos sobre el suelo pre- 
senta graves inconvenientes y debe ser proscrito pol- 
los perjuicios que ocasiona. En bosques de montaña 
y siguiendo la línea de mayor pendiente, puede causar 
menos estragos. 

Sin embargo,^ es preferible hacer uso de lanzacleros 
artificiales que consisten en canales de sesenta y seis 
centímetros á un metro de anchura por cincuenta cen- 
tíiíietros de profundidad; se componen de seis á ocho 
tallos jóvenes largos, rectos y unidos, ensamblados, de 
manera de formar un medio cilindro hueco que se dis- 
pone para que la madera que se arroja allí resbale por 
sí sola y se transporte á la parte baja de la montaña. 

Los lanzaderos que sólo son destinados á la conduc- 
ción de maderas de calefacción ó aun las vigas de ce- 
rramiento, pueden ser dirigidos en línea recta de la 
parte superior hacia la inferior de la montaña, pero 
cuando se trata de construirlos, para hacer resbalar 
piezas de gran longitud se debe dirigirlos de manera 
que formen una grande curva á fin de que las piezas 


1 Baudruillat. — Diccionario. 
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no caigan con mucha velocidad y no sufran ningún 
perjuicio. Debe tnmbién disminuirse la rapidez de la 
caída hacia la extremidad del lanzadero haciéndola ho- 
rizontal; y si es posible se practica un estanque ó re- 
cipiente de agua de una profundidad suficiente para 
disminuir é impedir que las piezas se rompan. 

Por lo i’egular la superficie del suelo en las pendien- 
tes de montaña no es tal que el lanzadero pueda re- 
posar inmediatamente sobre la tierra en todos sus 
puntos. Se remedia este inconveniente por medio de 
cuñas ó terraplenes en las partes en que quede al aire 
ó rebajando en aquellos en que se interrumpa la pen- 
diente. 

El lanzadero es aiin susceptible de una mejora im- 
portante, si en tiempo de heladas se esparce en él agua 
cuya congelación lo reviste de una capa de hielo ó .si 
cae una poca de nieve ó escarcha, lo que le proporcio- 
na igualmente una superficie pulida que disminuya 
los frotamientos de la madera que se hace resbalar. 
Asi en las regiones donde se emplea ese modo de saca, 
se le practica, ordinariamente durante el Invierno; la 
mayor parte de los lanzaderos sonde madera; sin em- 
bargo, se les ha hecho de fierro en algunos países don- 
de la costumbre de transportar así las maderas es per- 
manente. En el Vurtemberg, dice Hartig, hay uno 
que no teniendo más que cuarenta y cinco centímetros 
de anchura y veintisiete de profundidad, está sobre- 
puesto de un techo para que la madera no pueda 
saltar. 

Nosotros hemos tenido la oportunidad de ver en la 
explotación de los bosques de la Derrería de San Mi- 
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guel Zacualpan (Hidalgo) un lanzadero de esta natu- 
raleza construido de tablas; su anchura es de un me- 
tro cincuenta centímetros, su profundidad de cincuen- 
ta centímetros y su longitud de cerca de ocho kilóme- 
tros; los resultados del empleo de este lanzadero son 
inmejorables; el transporte de gran cantidad de leña 
se hace á un precio muy reducido, lo que proporciona 
á la explotación grandes beneficios. 

Bn los montes altos de esencias hojosas el paso de 
los carros causa menos perjuicios al repoblado joven 
que lo que pudiera pensarse. Los brinsales se encor- 
van y se doblan entre las patas de los animales ó de- 
bajo de los carros, y se enderezan inmediatamente 
después que han pasado sin que parezcan sufrir algu- 
na lesión. Basta sólo impedir que pasen muchos ca- 
rros unos tras otros por el mismo lugar para evitar 
que los brinsales escapados del pisoteo de los anima- 
les caigan bajo el machacamiento de los siguientes. 
Si algunos brinsales sufrieran perjuicios considerables, 
para evitar su pérdida convendrá desmocharlos para 
asegurar la continuidad de su vegetación. 

Tomados los cuidados correspondientes, dos ó tres 
años después de la corta, el repoblado se encuentra 
bastante uniforme sin conservar trazas sensibles de la 
"última explotación. 

No pasa otro tanto con los bosques formados de esen- 
cias resinosas, porque odemás de no poseer la facultad 
de producir retoños, las menores heridas causan en los 
jóvenes brinsales perjuicios de notable consideración. 
De allí se sigue que nunca estarán por demás las ma- 
yores precauciones en los cuidados minuciosos que se 
tomen en la saca de los productos. 
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Cualquiera que sea el monte de que se trate, es de 
la mayor importancia sacar los productos lo más rá- 
pidamente posible. Pues mientras menos tiempo per- 
manezcan las maderas sobre el terreno, será menor el 
número de veces que los operarios pasen por él y el 
repoblado estará mejor, porque para reparar las fati- 
gas de toda especie que son la consecuencia necesaria 
de una explotación, el bosque necesita estar lo más ve- 
lozmente posible libre de toda visita. 

La saca debe ser más rápida cuando se trate de 
montes bajos, porque la fi’ecuencia del paso délos ope- 
rarios por el monte en la estación que sigue á la corta, 
es la causa de perjuicios considerables para la regene- 
ración. Pues entonces los jóvenes retoños tienen poca 
solidez, son quebradizos y fácilmente destruidos en su 
mayor parte. 

Si es cierto que las cepas retoñarán de nuevo en la 
Primavera siguiente, no lo es menos (|ue el número de 
retoños del primer año es mayor y éstos más vigoro- 
sos; además se encuentran algunas cepas fatigadas en 
las que destruidos los retoños después de lacerta, con 
dificultad se regenerarían. 

Esta es una de las causas más frecuentes de la des- 
trucción de los montes bajos de buenas esencias. Y 
para darse cuenta de su importancia, basta examinar 
dos cortas vecinas, en una de las cuales la saca de los 
productos se baya terminado antes de la Primavera 
que sigue á la exfdotación, y en la segunda esta ope- 
ración se haya prolongado hasta el Estío siguiente. 
Sin duda la vegetación más favorecida y mejor desa- 
rrollada es la de la primera corta. 
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Como los productos de las entresacas se hacen á 
brazo por los caminos existentes, conviene bajo este 
punto de vista multiplicar en límites razonables el nú- 
mero de los que atraviesen ol macizo de los montes. ^ 

Los caminos interiores establecidos generalmente con 
anchura de dos á tres metros en el tiempo de las ex- 
plotaciones, pueden conservarse durante toda la vida 
del rodal sin ser nocivos á la producción total. 

ARTICULO IL 
Marcha de las explotaciones. 

En el monte alto regular. 

Sea un bosque sometido á un turno de cien años di- 
vidido en cinco períodos de á veinte años á cada uno 
de los cuales está afectada una extensión determinada, 
se tendrá en los rodales de cada afectación, suponien- 
do el principio del turno, la graduación de las edades 
siguientes: 

En la afectación del primer perío- 
do, árboles de 100 á 81 años. 

En la ídem del 2°, ídem de ídem... 80 ,, 61 

En la ídem del 3-, ídem de ídem... 60 „ 41 

En la ídem del 4”, ídem de ídem... 40 ,, 21 

En la ídem del 5°, ídem de ídem... 20 ,, 1 

Consideremos las explotaciones tales como deben 
tener lugar en el primer período. IjOb prodibotos yrin- 
cipales serán suministrados por las cortas de repobla- 
ción y será completado el rendimiento sostenido con 
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los productos secundarios producidos por las cortas de 
mejoramiento. Todo lo que se diga de la explotación 
del primer período, se aplicará en seguida á los perío- 
dos siguientes, puesto que el bosque queda bajo las 
mismas condiciones. 

Al principio las cartas de repoblación no son más 
que cortas diseminatorias que se suceden de una ma- 
nera regular de tramo en tramo. A medida que se 
presenta el i'epoblado nuevo, se turva esta regularidad 
porque entonces la determinación y la naturaleza de 
las explotaciones deben estar de acuerdo con los pro- 
gresos del bajo bosque; desde entonces, según el esta- 
do que guarda el repoblado ó segxin las probabilida- 
des de éxito de la siembra, debe el Dasónomo apreciar 
las cortas que convenga practicar. 

Así, cuando vea la necesidad de practicar la coi’ta 
en un punto determinado y además encuentre en la 
corta secundaria la urgencia de apear la madera, efec- 
tuará las dos inmediatamente; y si el producto de esas 
dos cortas no es suficiente para llenar la posibilidad, 
determinará una corta de siembra en un tercer punto: 
esta es la mai’clia que deben seguir las cortas de re- 
población, y si se pretendiera obtener una regularidad, 
mayor, se correría el riesgo de perder las ventajas que 
projiorcimia el método de cultivo de resiembra natural. 

Se ha tratado de establecer por cabida la posibili- 
dad de estas explotaciones; pero en montes de esta na- 
turaleza, la fundada sobre el volumen es la única que 
puede ser conveniente. 

Así, la posibilidad por extensión podría no encon- 
trar obstáculo en los pnimeros años del período por- 
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que las cortas serían de repoblación, cuyos árboles de- 
ben estar igualmente separados, lo que hace prever 
bue los productos serían aproximativamente iguales 
en las mismas extensiones de terreno; pero desde que 
hubiera necesidad de ejecutar las cortas acl aradora y 
definitiva, no sucedería lo mismo, porque están sujetas 
á variar el niímero de árboles que comprendan con la 
naturaleza del suelo, la situación, etc., y sobre todo 
con el estado del repoblado. 

Si la explotación se basa sobre la posibilidad por 
volumen, se tiene la libertad suficiente para determi- 
nar y efectuar las cortas con extensión más ó menos 
considerable según las necesidades del repoblado. 

La base de posibilidad relativa de las cortas deme- 
joración no puede ser la misma, puesto que éstas es- 
tán sujetas á condiciones determinadas. 

Esas cortas tienen por objeto favorecer el crecimien- 
to de los árboles destinados á llegar al término del 
turno proporcionándoles las condiciones para que ad- 
quieran grandes dimensiones y buena calidad. Y no 
el producir beneficios principales. 

La igualdad de los productos en estas operaciones 
solamente son secundarias porque deben ejecutarse 
desde el instante en que se juzguen necesarias. 

Sería conveniente dejar al Dasónomo libertad sufi- 
ciente para que efectuara esas cortas cuando lo creyera 
conveniente. 

Para establecer una explotación regular, el mejor 
medio incontestablemente es el de basarla en la posi- 
bilidad por cabida, y sin duda, en tratándose de las 
claras periódicas, es el mejor medio que puede acón- 
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sejarse, tanto más, cuanto que nada se opone á ella. 

Ahora bien, la marcha de la explotación de un mon- 
te regular, según lo que acabamos de ver, puede redu- 
cirse á ejecutar anualmente las cortas que siguen: 

En la afectación del primer período, cortas de 
repoblación basadas sobre la posibilidad por volu- 
men. 

2^ En las afectaciones del segundo, del tercero y del 
cuarto período, claras periódicas por igual cabida. 

3^ En la afectación del quinto período, limpias de 
maderas blancas y primeros aclareos según el estado 
del repoblado y sin sujetarse á ninguna posibilidad. 

JEn los montes altos irregulares. 

En estos montes deben establecerse dos explotacio- 
nes distintas para conseguir los efectos de las cortas 
de transformación. Una que esté completamente suje- 
ta á ellas, la otra siguiendo el antiguo método de ex- 
plotar el bosque, cortando los árboles maduros y ago- 
nizantes. 

El turno que debe adoptarse paraalcanzai latians- 
formación de estos montes en regulares (objeto de su 
cultivo), que se llama transitorio, debe ser lo menos lar- 
go que se pueda para obtener el resultado tan pronto 
como sea posible; pero con el espacio suficiente para 
establecer la graduación de las edades. 

Por otra parte, debe estar sujeto á la edad del repo- 
blado producido por las primeras cortas de transfor- 
mación. 

Sea de ello lo que fuere, debe ser dividido en perío- 
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dos á los cuales corresponda una afectación en el te- 
rreno. Estas afectaciones deben tender á favorecer el 
desarrollo del repoblado, y por esto deben sujetarse á 
las reglas de la orientación de las cortas. Y en este 
caso la explotación está subordinada á los principios 
de cultivo más que á la cantidad igual de productos 
obtenidos. 

Ahora, esta igualdad está muy lejos de poderse ob- 
tener por la irregularidad misma del monte, en que se 
encuentran mezclados los árboles de todas edades, for- 
mas y constituciones. 

Pero para poder llegar al rendimiento sostenido en 
montes irregulares en transformación, es conveniente 
aumentar las series de explotación, según las diferen- 
cias notables de vegetación y de fertilidad del suelo, 
después, en cada una de las series, hacer las afectacio- 
nes de los períodos de cabida igual. 

Según lo expuesto, sea una serie de explotación cu- 
yo turno transitorio deba ser de setenta y cinco años 
y dividido en períodos de veinticinco años, la marcha 
de la explotación será como sigue; 

En el primer período. Determinada la posibilidad 
correspondiente por los principios establecidos en el 
lugar debido, el rendimiento sostenido se principiará 
á producir por las cortas de transformación. Estas se 
practican conforme á las reglas establecidas al tratar 
del cultivo de los montes de que nos ocupamos. 

Al mismo tiempo, no estará por demás desramar 
los árboles grandes de toda la afectación, que no se- 
rían explotados hasta la segunda mitad del período 
con el objeto de favorecer la vegetación del repoblado 
y de ayudar á formar la renta sostenida. 
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Los períodos segundo y tercero no deberán perma- 
necer abandonados, y es conveniente á la vez que en 
el primero se ejecuten las cortas de transformación, 
en éstos seguir las cortas discontinuas para completar 
el monto de la renta sostenida. 

Las cortas discontinuas, como se sabe, se practican 
en los árboles que no podrían permanecer en pie sin 
perecer hasta la éi^oca en que correspondiera la trans- 
formación. 

De la misma manera deben suprimerse los árboles 
cuya presencia fuera nociva á la regularidad ulterior 
á que se destina el monte; tales como los de los luga- 
res en que por su sombra perjudicaran el crecimiento 
del repoblado y los brinsales dominados, que influirían 
de la misma manera. 

La explotación en el segundo período debe limitar- 
se á los árboles moribundos; pero en el tercero será 
conveniente explotar también los que han principiado 
á decrecer en su crecimiento. 

De esa manera se llegará á obtener la cantidad de 
produstos materiales conveniente para formar la ren- 
ta sostenida, y en muchos casos ésta podra ser mayor 
que la que se obtenía antes de principiar la transfor- 
mación del monte. 

Explotación en los períodos segundo y tercero. La 
cantidad de madera por explotar en los últimos perío- 
dos es mucho mayor á consecuencia de que mientras 
llega la época de su transformación no han recibido 
más cortas que las pi*escritas en la explotación del 
primero. 

Las cortas de transformación del segundo período 
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rendirán una cantidad mayor de productos materiale& 
y la renta sostenida se encontrará cubierta. 

En cuanto al producto que como monte irregular 
debía rendir el primer período, se encontrará compen- 
sado con los productos de la afectación del tercer pe- 
ríodo, con el aumento en la producción del segundo y 
con los productos de las entresacas periódicas que es 
necesario efectuar en el repoblado que constituye la 
afectación del primer período. 

Las cortas de transformación del tercer período ten- 
drán que ejecutai’se en los árboles maduros que for- 
marán la mayor parte de la población del terreno co- 
rrespondiente á esta afectación. 

Estos productos serán aumentados con los que re- 
sulten de las entresacas que deben efectuarse en lo& 
períodos anteriores. 

De ese modo se establece una compensación entre 
los productos del monte en transformación y los que 
hubiera rendido en su estado irregular sin que se in- 
terrumpa el rendimiento sostenido y por consecuencia 
no sufran los intereses de la explotación para alcanzar 
una mejora de tanta importancia. 

Si se trata de montes sometidos al método de explo- 
tación por cortas sucesivas é iguales, aun cuando sin 
atender á los principios de la repoblación, han dejado 
series ordenadas que pueden aprovecharse para arre- 
glar la marcha de las cortas de transformación. Pero 
en los montes donde hayan sido perdidas, deberá co- 
menzarse por establecerlas. 

Hecho esto, ya puede procederse á la explotación 
como si se tratara de un monte regular. 
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Así, pues, ciado que sea conveniente tomar como 
turno de la explotación de una serie ciento veinte añ<>s, 
se dividirá en cuatro períodos de treinta años, dándo- 
le como afectación las partes distintas de la serie. A 
la primera, los restos de viejos montes altos, á la se- 
gunda y á la tercera los setos j á la cuarta los repo- 
blados de menor desarrollo. 

Segiin eso, la explotación se formará cielos produc- 
tos de las cortas de repoblación, arreglada por volu- 
men en la primera afectación, y de los obtenidos pol- 
la extracción de maderas de viejas reservas, blancas, 
y si es necesario, tallos dominados en los otros tres 
períodos cuya posibilidad se arregla por cabida. 

Las partes completamente ai-ruinadas serán el ob- 
jeto de la repoblación artificial. 

La iinica desventaja que presenta esta marcha de 
la explotación, es la de no mantener el rendimiento 
sostenido. Porque si el primer período de producción 
material aumenta notablemente más de lo que rendía 
antes, en cambio después llega á ser mucho menor. 
En efecto, al principio se compone de los productos 
de las cortas ele repoblación, de los arboles viejos re- 
servados y de las maderas blancas, como las de las 
entresacas que es necesario ejecutar. Se puede obviar 
ese inconveniente reservando los restos de montes al- 
tos para explotarlos cuando los repoblados del resto 
de la serie hayan sido regularizados para cortas de 
transformación. Por lo regular esas partes que se po- 
nen en reserva se encuentran en condiciones de vida 
tales, que sin perecer pueden durar veinticinco ó trein- 
ta años. 
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Tomado el partido de hacer esa reserva, se adoptó 
un turno transitorio .conveniente para asegurar las ne- 
cesidades del mercado; después, la operación del terre- 
no se reduce á reservar el monte viejo con relación á 
los setos, éstos á su vez con relación á los repoblados 
de menores dimensiones; se consideran entonces apar- 
te los setos y los otros i’epoblados como series ó sub- 
series provisionales en que se efectúan anualmente las 
cortas de transformación por cabida igual y confor- 
me á las reglas de cultivo. 

Las partes arruinadas se repueblan artificialmente. 

Cuando haya terminado el turno, el repoblado esta- 
i’á suficientemente regularizado para continuar su ex- 
plotación sin dificultades. 

En cuanto á la marcha de la explotación de los mon- 
tes bajos y medios, nada podría agregarse ya á lo que 
se ha dicho tratándose de su cultivo y al fijar su ex- 
plotabilidad y posibilidad. Todos los cuidados concer- 
nientes á la extensión de un repoblado completo y á 
la sucesión de las cortas, se han establecido ya. Por 
lo demás, bien sabido es que la regularidad en la ex- 
plotación no puede alcanzarse en tan alto grado en 
ningún método de tratamiento como en el monte bajo. 
Ahora, el monte medio no es más que una modifica- 
ción del bajo, y aplicando debidamente la resalvia 
normal de Cotta se tiene la explotación sometida áuna 
regularidad tan perfecta como pudiera ser necesario 
en los usos de la práctica. 
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CAPITULO IV. 

Policía ó protección del bosque. 

Además de los cuidados de cultivo, los montes re- 
quieren para conservarse en buenas condiciones de 
explotación, ciertas atenciones y vigilancia que los 
pongan á cubierto de los destrozos de sus enemigos. 

Los montes, de la misma manera que todo lo que en 
la Naturaleza existe, están expuestos ála destrucción, 
no sólo por la acción del tiempo, sino por las acechan- 
zas de seres oi'ganizados que viven á sus expensas. 
Estos son los animales salvajes, mamífei’os, aves y los 
insectos, así como los vegetales parasitarios. Poi* otra 
parte, el hombre es uno de los factores más importan- 
tes de la destrucción de los montes, ya por los fraudes 
que voluntariamente comete ó por acción indirecta que 
ejerce con los pastoreos y los incendios. 

ARTICULO I. 

Daños causados al monte por los animales 

Y POR LOS VEGETALES. 

Mamíferos. 

Entre estos animales existen algunos que, lejos de 
ser perjudiciales, prestan algunos servicios que pue- 
den calificarse de provechosos. 

Los carniceros no atacan á los árboles, y por el con- 
trario, pudieran considerarse como útiles porque des- 
truyen un gran número de ratones ó de insectos. 
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El javali presta algunos servicios por los insectos y 
ratones que destruye y por la remoción que ocasiona 
al suelo por medio de sus colmillos. En cambio tienen 
la desventaja de consumir una gran cantidad de se- 
millas y de perjudicar las siembras y las plantaciones 
buscando los gusanos y los insectos que se encuentran 
en gran número en los terrenos recién removidos. 

Los siervos, los gamos y los corzos son un poco más 
perjudiciales porque al frotar su cabeza contra los 
brinsales destruyen generalmente las ramas ó produ- 
cen heridas de consideración. Algunas veces atacan 
la corteza de los árboles jóvenes para nutrirse con ella; 
y sobre todo en Invierno, cuando la nieve impide que 
puedan pastar. 

Las liebres cuando no encuentran en el terreno pas- 
tos de que nutrirse, roen la corteza de los pies de los 
árboles tiernos ó los retoños que pueden alcanzar. 

Los conejos son unos de los enemigos más temibles 
de los bosques. Donde quiera que se instalan cavan el 
/ suelo, roen las cortezas hasta llegar á la madera, de- 
voran las siembras jóvenes, y en caso de hambi’e, ata- 
can hasta la madera seca. Además, se i-eproducen de 
una manera admirable, multiplicando por consiguien- 
te sus estragos. Así, pues, siendo tan perjudicial su 
presencia, deben ser destruidos bajo todos conceptos. 

Con excepción de este animal, la caza tiene poca in- 
fluencia destructiva sobre los bosques. 

Los roedores son acaso con el conejo los animales 
más perjudiciales. 

Las ardillas destruyen gran cantidad de semillas, 
así como de yemas tiernas, y en caso de no existir. 
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roen la corteza de los brinsales tiernos llegando hasta 
la madera. 

Los ratones no sólo para su nutrición inutilizan una 
gran cantidad de semillas, sino que obedeciendo á su 
instinto de previsión, las almacenait en gran cantidad. 
En Invierno, cuando carecen de nutrición, atacan la 
corteza de las jóvenes plantas hasta muchos centíme- 
tros de altura. Por tales motivos la policía del monte 
debe tender á hacerlos desaparecer, ó cuando menos, 
poner un obstáculo serio á los progresos de su repro- 
<lucción. 


Aves. 

Los estragos que pueden causar las aves son de po- 
ca importancia. Y si se consideran los i'apaces diur- 
nos ó nocturnos, hay que concluir que son benéficos, 
porque destruyen para su alimentación gran cantidad 
de ratones. 

Los pájaros algunas veces suelen destruir los gra- 
nos de las siembras. Hay algunos que nutridos de in- 
sectos, destruyen muchos de los que pudieran causar 
grandes perjuicios. 

Solamente el carpintero puede considerarse como 
.perjudicial á causa de los piquetes que produce en la 
corteza de los árboles, ya para buscar larvas de insec- 
tos, ó bien, como dicen algunos, para aprovechar la sa- 
via azucarada de algunas esencias. 

Las aves en resumen no pueden considerarse como 
perjudiciales porque al lado de los pequeños estragos 
que cometen se tiene la utilidad que prestan de des- 
truir, tanto á los insectos como á los ratones. 
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Insectos. 

Los bosques sufren, por la invasión de los insectos, 
perjuicios de grande importancia, llegando á ser algu- 
nas veces tan considerables que pueden ser una cala- 
midad pública. 

Los árboles para cada una de sus partes constitu- 
yentes tienen sus enemigos especiales; unos devoran 
las hojas, otros atacan la capa generatriz ó bien insta- 
lan sus galerías en la misma madera, y otros en fin 
destruyen las raíces, las yemas, las ñores y los frutos. 
Siendo tan importantes los estragos que ocasionan y 
atendiendo á la multiplicación rápida con que se pro- 
pagan, suelen presentarse casos en que para detener 
la invasión y los daños ocasionados, ha sido preciso 
recurrir al incendio de la parte atacada para destruir 
esas plagas. 

Se agrupan generalmente los insectos en dos gru- 
pos, según la manera de cometer sus perjuicios: en 
lignivoros y filófagos. 

Lignivoros. — Estos son los que perforan la madera 
constituida, como el Bostriclms lineatus., el Sirex gigas 
en las maderas resinosas, el Cossus ligniperda en las 
maderas hojosas. Los que ahuecan sus galerías en el 
líber y la corteza como el Bostriclms typograplms y el 
ílyloVms ahietis en los bosques resinosos, el Scolytus ol- 
mi en los olmos. Los que destruyen las yemas y los 
retoños como el Hylesinus piniperda, los Tortrix huolia- 
na y turionana. Los que viven en el suelo y destruyen 
la cabellera de las raíces como las larvas del Melolon- 
tlia mdgaris y la 6-ryUotalpa vulgaris. 
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Fitófagos. — Entre éstos los más temibles, los que 
destruyen más fácilmente Ins hojas y las partos verdes 
de los vegetales, son las larvas del Lasiocamjia pini, 
del Liparis monaclia, Fidonia piniaria.¡ del Lophy- 
rus pini en los bosques resinosos, y las larvas de la 
Orgijia pudibunda, del Bonibyx neustria, del Fomhyx 
processionea para los bosques de esencias hojosas. 

Casi todos los insectos lignívoros necesitan para su 
desarrollo y multiplicación, de árboles muertos, ago- 
nizantes ó enfermos; y la abundancia de su reproduc- 
ción depende de la cantidad de estos árboles que exis- 
ten en el monte. 

Así, pues, para evitar la propagación rápida de es- 
tos insectos, es necesario, por medio de cultivos, man- 
tener el repoblado del monte en estado sano, cultivar 
los esencias que se acomoden bien con las condiciones 
de clima y suelo, explotar radicalmente y año por año, 
descortezar totalmente todos los árboles resinosos des- 
pués de cortados y efectuar la saca de los productos 
inmediatamente después de la labra. 

En cuanto á los filófagos la cuestión es un jíoco más 
difícil porque casi siempre encuentran los alimentos 
nutritivos necesarios para su desaxTollo. El único me- 
dio que puede recomendarse es la conservación de la 
cubierta muerta en los bosques y la protección de los 
animales insectívoi’os. 

Sin duda estos medios son ineficaces en la mayoría 
de los casos, y para poder contran-estar los perjuicios 
causados por ellos, es necesario hacer un estudio de- 
tallado de sus costumbres y de las condiciones en que 
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viven pava encontrar un medio adecuado a su des- 
trucción. 

Vegetales. 

Existen en los montes, plantas que sin ser utiliza- 
bles perjudican la vegetación de las esencias impor- 
tantes. Entre ellas se encuentran las plantas sarmen- 
tosas ó trepadoras y los hongos; las primeras fatigan 
al árbol que les sirve de soporte haciéndole tomar un 
desarrollo defectuoso, por lo cual es necesario supri- 
mirlas cada vez que se encuentren. 

Los hongos son tan perjudiciales que puede com- 
parárseles á los animales que causan más estragos. 
Estos se adhieren á los árboles para perjudicarlos sin 
destruirlos ó para matarlos por completo, ó bien para 
inutilizar la madera. Así por ejemplo el AecifZmin ela- 
Union sin matar al sabino le causa graves perjuicios, 
el Caura finitorguiion simplemente deforma los tallos, 
mientras que el Peridermium imú y el Agaricus me- 
lle.us matan un gran niimero de árboles en los pina- 
res; el Bhizoctonia guercina ataca los bosques de enci- 
na haciendo perecer árboles en plena vegetación y lle- 
nos de vigor. 

Si se conoce el gran inimero de hongos que perju- 
dican á los bosques y los perjuicios que cada uno de 
ellos ocasiona, no es fácil ponerse á cubierto de sus 
estragos porque sus esporas son fácilmente arrastra- 
das por los vientos y muchas veces germinan en ár- 
boles distintos de los en que han tomado origen; y pa- 
i-an algunas de las fases de su vida sin que se conoz- 
can los vegetales en que cumplen estos actos. 
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Sin embargo, deben tomarse ciertas medidas pre- 
cautorias para evitar su propagación. Así, es bueno 
suprimir los ái’boles en los cuales se desarrollan los 
cuerpos reproductores de los hongos. Muchas veces 
se limitan á propagar su miceliimi sobre la madera 
que destruyen con mayor ó menor facilidad; entonces 
las esporas se desarrollan en la madera y es conve- 
niente evitar que pasen á otras ramas, por lo cual de- 
ben proscribirse los desrames que difundirían las es- 
poras de los hongos. 

Podrán tomarse algunas otras medidas para algu- 
nas especies que se desarrollan de una manera radia- 
da partiendo de los primeros árboles atacados. En- 
tonces la propagación se hace por el micelium subte- 
rráneo que se desarrolla entre las hendeduras del te- 
rreno. Y para evitarlo deben cortarse no solamente los 
árboles atacados, sino también los que se encuentren 
en su derredor, y después de extraer completamente 
las raíces, se cultiva convenientemente al terreno á fin 
de hacer desapai’ecer todos los gérmenes que pudieran 
propagar el contagio. 

ARTICULO II. 

Perjuicios causados por el hombre. 

A consecuencia de la antigua costumbre de conside- 
rar el bosque como un bien común del cual todo el 
mundo tenía derecho á extraer las maderas y la leña 
indispensables para sus necesidades, los bosque están 
sujetos á explotaciones fraudulentas por las poblaciones 
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vecinas que pudieran causar graves perjuicios. Estos 
pueden prevenirse haciendo ciertas concesiones y es- 
tableciendo el personal competente para evitar todo 
abuso. Los guarda— bosques no serán una carga lione- 
rosa para la explotación, porque además déla vigilan- 
cia, pueden ejecutar gran número de trabajos peque- 
ños que serán siempre una mejora para el bosque. 

Las concesiones tendrán por objeto participar de 
los beneficios del monte á los vecinos que, en vista 
de la utilidad que les reporta, ellos mismos se empeña- 
rán en el cuidado y la vigilancia del monte. Entre 
éstos puede considerarse al del i)astoreo y la de los 
productos de segunda clase. 

Los pastoreos tienen razón de ser en los bosques 
montañosos en que á consecuencia de la esterilidad del 
suelo, no pueden formarse praderas artificiales ó natu- 
rales para abastecer la alimentación del ganado; pero 
en los lugares planos y fértiles el pastoreo debe prohi- 
birse bajo todos conceptos, porque los beneficios insig- 
nificantes que se obtienen no compensan la pérdida de 
los estiércoles y los perjuicios que ocasionan. 

En efecto, el ganado introducido en el monte causa 
grandes perjuicios, tanto por su pisoteo, cuanto por- 
que se come los retoños y las plantas tiernas y roelas 
cortezas de los árboles. 

La intensidad del perjuicio varía por una parte con 
la clase de ganado, y por otra con la naturaleza del 

suelo y el estado del repoblado. 

La cabra es de los animales domésticos la que cau- 
sa mayores perjuicios, porque prefiere los retoños de 
los árboles á las hierbas. Tanto más cuanto que por 


instinto trepa á los lugares en que la vegetación se 
cum{)le de una manera difícil. 

Los borregos, aunque en grado menor, son muy pe- 
ligrosos porque casi siempre caminan juntos y roen 
todo lo que encuentran á su paso, sobre todo si se les 
deja permanecer en un solo lugar. 

El ganado vacuno al mismo tiempo que se alimen- 
ta de hierbas, destruye las plantas jóvenes forestales. 

El ganado caballar causa menos estragos que los 
demás animales, porque si es cierto que se come las 
plantas tiernas, en cambio no las arranca. Su piso- 
teo no tiene tanta intensidad como los de los otros ani- 
males, porque rara vez se reúnen en gran número. 

En los montes altos los perjuicios que causa el pas- 
toreo son tanto más importantes cuanto que el repo- 
blado es más jóven. En consecuencia, debe e.vcluirse 
en los lugares que se encuentran en el estado de rege- 
neración, en un plazo de cinco á veinte años desjDués 
del nacimiento de las semillas. 

Con respecto á los perjuicios que causa el pastoreo, 
los únicos montes que pueden considerarse defendibles 
por sí solos, son los compuestos de madera de edad 
mediana, pero en cambio son los menos favorables pa- 
ra el ganado, porque la población es más densa, la 
cubierta mayor y por consiguiente la hierba es rara y 
de malas cualidades nutritivas. 

Los efectos nocivos del pastoreo en la regeneración 
varía según el temperamento de las esencias; hay al- 
gunas cuyas semillas no germinan más que en los lu- 
gares bastante sombríos bajo una cubierta densa, don- 
de no se produce hierba y por consiguiente no hay mo- 
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tivo para atraer el ganado. En otras al contrario, las 
semillas sólo germinan en lugares claros donde la hier- 
ba es abundante, de manera que son el objeto cons- 
tante del pisoteo de los animales ó de su voracidad. 

En las montañas el pastoreo también tiene graves 
inconvenientes, sobre todo cuando el suelo es movedi- 
zo, porque entonces los animales derrumban las pie- 
dras y al caer producen heridas de consideración á los 
pies de los árboles. 

De cualquiera manera que sea, hay una contraposi- 
ción entre los efectos causados por el pastoreo y el ob- 
jeto perseguido por el cultivo de los montes; de modo 
que en caso de permitir el pastoreo en los montes, de- 
be someterse á las restricciones siguientes: D No debe 
practicársele si no es con la condición de que los gana- 
dos en cualquiera estación del año se estén bajo la vi- 
gilancia de un pastor. 2^ Serán excluidos del pasto- 
reo los lugares en vía de repoblación, ya sea por semi- 
lla ó bien por retoños de cepa, así como las cortas jo- 
venes y los repoblados que aún no estén á cubierto del 
diente de las bestias. 3^ El número de las bestias ad- 
mitidas en el pastoreo será proporcionado á la exten- 
sión de los lugares defendibles y á los recursos de hier- 
ba que presenten. 4 ^ El ganado no deberá ser intro- 
ducido en el bosque antes de la ópoca de la primera 
aparición de las hierbas. 5^ En ningún caso se permi- 
tirá la entrada á las cabras y á los borregos á los bos- 
ques susceptibles de ser sometidos á una explotación 
regular. 

De todos los animales domésticos el puerco es el 
menos nocivo al bosque. Su introducción es útil en 
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ciertas circunstancias para dar un cultivo gratuito alas 
superficies destinadas á las siembras. En ese caso es 
conveniente hacer pasar el ganado por los macizos de 
edad media, donde puedan sin inconveniente comer 
todas las semillas que quieran y cuando lleguen á las 
cortas, satisfecho su apetito, cediendo á su instinto, 
cavan el suelo sin destruir una gran cantidad de se- 
millas. 

En cuanto á las concesiones de los productos de se- 
gunda clase, pueden consistir en maderas muertas, 
cepas muertas, hojas, hierbas, frutos, hongos, plantas 
herbáceas medicinales, etc. 

La extracción de las maderas muertas sobre pie, da 
lugar generalmente á numerosos abusos, por esto de- 
be limitarse la concesión á las maderas delgadas tira- 
das sobre el suelo sin permitir nunca que se corten ó 
se rompan las ramas secas unidas á los árboles. 

Las cepas muertas descomponiéndose en el suelo se 
transforman en mantillo que aumenta su fertilidad. 
Por lo tanto, no deben extraerse más que para facilitar 
la repoblación natural en los montes altos, y la artifi- 
cial en los montes medios. 

La cosecha de las hierbas debe permitirse siempre 
que no se haga por arrancamiento, y aun debe prohi- 
birse de una manera absoluta en los lugares de repo- 
blación porque protegen á las plantas jóvenes contra 
los ardores del sol. 

Los granos forestales, tales como bellotas, castañas, 
etc., deben juntarse con la mano sobre el suelo en los 
lugares donde no se desea obtener una repoblación 
por semilla, con el objeto de no perjudicarla cubierta 
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del terreno. En ningún caso, si no es para uso parti- 
cular, debe permitirse la recolección de las semillas 
sobre el árbol. 

Los frutos comestibles ofrecen la desventaja de 
atraer gran niimero de personas que con su pisoteo 
alteran la constitución física del suelo ó destruyen las 
plantas tiernas. 

La extracción de los hongos comestibles no presen- 
ta ningún inconveniente. 

Las plantas herbáceas medicinales extraídas con el 
objeto de transplante deben limitarse á un número 
restringido para que no causen perjuicios al monte. 

Los incendios en el monte son causados comunmen- 
te por imprudencias ó j)or mala vigilancia. Casi siem- 
pre el fuego encendido sobre el suelo se alimenta con 
los materiales inflamables juntados en la estación de 
la seca; algunas veces se propaga á grandes superficies. 
Del suelo puede levantarse hasta el vértice de los ár- 
boles resinosos donde se encuentran repletos de resina 
que facilita la combustión, y entonces de tramo en tra- 
mo pueden ser devastados los montes de mayores di- 
mensiones. Rara vez sube el fuego á la copa de los ár- 
boles hojosos. 

En un tiempo seco si la estación es favorable basta 
un pedazo de cerillo encendido, una chispa escapada 
de una pipa, la braza de un cigarro, etc., para deter- 
minar el incendio casi súbito de una extensión consi- 
derable para que un solo hombre pueda apagarlo. 

La única manera de prevenir esos incendios es por 
medio de una vigilancia activa y de una policía cuida- 
dosa. 


CUARTA PARTE. 


Elementos naturales de la explotación forestal. 


Los elementos que obran en la producción de made- 
ra y que influyen de una manera directa en los buenos 
i’esultados de la empresa, pueden considerarse dividi- 
dos en dos categorías: unos, los que la Naturaleza brin- 
da espontáneamente y pone á disposición del hombre 
para que coordinándolos de la mejor manera, llegue á 
resultados más ventajosos y obtenga los mejores y más 
abundantes beneficios. Los otros, los dependientes del 
dominio del hombre y que se ponen en planta para 
apropiar y adecuar convenientemente los primeros con 
el objeto de llegar al mismo fin bajo mejores auspicios. 

Estos últimos, trabajo y capital, quedan comprendi- 
dos en las tres partes anteriores. Ahora nos ocupare- 
mos de los elementos, ó por decirlo así, de la materia 
prima de la industria forestal. 

En toda empresa forestal, dependiendo el éxito en 
los resultados de las condiciones en que vegetan las me- 
jores esencias, habrá que consideraren particular cada 
una de las partes de ese conjunto. 
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En efecto, la diversidad en las especies vegetales en- 
traña la variación en las condiciones exigidas por ellas 
para cumplir de una manera normal todos los actos de 
su evolución vegetativa. Hay algunas que no prospe- 
ran más que en determinados suelos, otras para llegar 
al crecimiento necesario para dar un rendimiento que 
esté en relación con el capital invertido, requieren tem- 
peraturas determinadas. Y de un modo general, la ac- 
ción de las condiciones agrológicas y climatéricas sobre 
la vegetación imprimen marchas, variables con su di- 
versidad, al conjunto de la empresa. 


CAPITULO I. 

Climatología florestal. 


ARTICULO UNICO'. 

Como se sabe, los climas se consideran divididos en 
generales y locales^ los primeros determinados por la 
latitud principalmente, aun cuando algunas veces sue- 
le influir en esa determinación la longitud déla región 
que se considera. Así, la climatología es distinta en las 
costas del Pacífico á la de las del Grolfo. Generalmente 
á latitud igual la temperatura media es mayor en las 
primeras que en las segundas. 

El alejamiento del Ecuador hacia el Norte trae con- 
sigo una diminución gradual en la temperatura. Pei'o 
á con.«ecuencia de la diferencia en altura sobre el nivel 
del mar se encuentran frecuentes excepciones áesa re- 
gla que constituyen verdaderos climas locales. 
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Esta elevación sobre el nivel del mar, de la misma 
manera que el alejamiento del Ecuador, se manifiesta 
por una gran sequedad del aire y por un abatimiento 
en la temperatura debido á una radiación más activa 
y á una menor capacidad calorífica del aire rarificado. 
Sin embargo suele suceder que las capas superiores de 
la atmósfera se encuentren cargadas de una gran canti- 
dad de humedad. Por otra parte á la mayor elevación 
corresponde mayor violencia en las corrientes áereas á 
causa sin duda de la falta de obstáculos que se las mi- 
tigue. 

Con respecto al asunto de que tratamos, en las re- 
giones cálidas la vegetación no solamente es más pre- 
coz sino más activa que en los países fríos con la única 
condición de que exista en la cantidad conveniente, la 
humedad atmosférica necesaria. 

En esas regiones las maderas son más duras, más 
pesadas y más durables que en los países fríos. 

Así, pues, la importancia que la climatología tiene 
sobre las fases de la vegetación que constituye las ex- 
plotaciones forestales, es de trascendental importancia 
porque hace variar tanto la utilidad y condiciones apre- 
ciables déla madera, como el tiempo en que tardan los 
árboles en alcanzar el desarrollo en que se muestran 
esas cualidades. 

Y bajo este respecto en la creciente ascensión que des- 
de las costas de la República se marca hasta la mesa 
central, se encuentran las variaciones de clima suficien- 
tes para establecer una escala completa en la vegeta- 
ción forestal. 

Del clima ardoroso y cálido de la costa donde crecen 
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las maderas más finas que poseemos, se pasa por grados 
poco sensiblesá climas en que, aun cuando de menor im- 
portancia, son de gran utilidad las maderas que se pro- 
ducen, para llegar á la altura en que las especies son 
bastante rústicas para resistir á las inclemencias del 
clima. 

En la parte más baja se produce la caoba, el cedro, 
el ébano, el tamarindo, el guayacán, el tapincerán y 
toda una multitud de esencias cuya madei’a es de gran 
estimación por su resistencia ó por la belleza de su as- 
pecto. 

Un poco más arriba, en los climas que llamamos tem- 
plados se encuentran los fresnos, álamos, chopos, sáu- 
ces, encinas, nogales, etc., cuya madera de una aparien- 
cia es menos hermosa; pero no son menos útiles. 

Y por último, en la parte más elevada, en los climas 
fríos se encuentran las coniferas cuya madera es tan 
lítil y de una aplicación tan extensa. 

Para las necesidades de la explotación forestal, los 
tres climas aceptados en la República: caliente, teni'pla- 
do y frío, bastan sin que se haga sentir ningún vacío. 
En ellos se encuetra bien deslindada la vegetación y las 
aplicaciones de la ciencia Dasonómica no encontrarán 
obstáculos que vencer ni de poca ni de mucha conside- 
ración. 

Por lo demás, esos tres climas se encuentran esta- 
blecidos de una manera completa para que nos sea ex- 
cusado entrar en pormenores. 
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CAPITrLO II. 

Agrología forestal. 


ARTICULO UNICO. 

Pocas son las diferencias que sobre este particular- 
pueden establecerse con respecto al mismo punto en 
las explotaciones agrícolas. 

Si hemos de remontarnos al origen y formación de 
los suelos, encontraremos que la desorganización lenta 
de las rocas bajo la acción délos agentes atmosféricos, 
es la causa de la formación de la tierra vegetal. En los 
bosques las raíces de los árboles toman de las partes 
profundas del terreno los priucipios alimenticios nece- 
sarios para su desarrollo y vegetación; principios que 
asimilados los transforman en sus propios órganos.. 
Ahora, cumpliéndose el ciclo de vegetación de los ár- 
boles, restituyen al suelo con su propio individuo los 
principios que substrajeron, aumentados de los que to- 
maron en la atmósfera. En último término, la compo- 
sición del suelo, formada en su mayor parte de desechos 
orgánicos, no es más que la tranformación de las rocas 
en tierra vegetal por intermedio de la vegetación. 

En cuanto á la parte mineral que los suelos foresta- 
les puedan contener, depende de la naturaleza de las 
rocas que les dan origen, resultando de allí tantas cla- 
ses de suelos como diversidades se encuentran en tra- 
tándose de agricultura. 

Pero por fortuna los grandes vegetales forestales se 
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muestran en su mayoría indiferentes ála composición 
mineralógica del terreno, y si algunas esencias mani- 
fiestan exigencias especiales, la naturaleza las localiza 
eliminándolas de los lugai’es que les son contrarios. 

En cuanto al papel que desempeña el suelo con re- 
lación á los bosques, además del oficio de almacén de 
principios alimenticios propios para el desarrollo de la 
vegetación, sirve para que extendiendo en él los árbo- 
les sus raíces, puedan resistir al impulso de los vientos, 
los que obran con mayor fuerza sobre estos vegetales. 

. Por consiguiente, los suelos forestales, así como se 
observa naturalmente, deben tener una profundidad 
suficiente para que el sistema radicular se desarrolle 
proporcionalmente á la parte aérea y pueda sostenerla 
debidamente. 

Por lo que toca al papel químico que el suelo desem- 
peña en la nutrición forestal, no existe ninguna diferen- 
cia del que desempeña en agricultura. Las mismas 
reacciones químicas para hacer solubles ciertos prin- 
cipios aprovechables por los vegetales. Y éstas y todo 
ese papel, son perfectamente conocidos para que nos sea 
preciso entrar en detalles que acaso resultarían so- 
brando. 
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CAriTULO lll. 

Esencias. 

ARTICULO PllLMIíRO. 

Generalidades. 

En el sentido forestal, la palabra esencia es sinónimo 
de especie. 

Las diferentes especies que se encuentran en los bos- 
ques están lejos de alcanzar el mismo desarrollo, y de 
allí la distinción en árboles y arbustos. 

Según Mathieu, el árbol es un vegetal leñoso de ta- 
llo simple y unido que alcanza la altura cuando menos 
de siete metros, y arbusto, un vegetal leñoso, ramoso 
desde su base y que en su mayor altura no llega á sie- 
te metros. 

Las esencias muestran diferencias notables cuando 
se las considera bajo el punto de vista de los efectos 
que les causa la acción de la luz. En su desarrollo com- 
pleto todas las esencias buscan la luz, pero en su pri- 
mera edad no sucede lo mismo, hay algunas que para 
poder vegetar necesitan que se suprima la cubierta que 
las sombrea, mientras que otras requieren la sombra 
como una protección contra la intemperie y por fin se 
encuentran algunas que poseen la propiedad de sopor- 
tar la sombra en grados distintos. 

Ahora, es de observación que las especies cuyas ye- 
mas se desarx’ollan en la sombra, tienen todas una fron- 
dosidad suficiente para formar una cubierta espesa: en- 
tre ellas los tallos dominados pueden mantenerse vi- 
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VOS mayor tiempo y aun tomar un activo desarrollo 
cuando se suprime la cubierta que impedía su creci- 
miento. 

Por el contrario, en las esencias que abren sus yemas 
en plena luz, el follaie generalmente es ralo formando 
una cubierta ligera; los tallos dominados perecen rápi- 
damente á consecuencia de no poder emitir nuevas ho- 
jas que ayuden y activen los fenómenos de nutrición. 

Entre las esencias que tienen la facultad de desarro- 
llarse en la sombra, se abren al mismo tiempo todas sus 
yemas, de manera que si su follaje sufre los estragos 
ocasionados por una helada ó por otra cualquiera cau- 
sa que produzca los mismos resultados, con dificultad 
se reparan de esos daños. 

Mientras que por el contrario, las otras esencias no 
se desarrollan más que por su yema terminal y cuan- 
do sufren las consecuencias de algún accidente, conser- 
van en los lados de su tallo muchas yemas que pueden 
ponerse en acción y reparar los estragos acaecidos. 

De allí se desprende la importancia que en Dasono- 
mía tiene la manera de conducirse de las esencias con 
relación á la luz y por eso es que explicándolo de la 
manera más satisfactoria se le llama á esa aptitud par- 
ticular de las esencias de distinto modo. 

Los alemanes las distinguen en esencias de luz y esen- 
cias de sombra] los franceses llaman esencias robustas á 
las de poca cubierta y delicadas á las otras. Pero de 
cualquiera manera que sea, esos términos se equivalen 
y lo mismo es decir esencias robustas que de luz ó de 
cubierta ligera y esencias de sombra que delicadas o 
de cubierta espesa. 
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Sin embcirgo, esa aptitud no es absoluta y se obser- 
va que las plantas jóvenes de las esencias de luz sopor- 
tan mejor la cubierta en las regiones cálidas y bien aso- 
leadas que en las frías y brumosas; así como que las 
esencias de cubierta ligera adquieren un follaje que no 
correspondería con el calificativo. 

Si se considera á las especies en sus i'elaciones con la 
humedad, resulta que en las de sombra á consecuencia 
de la transpiración de su gran número de hojas es in- 
dispensable que la cantidad de agua necesaria para su 
vida deba ser mayor. Y en los climas secos, esas esen- 
cias rompen fácilmente el quilibrio de las raíces con 
las hojas y este desacuei'do es tanto mayor cuanto que 
el aire que los rodea se encuentra más alejado de su 
punto de saturación. 

Y bajo este respecto no puede decirse que las esen- 
cias de cubierta ligera se encuentren exentas de las gra- 
ves consecuencias de la desecación; sin duda la intensi- 
dad délos estragos no podrá tenerla importancia que en 
aquellas, pero tampoco quedan excluidas. Sin embargo 
hay esencias que ofrecen á este respecto el más alto 
grado de resistencia. 

La influencia que la ternpei’atura ejerce sobre las 
esencias es tan marcada que de ella depende su distri- 
bución geográfica. Para cada una se demuestra un lí- 
mite meridional de su área de habitación. 

La República bajo este respecto ofrece uno de los 
ejemplos más elocuentes. Sólo bajo ciertos climas que 
pueden proporcionar la cantidad de calor necesaria, se 
desarrollan las esencias de maderas preciosas como el 
chico-zapote, el guayacán, el bálsamo, etc., y sólo tam- 
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bién 611 líis rcgiouBS elevíidiis cuyo climíi 6 S apiopincloj 
crecen las encinas y las coniferas. 

Los suelos á la manera de la temperatura, influyen 
en la distribución de las esencias. Los suelos calcáreos 
son impropios para ciertos vegetales, los áridos y esté- 
riles no dan lugar más que á una vegetación mediana 
que se cumple con suma dificultad; mientras que los 
profundos y ricos son en los que los vegetales se repro- 
ducen con mayor facilidad. 

En cuanto á la longevidad es necesario entender en 
Dasonomía no la duración absoluta de la vida de los ár- 
boles sino el tiempo durante el cual permanece sana la 
madera. Cada especie está dotada de una vitalidad pro- 
pia, pero sujeta á varias circunstancias más ó menos fa- 
vorables que la hacen prolongarse, ó nocivas que la 
aceleran, determinando la variación entre límites muy 


extensos. 

Todas las esencias de maderas duras con excepción 
de algunas, pueden permanecer en crecimiento ciento 
cincuenta años, y entre ellas hay algunas que pueden 
mantenerse en macizo trescientos años y á veces más. 
Las esencias de madera blanda, por lo general su 

duración es mucho menor. 

Un clima favorable aumenta la longevidad; pero es 
de la mayor fertilidad del terreno, de lo que depende la 
mayor diferencia en la longevidad de indviduos de la 


misma especie. 

En una misma región la longevidad se aumenta ó 
disminuye según que los individuos que se consideran 
se encuentran en monte espeso, bajo condiciones favo- 
rables ó contrarias á sus exigencias. Un árbol de cual- 
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quiera eaencia de mayor longevidad que las que cons- 
tituyen el macizo cumplirá con todo el monte, al mis- 
mo tiempo su evolución, participando de la suerte co- 
mún, mientras que aislado podría vivir mayor tiempo. 

Por el contrario, otros que bajo condiciones de pro- 
tección contra las intemperies que lo perjudican verá 
prolongarse su existencia por mayor tiempo que el de 
su vida normal. 

ARTICULO II. 

Clasificación df l.\s esencias. 

Algunas esencias forestales, debido á las pocas exi- 
gencias que tienen, parecen acomodarse al mayor nú- 
mero de circunstancias locales y lo hacen algunas ve- 
ces, formando el elemento principal de los bosques. 
Esas esencias cuyos árboles crecen reunidos componen 
el grupo de las especies sociales. 

Otras por el contraído, parecen prosperar cuando se 
encuentran por pies aislados ó cuando más, se reúnen 
algunos árboles para formar grupos pequeños repar- 
tidos en el monte, pero nunca llegan á formar la masa 
de la población. 

Esta especie de repulsión de unas esencias para sus 
semejantes, probablemente es debida á exigencias par- 
ticulai’es con respecto á la fertilidad del suelo. Cuando 
se observan reunidos en un solo punto varios árboles, 
se nota desde luego la lucha que emprenden y poco á 
poco los mejor conformados sofocan á los otros y aca- 
ban por quedar en número reducido. A esas especies 
se les llama diseminadas. 
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Esta separación de las esencias en dos categorías es 
tanto más importante cuanto que en la República la 
mayor parte de las especies de tierra caliente que son 
las más importantes por la calidad de su madera, se 
encuentran al estado diseminado. 

Acaso este hecho no se encuentre influenciado de una 


manera tan directa por la fertilidad del suelo y sean 
otras las causas que determinan esa lamentable repar- 
tición de pocos pies en una extensión considerable de 
terreno. Desde luego, la gran cantidad de maleza que 
se encuentra en nuestros montes no puede ser un fac- 
tor que favorezca la germinación de las semillas y el 
crecimiento de plantas de esencias delicadas. Y por el 
contrario las sofocan á poco tiempo de haber nacido 
perdiéndose los esfuerzos reproductores de los vege- 
tales. 

De cualquiera manera que sea, los bosques están cons- 
tituidos así, y para el interés de una explotación fores- 
tal razonada, importa que las esencias que la han de 
formar produzcan grandes rendimientos de la mejor 
calidad; porque no se lograría conseguir una renta 
apropiada del capital invertido si sucediera lo contra- 
rio. Ahora, para lograr ese objeto es necesario que las 
esencias sean sociales, porque de lo contrario resulta- 
ría un beneficio poco satisfactorio. 

Así, pues, según lo expuesto podemos considerar á 
nuestro inmenso y variado número de esencias fores- 
tales, clasificado de la manera siguiente; 
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Siipotáceus. 

Urticáceas. 

Verbenáceas. 

A nacardiáceas. 


Bignoniáceas. 


Borragineas. 
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Burceráceas. 


Conibretáceas. 
Cupilíteras. 
Esti ráceas. 


Euforbiáceas. 


Leguminosas. 


Balo de rosa (Tal)ebuia rosea?) 
liuisacbe (Pithecolobium albicans.) 
Tepebuajo(Lisyloma acapulcencis.) 
Granadiilo (Bryasp?) 

Brasil (Cíusalpinia ecbinata.) 

I (Juapinole (llyraeiuera courbaril.) 
Mangle (Rbizophora mangle.) 
Gaoba (Swietenia mahogoni.) 
Ghico— sapote (Aehras sapota.) 

Salate (Picns sp?) 

Camicliin (Ficus sp?) 

Amate (Ficus sp?) 

Ojite (Brosimum alicastrum.) 
Mangle blanco (Avicennia tomen- 
tosa.) 

Tetlatia (Rhus filicina.) 

Tecopali (Rhus sp?) 

Timbe (Rhus s}!?) 

Sumaque (Rhus mollis.) 

Ilobo (Spondias mombin.) 
iGuayacán (Tabebuia guayacán.) 

1 Macuile (Tecoma sp?) 

1 Ouajilote (Parmentiera edulis.) 
[Cuautecomate (Parmentiera alata.) 
( Cuerámo (Coialia sp?) 
t Anacahuite (Clordia boissieri.) 
Copal chino (Amyris bipinnata.) 
Teponaxtle (Amyris sp?) 
Xochicopal (Bursera sp?) 

Tacamaca (Pro ti um heptaphyllum.) 
/Pacamaca (Amyris marítima.) 

Palo hediondo (Gyrocarpus jacquini.) 
Guapaque (Ostria virgínica?) 
Garrapatilla (Simplocosmartinisen- 
sis.) 

rEsquahuitl (Croton draco.) 

I Habida de S. Ign9 (Hura crepitans.) 
¡Hincha-huevos ó manzanillo (Hi- 
[ popo?nam Mancinella.) 

Xacastle (Enterolobium sp?) 

1 Bálsamo (Myroxylon pereirte.) 

I Farota (Enterolobium ciclocarpa.) 

Cocuite (Robinia sp?) 
l Ebano de N. León (Mimosa sp?) 
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Coniferas. 
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t Maca 3 'o (Aiidira excelsa.) 

•I Jabí (Piscidia cr 3 ’tliriiia.) 

Ebano deTabaacofCiiliandraíbrinosa) 
Arrayán (Mirtus arrayán.) 

[Nogal (Juglans iiiriforinis.) 

¡Nogal (Carya mexicana.) 
i Nogal (Juglans mollis.) 

[Nogal (Juglans rujiestris.) 

Icaco (Chrysobalaiius icaco.) 
Ahuceiiitzahuac (Qnerens laurina.) 
Ahuatle (Quercus acutifolia.) 
Alioaqnahuitl (Quercus insignis.) 
Ahuatezóii (Quercus sp?) 
Quabiitomatl (Quercus sp?) 

I Roble común (Quercus sp? 

Roble de duelas(Quercus xalapensis) 
Texmole (Quercus sp?) 

Encina blanca (Quercus crassipes.) 
Encina (Quercus strombocarpa.) 
Encina (Quercus reticulata.) 
Huisache (Pithecolobium albícans.) 

( Capuljocote (Gyrtocarpa procera.) 
Perú (árbol del) (Schinus molle.) 
]jentisco (N. L.)(PÍ8tacia mexicana) 
Arrayán (Myrtiis arrayán.) 
Mesquste (Prosopis juliflora.) 
Cedro (Juniperus flaccida.) 

Cedro (Juniperus mexicana.) 

Cedro (Juniperus pacbyiihlrea.) 
Cedro (Juniperus tetragona.) 
Cedro colorado (Juniperus virgi- 
niana.) 

Ahuehuete(Taxodium mucronatum) 
Pino real (Pinus ayacahuite.) 

I Pino piñón (Pinus cembriodes.) 
Pino piñón (Pinos edulis.) 

Pino (Pinus chihuahuana.) 

Pino (Pinus engelmanni.) 

Pino (Pinus íilifolia.) 

Pino (Pinus flexilis.) 

Pino (Pinus greggii.) 

Pino (Pinus hartwegii.) 

Pino (Pinus lambertiana.) 
lupino (Pinus lawzoni.) 
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(’miiferas. 


^ Cnpulíferas. 
Cnpiilíferas. 


Coniferas. 

Estirácoas. 


Salicíneas. 


.Pino (Pinas leiopliylla.) 

Pino (Pintas inoulezunne.) 

I’iiio (l’inuB oocurita.) 

Pino (Pinna patilla.) 

I’ino (Pinas pinceiina.) 

]‘ino (Pinas jionderosii.) 

Pino (l’inns pseadostrobus.) 

J’ino blanco (Pinas nionteznina?.) 
Ocote (Pinas teocote.) 

Pino corcho (Pseadotznga daglassi) 
O^’arael (Abies religiosa.) 

Rol)le serrano (Qnercas vireiis.) 
(Aile ó abedul (Alnas aciiiuinata.) 
(Aile (Alnas jornllensis.) 

I Cija-és ó tlatzcün (Cupresaus tba- 
rífera.) 

Ciprés (Capressas beenthanii.) 
Ciprés ó cedro blanco (Capressas 
lindlej’i.) 

Chilacaate (Stirax argentenm.) 
f Sanee (Salix blonplandiana.) 

Siiuee (Salix haniboldtianii.) 

Sauce (Salix nigra.) 

Chopo (Populas balsaniífera.) 
Chopo (Populas canadenssis.) 
[chopo (Pojtulas mexicana.) 
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